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	SINOPSIS

	El pasado los separó.

	Después de que un terrible accidente le arrebatara todo a Callie Stewart, inscribirse en la Universidad de Blairwood se supone que es una oportunidad para un nuevo comienzo.

	Viviendo su mejor vida, Hayden Watson, receptor abierto estrella de los Blairwood Ravens, se dirige directamente al reclutamiento de la NFL y nada se va a interponer en su camino.

	El presente los reúne.

	Se suponía que sus caminos nunca se cruzarían, pero cuando lo hacen, todos esos viejos demonios y sentimientos vuelven a aparecer. Hayden cree saberlo todo sobre la vida de Callie antes de Blairwood y no está dispuesto a dejar atrás el pasado, y mucho menos a perdonarla por lo que hizo hace tres años.

	Una cosa es segura... va a hacer falta algo más que un beso para conquistar su pasado roto.



	




	“Todo el mundo comete errores. Todo el mundo merece una segunda oportunidad.”

	—Mo'ne Davis



	




	CAPÍTULO UNO 

	Hayden

	Todo duele, carajo.

	El sudor me resbala por la cara, nublándome la vista. Parpadeo y trato de concentrarme en el defensa que me mira a través de la línea blanca. Mi respiración se reduce a unos duros jadeos, el pulso me martillea en el cuello por las casi dos horas de entrenamiento.

	Nixon, el mariscal de campo del equipo y uno de mis mejores amigos, anuncia la jugada. El balón llega a sus manos y, antes de que nadie pueda pestañear, ya me estoy colando por el pequeño agujero de nuestra línea defensiva y corriendo por el campo.

	Oigo los gruñidos del ataque y la defensa detrás de mí, pero no me detengo y no me doy la vuelta hasta que oigo el suave cambio en el aire. Solo entonces me doy la vuelta y el balón resbala en mis brazos. Mis dedos rodean el balón y lo sujetan con fuerza mientras sigo corriendo hacia la zona de anotación.

	Treinta yardas.

	Veinticinco.

	Veinte.

	Quince.

	Justo cuando creo que lo conseguiré, unos fuertes brazos me rodean y me tiran al suelo. Sujeto el balón cerca de mi pecho para salvar mi vida mientras un defensa de más de doscientos kilos me empuja hacia la hierba, expulsando todo el aire de mis pulmones.

	Maldita sea.

	Suena el silbato, señalando el final de la jugada. 

	—¡Eso es todo, chicos! —grita el entrenador.

	Gruñendo, empujo contra el cuerpo que se extiende sobre mí cuando no se mueve lo suficientemente rápido. 

	—Quita tu pesado culo de encima, Santiago.

	Emmett Santiago es un defensa junior, y no lo llaman “Hulk” por nada. Pero actualmente, me está cortando el suministro de aire y no me hace la menor gracia.

	Poniéndose de pie a trompicones, me ofrece su mano, que acepto de mala gana.

	—No seas tan niñita, Hades. —Se ríe. Se quita el casco y se pasa la mano por el cabello sudado.

	Me inclino hacia delante, me agarro de las rodillas e intento inhalar el aire que tanto necesito en mis pulmones. Estoy tan jodidamente cansado. El sudor me resbala por la cara, mi uniforme de prácticas está pegado al cuerpo, haciendo que me pique la piel.

	—Creo que me confundes con tu lamentable culo —le respondo, no soy de los que se echan atrás fácilmente.

	Emmett echa la cabeza hacia atrás, riendo con fuerza. No hay nada que pueda poner nervioso al tipo.

	—¿Qué cotillean ustedes dos, señoras, que es tan divertido? —pregunta Nixon mientras se tira en la hierba a mi lado.

	—Cómo vamos a tener que buscar un nuevo capitán si sigues holgazaneando como hoy.

	—Bueno, discúlpeme, señor que será el número uno del reclutamiento de la NFL —se burla Nix—. No puedo usar toda mi fuerza en el campo de entrenamiento. Tengo que mantenerlos a todos ustedes, tontos, alertas de alguna manera.

	Sacudo la cabeza ante su cursi respuesta. Pero el tipo tiene razón. Es solo un campo de entrenamiento. Volver a la rutina después de las vacaciones de verano suele llevar un poco de tiempo. Entre las vacaciones de verano y los nuevos jugadores en la lista, el campo de entrenamiento es un desastre la mayor parte del tiempo. El clima inusualmente cálido no ayuda mucho.

	Maldito cambio climático.

	Con solo un par de días antes de que la universidad comience oficialmente, y con ello el comienzo de la temporada de fútbol, no hay tiempo para aflojar. Después de todo, los Blairwood Ravens no se han convertido en uno de los mejores equipos de fútbol universitario por nada, y este año vamos a ser los mejores. Cada jugador del equipo vive y respira fútbol americano. Nos metemos en el campo seis días a la semana y lo damos todo.

	—¡Cole, saca tu culo de mi césped si no quieres hacer otra serie de ejercicios! —nos grita el entrenador desde la banda.

	—¡Sí, señor! —El tipo hace un saludo militar de verdad. El entrenador le mira, aparentemente sin encontrarlo divertido en absoluto, pero se niega a comentar. Sus ojos entrecerrados nos siguen mientras arrastramos nuestros culos de vuelta a los vestuarios.

	—¿Quién se ha meado en su cereal esta mañana? —refunfuña Emmett cuando estamos lo suficientemente lejos para que el entrenador no nos oiga.

	—Ni idea. —Me encojo de hombros.

	No es que el malhumor del entrenador sea algo nuevo o poco común. Es un hombre de pocas palabras, y la mayoría de ellas son para cuando metes la pata. El tipo tiene el ceño permanentemente fruncido, pero es uno de los mejores de la liga. Puede fruncir el ceño todo lo que quiera si me acerca a mi objetivo.

	Miles de personas sueñan con llegar a la NFL, pero solo los mejores llegan a ella y yo pienso ser uno de esos afortunados.

	El vestuario bulle de actividad cuando entramos en él. Me dirijo directamente a mi taquilla y empiezo a quitarme la ropa, dispuesto a terminar por hoy. Me duele todo el cuerpo y ya veo que se me está formando un moretón en las costillas por ese último placaje.

	No hay mejor sensación que volver a pisar el campo después de un descanso, pero Dios, me duele todo el cuerpo como una mierda. Demasiado para mantener mi régimen de entrenamiento durante el verano.

	—Oigan, imbéciles. —El silbido penetrante de Nixon hace que todos los presentes se callen y se vuelvan a mirarlo—. ¡Hay una fiesta en Moore's este fin de semana y será mejor que vea sus lamentables culos allí!

	Un coro de vítores y acuerdos se extiende por la sala ante la mención del bar local, donde la mayoría del cuerpo estudiantil pasa el rato durante el año. Tienen cerveza barata, las mejores alitas de pollo en un radio de ochenta kilómetros, y enormes pantallas pegadas en las paredes que siempre están puestas en ESPN.

	—¿Esa es tu idea de unificar el equipo? —pregunto, quitándome las hombreras.

	Nixon fue nombrado capitán ofensivo después de que nuestro último capitán se graduara y fuera reclutado por la NFL. Y aunque Emmett era el capitán del equipo defensivo, al ser Nixon el mariscal de campo también lo considerábamos el líder del equipo.

	No sé de quién fue la idea de nombrar a Nix capitán, pero me alegro de que no sea yo. Entre el fútbol y mis clases, no puedo vigilar a un grupo de hombres adultos y mantenerlos en el camino correcto.

	—Nada grita más unión que unas cervezas y la caza de coños. —La sonrisa de Nixon se amplía.

	Cuando lo dice así, no puedo discutir con su lógica.

	[image: svgimg0004.png]Después de darme una ducha rápida y recoger mis cosas, salgo. Todavía tengo que reunirme con mi asesor estudiantil sobre algunas clases que tomaré este año y cenar antes de unirme al equipo en Moore's.

	Me apresuro a cruzar el campus, desplazándome por las notificaciones de mi teléfono. A pesar de que el entrenamiento acaba de terminar y de que hace unos instantes estábamos en la misma habitación, los mensajes de texto del grupo del equipo no paran de sonar. Ignorando eso, continúo con mi lista, destacando un mensaje en particular.

	Tamara: ¡Hola, cariño! Estoy de vuelta en el campus. ¿Fiesta antes de que empiecen las clases? No seas un extraño. XOXO

	Una sonrisa se dibuja en mis labios. Tamara y yo tenemos un acuerdo mutuo. Conoce el trato y no está necesitada, que es lo que más me gusta de ella. Aparte de su cuerpo caliente, por supuesto. Presionando la pantalla, empiezo a escribir cuando algo, no, no algo, alguien, se estrella contra mí, haciéndome tropezar. Maldigo mientras el teléfono vuela por los aires. Me recupero y lo recojo en el último segundo.

	¡Maldita sea!

	—¿Qué...? —Busco a la persona que casi me cuesta un par de cientos de dólares, dinero que no tengo, y me encuentro con una rubia bajita, con una gorra de béisbol roja pegada a la cabeza y una enorme maleta rosa brillante rodando detrás de ella. Corrección, la maldita cosa que es casi tan grande como ella, probablemente más pesada también, y me echa una rápida mirada.

	Los ojos azules más grandes y oscuros que he visto en mi vida se posan en los míos, pero solo por un segundo antes de que agache la cabeza, esa masa de cabello color miel cayendo y cubriendo sus mejillas sonrojadas.

	—Lo siento mucho —susurra suavemente. Tan bajo que apenas puedo oírlo. Pero lo hago y es como si un relámpago hubiera golpeado mi cuerpo.

	Con esa voz, me detengo en seco, aturdido. Mi mente, en cambio, se pone en marcha. No puede ser.

	Entrecierro los ojos, tratando de averiguar si estoy viendo bien o si todo está en mi cabeza.

	—Está bi... —empiezo a decir, pero no llego a terminar porque ella ya se aleja corriendo, dejándome sin palabras detrás de ella.

	¿Qué demonios acaba de pasar?



	




	CAPÍTULO DOS 

	Callie

	La puerta se cierra con un sonoro pum y no puedo evitar soltar un enorme suspiro de alivio.

	Lo hice.

	Realmente lo hice.

	Mis hombros se hunden en señal de alivio, tocando la dura superficie de madera detrás de mí.

	A salvo entre las cuatro paredes de la habitación que será mi hogar durante el próximo año, me permito respirar.

	Todavía puedo sentir cómo mi corazón late rápidamente, los fuertes pálpitos resuenan en mis oídos mientras la sangre fluye constantemente por mis venas. Aprieto las manos en los puños a los lados y siento el sudor que me cubre las palmas.

	—¿Estás bien ahí?

	Mis ojos se abren de golpe en cuanto oigo la voz desconocida. Estaba tan abrumada por toda la situación, la necesidad de desconectarme durante unos minutos, simplemente estar, era tan fuerte que ni siquiera me di cuenta de que no estaba sola.

	¿Qué demonios?

	—¿Qué haces aquí? —la pregunta, más bien una acusación, sale volando de mi boca antes de que pueda detenerme.

	Levantando la cabeza, miro a la desconocida del otro lado de la habitación.

	Mi habitación.

	La preocupación que hace unos segundos era visible en su rostro se convierte en un profundo ceño. Pregúntame si me importa un carajo.

	Cuando me matriculé en la Universidad de Blairwood tenía una petición, y solo una: tener mi propio dormitorio. Me aseguraron que era posible, aunque sé que la UBW no tiene habitaciones individuales disponibles para los estudiantes de primer año. Con la cantidad de dinero que mi familia donó a la universidad a lo largo de los años, ya que mis padres eran ex alumnos, supuse que podría tener esa pequeña cosa hecha para mí, ¿y ahora esto?

	Tiene que ser algún tipo de error.

	Tiene que hacerlo.

	En lugar de ahuyentarla, mi tono acusador y de zorra hace que sus ojos se estrechen hacia mí. Cruza los brazos sobre el pecho y levanta ligeramente la barbilla. 

	—Podría preguntarte lo mismo.

	—Esta es mi habitación. —Levanto en el aire la llave que tengo apretada en la palma de la mano para mostrársela.

	¿Ves? Mi habitación.

	Sin inmutarse, hace lo mismo, levantando la llave que hace juego con la misma cadena de tres números y cinco y una bola azul esponjosa que cuelga de ella. 

	—Esta es mi habitación también.

	—Tienes que estar bromeando.

	Las dos nos miramos fijamente, echando humo y esperando que la otra se eche atrás, pero ninguna lo hace. Finalmente, ella pone los ojos en blanco. 

	—El sentimiento es mutuo, chica.

	La chica, mi compañera de cuarto según parece, me observa de pies a cabeza, y casi me encojo cuando sus ojos castaños claros se detienen en mi cara. Bueno, un lado de mi cara, y no el bonito. La gorra que llevo pone una sombra en mi cara, pero no puede ocultarla por completo. Nada puede hacerlo.

	Deja que mire todo lo que quiera, tal vez huya.

	—Me dijeron que estaría sola —murmuro, molesta con toda la situación. Mi primer día en la universidad no debía ser así.

	Arquea una de sus cejas. 

	—No sabía que había habitaciones individuales.

	—No los hay —digo con dulzura.

	La comprensión aparece en sus ojos, y si antes no le gustaba, creo que ahora le gusto aún menos.

	Por mí está bien, chica. No es que esté aquí para hacer amigos.

	—Acude a la oficina del decano o a quien sea. —Se encoge de hombros y se da la vuelta, ignorándome por completo. La veo empujar una de las cajas más cerca de la cama con el pie. Toda su postura es rígida mientras va desempacando.

	Ahora que no me está mirando, me tomo un momento para mirarla. Tiene por lo menos cinco centímetros más que mi metro cincuenta y siete, y una de esas figuras de reloj de arena por las que los chicos se vuelven locos y por las que las chicas matarían. Su piel es dorada, como el caramelo derretido, y su cabello castaño rizado está recogido en una coleta alta para que no le moleste el rostro desmaquillado.

	Tiene ese aire de chica de al lado, pero hay algo más en ella de lo que parece.

	Algo que una parte de mí reconoce demasiado bien.

	No vas a ir allí, me recuerdo.

	Pero, pase lo que pase, no puedo evitar el escozor de la culpabilidad que me asalta por haberme comportado como una auténtica zorra con ella.

	Al inclinar la cabeza hacia atrás, hago una mueca de dolor cuando choca con la superficie dura de la puerta, y el dolor se extiende por todo el cráneo.

	Maldita sea, eso duele.

	Me masajeo la nuca y suspiro.

	Podría ir al administrador de la residencia y tratar de solucionarlo, probablemente debería hacer exactamente eso también, pero no tengo ganas de lidiar con esta mierda ahora. No después del día que tuve.

	Recogiendo mi maleta, que acabo de tirar una vez dentro, a salvo del tumulto del campus universitario, la hago rodar hasta la otra cama disponible.

	Supongo que debería tener suerte de tener una compañera de piso no deseada en lugar de dos, pero ahora mismo no me importa.

	Se suponía que debía tener mi propia habitación, disfrutar de mi existencia solitaria, pero sobre todo, no tener que preocuparme constantemente de que la gente viera y oyera cosas que no quería que vieran.

	Racionalmente, sabía que no era su culpa. Es una mierda administrativa sobre la que ninguna de las dos tiene control, y una parte de mí se siente mal por arremeter contra ella.

	Prometiste hacerlo mejor, me recuerda mi conciencia culpable.

	Esa pequeña perra ha sido mi compañera constante en los últimos tres años. Odiaba su existencia, pero era insistente y sabía que si no la escuchaba, me cabrearía aún más hasta que me rindiera a sus deseos.

	—Lo siento —digo, mirando una vez más por encima del hombro a la chica.

	Mi compañero de cuarto.

	Esto es algo a lo que definitivamente habrá que acostumbrarse.

	Su lado de la habitación es un desastre con ropa, zapatos y libros esparcidos por todas las superficies disponibles. Ni siquiera estoy segura de dónde va a poner todas esas cosas en esta pequeña habitación, pero da igual. Es su problema, no el mío.

	Va vestida de forma informal con una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de jean que dejan ver sus kilométricas piernas.

	Suave y sin daños.

	Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta mientras espero que diga algo. El silencio en la habitación es casi ensordecedor. En realidad, no hay silencio. Seguimos oyendo la música y el parloteo de otras personas de nuestra planta, gracias a las paredes ultra-finas que separan las habitaciones, pero el contraste total entre ambas es lo que realmente lo intensifica.

	—Está bien —murmura finalmente, todavía concentrada en su trabajo—. No es que haya sido la persona más acogedora.

	Genial, ahora ni siquiera quiere mirarme. Brillante primera impresión, Callie. Simplemente brillante.

	Absurdamente, me froto el costado de la pierna, el dolor sordo que suelo sentir me duele hasta la mierda hoy. Entre varias horas de un largo vuelo, un viaje en autobús para llegar hasta aquí y arrastrar mi maleta, puedo ver una noche muy dolorosa y sin dormir delante de mí.

	—Bueno, yo empecé. —¿Realmente estamos discutiendo sobre quién tiene la culpa? Suspirando, me siento, ofreciendo una explicación—. Cuando me presenté aquí, me aseguraron que podía tener una para mí sola. Me sorprendió. Aun así, eso no es motivo para que sea una zorra contigo, y por eso lo siento.

	Deja que la camisa que ha estado doblando vuelva a caer en la maleta antes de girarse para mirarme.

	—Siento estropear tu estilo —dice, pero cuando se da cuenta de que suena mocoso, sacude la cabeza—. ¿Empezamos de nuevo? —sugiere. Acercándose, mi compañera de piso extiende la mano. El esmalte de uñas rojo brilla en la punta de sus dedos—. Soy Yasmin, por cierto.

	—Callie —digo, poniéndome en pie para estrechar su mano.

	¿Lo ves? Puedes hacer esto.

	Yasmin sonríe, es pequeña, pero es algo. 

	—Pero realmente es mi culpa, sabes.

	—¿Qué? —Ahora estoy confundido. ¿No acabamos de acordar seguir adelante?

	—El que tengas una compañera de cuarto. —Vuelve a su cama, dejándose caer entre toda la ropa—. Es que me transferí tarde a UBW.

	Ahora me toca a mí levantar las cejas. 

	—Hacemos una pareja, ¿no?

	Una parte de mí quiere hacer más preguntas. Como por ejemplo, por qué se trasladó aquí tarde y de dónde, pero mantengo la boca cerrada. Si le pregunto algo, le daré el derecho a hacer lo mismo y no estoy de humor para soltar mis secretos.

	Ni ahora, ni nunca.

	—Supongo que sí.

	Otro silencio cae sobre nosotras. Es incómodo y está lleno de la tensión de dos personas que no se conocen, pero que no pueden escapar de la situación en la que se encuentran.

	—Supongo que debería... —Empiezo al mismo tiempo que Yasmin inclina su barbilla en mi dirección. Más precisamente, en la dirección de mi cara—. ¿Esa es la razón por la que no querías una compañera de cuarto?

	Me quedo con la boca abierta por la sorpresa. No estaba acostumbrada a que la gente me preguntara descaradamente por mis cicatrices. No me malinterpreten. Hablan de ello a mis espaldas cuando creen que no voy a oírlo. Me señalan con el dedo como si fuera una especie de bicho raro o un fenómeno de circo o algo así, pero nadie se ha enfrentado abiertamente a lo que me pasó. O lo saben, o tienen miedo de preguntar.

	—Porque no tienes que preocuparte, no me importan tus cicatrices.

	Sin pensarlo, mis dedos se dirigen al costado de mi rostro. Las puntas trazan sobre la piel dañada que atraviesa mi ceja y se desliza por mi mejilla hasta llegar a la línea de la mandíbula. Y eso es solo el daño superficial que está a la vista de todos. Más cicatrices estropean mi cuerpo, pero están ocultas a los ojos curiosos.

	Aunque han pasado tres años, la piel sigue rojiza y no se pueden ocultar los daños. No es que quiera hacerlo.

	Son un recordatorio y una penitencia.

	Y te mereces cada segundo, me recuerda la vocecita. Porque es tu culpa.

	No es que pueda olvidar.

	—¿Callie? —llama Yasmin, perpleja. Su tono interrogativo indica que no es la primera vez que me llama por mi nombre.

	Sacudiendo la cabeza, alejo los recuerdos que intentan salir a la superficie.

	—Es una parte de la razón —cedo.

	Si íbamos a sobrevivir a este año de convivencia, al final lo descubriría. No hay mucho tiempo que puedas guardar secretos, al final, de una forma u otra, salen a la luz.

	—¿Cuál es la otra parte?

	Irritada por la veintena de preguntas, y sin ánimo de responderlas, respondo con un disparo: 

	—¿Cuál es el motivo de su retraso en el traslado?

	Algo parpadea en su rostro, pero desaparece en un segundo. Yasmin asiente una vez, con los labios apretados y se da la vuelta para volver a deshacer las maletas.

	Mensaje recibido.

	Después de unas cuantas respiraciones profundas, hago lo mismo. Nos dedicamos a desempacar en silencio. La tensión entre nosotras es palpable. Ni siquiera hay música que actúe como una especie de amortiguador entre nosotros, llenando la silenciosa habitación. Solo el sonido de las cremalleras que se abren, las cajas que se arrastran aquí y allá, un pum ocasional cuando algo se cae al suelo.

	Vuelve la culpa, pero la alejo. Después de todo, es mejor así.

	No he venido a hacer amigos. Ni siquiera estoy segura de ser capaz de hacerlo. Solo quiero pasar estos próximos años, obtener mi título y terminar con esto.

	Pero cuando capto los ojos de Yasmin mirándome con cansancio, no puedo evitar añadir. 

	—Las cicatrices que puedes ver ni siquiera son la parte más fea de mí.

	Mejor que sepa en qué se mete antes de que sea demasiado tarde.


CAPÍTULO TRES 

	Callie

	—Levántate —declara Yasmin en cuanto entra en la habitación. La puerta se cierra detrás de ella, suprimiendo, aunque sea un poco, los ruidos excitados de un grupo de chicas de primer año que vienen del pasillo.

	Los últimos tres años apenas salía de casa y estaba acostumbrada a la tranquilidad. Aquí, el parloteo es constante. O hay una puerta golpeando en algún sitio, o se oyen pasos a todas horas del día y de la noche en el pasillo. Pero supongo que debo considerarme afortunada si no oigo otro tipo de ruidos en la oscuridad de la noche. Es desconcertante saber que hay un montón de gente ahí fuera que ni siquiera conozco pero con la que comparto espacio.

	—¿Qué pasa? —La miro por encima del borde de mi bloc de dibujo, sin intentar moverme.

	Estar cerca de Yasmin ha sido... interesante. Ambas lo intentamos. Es dolorosamente obvio que ninguna de las dos está contenta con la situación, por razones completamente diferentes, pero tenemos un acuerdo silencioso para hacer que funcione de alguna manera. Esto, sin embargo, no nos convierte en amigas. Ni siquiera cerca.

	—Levántate —repite, esta vez más fuerte—. Vamos a salir.

	Al mirarla de cerca, me doy cuenta de que tiene el cabello rizado suelto, que le cae por la espalda, y que lleva un vestido que no recuerdo haberle visto ponerse. Probablemente lo hizo cuando me fui a buscar algo de comer, porque cuando volví, ya no estaba.

	—Ummm, no lo haremos. —La miro de forma mordaz. Ha pasado de ser una dulce chica de la puerta de al lado a una chica buena dispuesta a salir de fiesta con los mejores. Tengo que admitir que está muy buena—. Tú, aparentemente, sí. Lo cual es genial. Diviértete.

	Le meneo los dedos y vuelvo a centrar mi atención en el cuaderno de dibujo que tengo en el regazo. La silueta de una bailarina se burla de mí desde la página. Al pasar la página con más fuerza de la que probablemente debería, mi mano empieza a moverse por sí sola, el carbón se desliza sobre la hoja en blanco.

	—Inténtalo de nuevo.

	—No hay nada que intentar. No estoy aquí para festejar.

	—No estoy aquí para festejar. No estoy aquí para hacer amigos. —Termina cada declaración con un dedo levantado en el aire—. ¿Qué estás haciendo aquí entonces?

	Lentamente, levanto los ojos para mirarla.

	—Me estás molestando.

	—Y tú te comportas como una perra. —Yasmin cruza los brazos sobre el pecho. Una ceja perfectamente formada se levanta en su frente, desafiándome a contradecirla. Para empezar, no es que haya nada que contradecir. Tiene razón. Estoy actuando como una perra. Otra vez. Pero aparentemente ella no es de las que lo dejan pasar.

	—Y tú estás presionándome. Creo que establecimos que si me presionas, voy a presionar de vuelta.

	Pero en lugar de asustarse por mi amenaza, sonríe. Realmente sonríe. 

	—Siempre puedes intentarlo. —Hay algo burlón en esa pequeña curva de su labio—. Ahora, saca tu culo de la cama porque también vas a ir, y no me parece mal obligarte a hacerlo.

	Se dirige a su lado de la habitación, recoge una labial de la bolsa que tiene sobre el escritorio y empieza a aplicársela en sus carnosos labios.

	La evalúo, tratando de averiguar si realmente podría hacerlo. Es más grande que yo, pero no tanto. Incluso si lo intentara, le daría pelea.

	Antes de que pueda decir nada, continúa. 

	—Creo que no te he visto salir de esta habitación más que para reunirte con tu asesor e ir a comer. No has ido a ninguna actividad de la semana de orientación ni a las reuniones de primer año, aunque no puedo culparte por la última, fue algo aburrida, pero irás conmigo a esta fiesta.

	—No salgo de fiesta, Yasmin —le recuerdo, esperando que lo deje ya.

	Y la gran P de perdedor es para... Sí, esa soy yo. No es que me importe, este tipo de vida fue mi elección para empezar.

	Me lanza una mirada decidida que me dice todo lo que necesito saber: no se va a rendir en ningún momento. Un rastro de su temperamento latino se está gestando justo bajo la superficie y no estaba segura de querer verlo estallar en mi cara. 

	—Hoy, haz algo que quieras.

	—No, no quiero. —Dejo escapar un suspiro exasperado—. Estoy aquí para obtener mi título y seguir con mi vida, no para salir y beber mi peso en cerveza barata.

	—Bueno, ahora, no exageremos. Si vas a beber tu peso en algo, debería ser definitivamente algo mejor que la cerveza. Es solo una noche, ¿qué tienes que perder?

	Nada. Esa palabra viene a mi mente instantáneamente, pero no la digo en voz alta. Porque Yasmin, que es muy molesta, probablemente vea la verdad y empiece a hacer preguntas que no quiero responder.

	No tengo absolutamente nada que perder.

	Ya no.

	Tomando mi falta de respuesta como un acuerdo, Yasmin se acerca a mí, sus manos envuelven mis muñecas y me levantan. El cuaderno de dibujo que estaba en mi regazo, cae en la cama a mi lado. 

	—Vive un poco. Mañana puedes volver a tu mal humor.

	Se me escapa una risita sin humor ante su elección de palabras. Sí viví, ese fue el problema, solo que Yasmin no lo sabe.

	—No estoy segura de que sea la mejor idea.

	—No puedes enfurruñarte, encerrada en la torre todo el tiempo, Rapunzel. Así que levántate y que empiece la fiesta. Si no te gusta, siempre puedes irte. Pero por todos los santos, sal. Fuera.

	Frunciendo los labios, cruzo los brazos sobre el pecho. 

	—De todos modos, ¿dónde es la fiesta?

	Yasmin intenta hacerse la desentendida, pero veo que una sonrisa victoriosa se extiende por sus labios. 

	—Moore's. Uno de los chicos que conocí en la fiesta me dijo que es el lugar de encuentro aquí en el campus. También dijo que deberíamos ir.

	—Claro que sí —murmuro, poniendo los ojos en blanco. No me sorprendería que viniera a la fiesta de los novatos solo por esa razón. Difundir la noticia de la fiesta y traer algo de sangre fresca.

	—Esta no es mi escena, Yasmin —intento una vez más, pero ella no escucha. En absoluto.

	—Será divertido. Lo prometo.
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	Moore's no es lo que esperaba. Aunque no estoy segura de lo que esperaba para empezar. No es que haya estado en muchos bares universitarios, o bares en general, en mi vida.

	Por fuera, el lugar parece normal. No es algo que yo consideraría un bar, pero, de nuevo, está a poca distancia del campus universitario. El único requisito que tienen que cumplir es tener bebidas baratas y comida medio decente y el público llegará.

	El interior, sin embargo, es una historia completamente diferente. Parece un viejo pub irlandés con un interior de madera oscura, una larga barra con diferentes botellas de alcohol colgando encima. Unas cuantas cabinas se aprietan frente a la barra, mientras que el resto del espacio está lleno de mesas y sillas altas a juego.

	Y, como dijeron los chicos que invitaron a Yasmin, está claro que se trata de un lugar de encuentro de estudiantes locales, porque el lugar ya está lleno cuando nos colamos por la puerta de dentro poco después de las nueve de la noche.

	—¡Vamos a tomar algo! —Chloe, nuestra vecina de al lado de la que Yasmin se hizo amiga en algún momento de esta semana, grita por encima del hombro y, sin esperar respuesta, se da la vuelta y empieza a empujar hacia el bar. Sus mechones castaños oscuros con un rebelde mechón rosa que hace juego con su ajustado vestido rebotan sobre sus hombros con cada paso decidido que da.

	Yasmin se apresura a seguir a Chloe para no perderla entre la multitud porque, al parecer, cuando se trata de beber, la chica tiene una misión.

	Decir que me sorprendí cuando vi a Chloe y a su compañera de habitación Karen esperándonos en el pasillo sería quedarse corto. Si hubiera sabido que venían, no habría habido forma de que Yasmin me hubiera sacado de esa habitación. Supongo que ella también lo sabía, porque no dijo nada hasta que ya estábamos en el pasillo y me estaba presentando.

	Después de que mi vida se desmoronara, aparté a todos los que me rodeaban, bueno, a los que se molestaban en quedarse. Puedo decir la fecha exacta en que salí por última vez con gente de mi edad: el primero de mayo, también conocido como el día en que mi vida se desmoronó. No he socializado con nadie en lo que parece una eternidad y decir que estoy oxidada, bueno... no era mi intención convertirme en una ermitaña, simplemente sucedió, y probablemente seguiría así si no fuera por Yasmin, que siguió empujándome.

	Con los dedos de Yasmin firmemente enredados en mi muñeca, no tengo otra opción que seguirlas. No sé si es para no perderme entre la multitud o si tiene miedo de que salga corriendo a la primera oportunidad que tenga. No es que pueda culparla. Puede que esa idea se me haya pasado por la cabeza una o diez veces, pero ¿quién lleva la cuenta?

	—¿Estamos seguras de esto? —pregunto, mirando alrededor de la abarrotada sala. Aunque la música está a tope, se oye la charla a nuestro alrededor. Probablemente amigos que se están poniendo al día después del verano y disfrutando de los últimos momentos de libertad antes de que empiecen las clases y la vida real se ponga en marcha.

	Los fuertes vítores se extienden por la sala, haciéndome saltar de sorpresa, pero entonces veo a un grupo de chicos en la esquina, con los ojos clavados en la pantalla mientras la recapitulación de la jugada aparece en la pantalla.

	Es solo un juego, Callie, sacudo la cabeza. Cálmate.

	No estoy segura de sí Yasmin ha oído mi pregunta o ha sentido que mi cuerpo se pone rígido, pero se ha dado la vuelta y me ha mirado con curiosidad. 

	—Será divertido —dice con sus primeras palabras, pero no sirven para calmar mis nervios.

	—Aquí. —Eso viene de Chloe mientras empuja dos vasos de chupito en nuestras manos tan pronto como llegamos a la barra.

	Miro con cautela el vaso y luego vuelvo a mirarla a ella. 

	—No he pedido nada.

	—Lo sé. —Guiña un ojo de forma juguetona—. Es de los chicos de allí.

	Sorprendida, alzo la mirada, siguiendo la dirección en la que ha inclinado la cabeza, solo para encontrar a Karen charlando con un grupo de chicos. Son todos altos y guapos, probablemente atletas o quizás chicos de fraternidad. Tienen un aspecto muy elegante.

	¿Qué? Solo porque sea una ermitaña, no significa que no tenga ojos.

	Karen se inclina, sus tetas rozan el bíceps del tipo más cercano mientras le mira a través de sus pestañas demasiado maquilladas y se ríe de lo que sea que haya dicho.

	Aunque Chloe me gustó desde el principio, su compañera de piso es una historia completamente diferente. Me recuerda demasiado a la persona que solía ser. La persona en la que me esfuerzo por no volver a convertirme. Karen me dirigió una larga mirada de juicio; créeme, lo sabría ya que prácticamente inventé esa mirada en su día, sin molestarse siquiera en presentarse antes de considerarme indigna, y exigió que nos fuéramos para no llegar tarde.

	¿Cómo puedes llegar tarde al bar?

	Quise preguntarle, solo para que se enojara, pero me las arreglé para quedarme callada.

	¿Ven? Progreso.

	Chloe me miró con cara de disculpa, como si de alguna manera fuera culpa suya que su compañera de piso fuera una zorra. Quería decirle que solo era el karma para vengarse de mí, pero entonces tendría que explicarle lo que quería decir y lo último que quería era hablarle a alguien de la chica que solía ser. Es una forma de causar una primera impresión.

	Mordisqueando mi labio, dejo que mis ojos escudriñen la multitud que rodea el bar, pero mi cabeza se echa hacia atrás cuando mi mirada choca con un par de ojos claros. ¿Azules o quizás grises? No estoy segura. Una sonrisa fácil se dibuja en sus labios, pero pronto es reemplazada por la sorpresa y luego el disgusto cuando los detalles de mi cara se enfocan.

	Por supuesto.

	Todos se interesan por una chica bonita hasta que ven la fealdad que se esconde en su interior. Solo que la mía está plasmada en toda mi cara.

	Inclinando la cabeza para que los mechones sueltos de mi cabello caigan hasta cubrir el lado dañado de mi cara, vuelvo a mirar el vaso que tengo en la mano.

	El líquido claro me llama.

	Evité el alcohol después del accidente como una plaga. No podía confiar en que no me volvería demasiado dependiente de él. El dolor era demasiado y habría sido muy fácil perderse durante un tiempo, para calmar el dolor y olvidar.

	Solo que no podía olvidar. No quería hacerlo. Olvidar mi dolor significaría olvidarlos a ellos y no quería hacerlo. No me lo merecía.

	En absoluto.

	Así que, en lugar de eso, lo reviví. Una y otra vez. Sin darme el derecho de perderme en el olvido.

	Pero estando aquí, ahora mismo... una noche no puede hacer daño, ¿verdad?

	Yasmin me da un codazo, llamando mi atención. Choca con cuidado nuestros vasos para que el líquido no se derrame por el borde.

	—Por las nuevas amistades.

	—Por un año increíble —dice Chloe.

	Por perderme, aunque solo sea por una noche, quiero decir, pero no lo hago. En su lugar, choco mi vaso con el suyo y murmuro: 

	—Hasta el fondo.



	




	CAPÍTULO CUATRO 

	Hayden

	Cuando por fin llego a Moore's, el local está lleno. La gente me para cada pocos pasos, se intercambian palmadas en la espalda y apretones de manos mientras hablamos, sobre todo, del verano, del campo de entrenamiento y de la próxima temporada de fútbol.

	Aunque no me importa hablar de fútbol, no comparto nada sobre la vida en casa. No es que tenga mucho que decir, de todos modos. Estoy seguro de que no están interesados en escuchar cómo trabajé en el garaje de mi tío durante las vacaciones, rompiéndome el culo para ganar algo de dinero extra para el próximo año escolar mientras ellos estaban de vacaciones en los Hamptons o dondequiera que los niños ricos, como la mayoría de la población de la UBW, vacacionen.

	Siendo el receptor abierto estrella de los Ravens, a veces era difícil recordar que en realidad no pertenezco al resto. Si fuera un nerd de las matemáticas o de la informática, como mi amigo Maddox, solo sería uno de esos cerebritos becados y nadie sabría siquiera mi nombre. Pero como puedo correr y atrapar un balón como un profesional, soy uno de ellos.

	—¡Oye, Watson! —Me giro al oír mi apellido y mis ojos se posan en una cabeza pelirroja. Alec O'Brien, más conocido como “Brick Wall1” O'Brien, un jugador junior de los Ravens, me hace señas para que me acerque—. Trae tu culo aquí.

	—Esos cabrones no pueden hacer nada sin mí —le digo al chico de mi clase de marketing, dándole una palmadita en el hombro y acercándome a mi compañero.

	Solo que en el momento en que me doy la vuelta, alguien corre hacia mí. La fuerza del impacto hace que tropiece con mis pies. Doy un paso atrás, recuperando el equilibrio. Mis manos salen disparadas, agarrando a la persona que ha chocado conmigo e impidiendo que caiga de culo.

	—Maldita sea... —Miro hacia abajo, abajo, abajo, mis ojos se posan sobre una cabeza rubia—. ¿Estás bien? —grito por encima de la música.

	Su cuerpo se tensa bajo mis manos y, por un segundo, creo que va a saltar fuera de su piel, pero no. En cambio, levanta lentamente la cabeza.

	La masa de cabello largo y miel que protegía su rostro se separa y la cara que recuerdo tan bien me mira. Es como si me hubiera atropellado un camión. Todos los recuerdos que he alejado vuelven a aparecer en un santiamén, en primer plano. Hay un sonido sibilante que, después de un rato, me doy cuenta de que soy yo. Una inhalación aguda casi me ahoga. Parpadeo y vuelvo a parpadear, esperando que la imagen que tengo delante cambie de algún modo. Que la persona que está frente a mí no sea quien yo creo que es. Pero no lo hace. Por supuesto, no lo hace.

	No puede ser.

	Pero lo es.

	La maldita Callie Stewart.

	No hay manera de confundirla. Ese largo y sedoso cabello rubio miel que casi le llega a la cintura. Esa cara en forma de corazón con cejas prominentes y ojos afilados de color azul oscuro, casi púrpura, rodeados de largas pestañas. Una nariz pequeña y unos labios rosados que piden ser besados.

	Sus ojos se convierten en platillos, pero no se aparta. Quiero hacerlo, pero no puedo. Su mirada me tiene secuestrado y lo único que puedo hacer es recordar.

	Los recuerdos que aparté hace tres años están volviendo a mi mente y me cuesta mucho mantenerlos a raya.

	De todos los lugares, de todas las universidades de este maldito país, del mundo, ¿cómo ha acabado aquí? El destino no puede ser tan jodido.

	Su boca se abre, como si quisiera decir algo, pero no sale nada.

	Callie se moja los labios y la punta de su lengua sale un poco, atrayendo mi mirada. Mis manos se tensan sobre sus hombros.

	Tres años, y todavía tiene poder sobre mí.

	—Hayden... —murmura suavemente. Tan suavemente que no sería capaz de oírlo si no estuviéramos tan cerca.

	Es como si un rayo me atravesara el cuerpo y ella solo dijera una palabra.

	Mi nombre.

	Algo que nunca pensé que volvería a escuchar, y joder si mi corazón no se detiene por un momento.

	Al menos recuerda tu nombre, idiota.

	La empujo, rompiendo el contacto y poniendo la tan necesaria distancia entre nosotros. Mis brazos caen a los lados y mis manos se cierran en puños.

	Han pasado años, pero una mirada, un toque y soy ese adolescente estúpido y enamorado que era cuando la conocí. Al diablo con eso.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —siseo, con los ojos entrecerrados.

	Retrocede, evidentemente sin esperar mi arrebato de ira.

	¿Qué carajos esperaba? ¿Que pusiera una alfombra roja a sus pies para dar la bienvenida a mi vida a una pequeña señorita rica? Como si no hubiera hecho suficiente daño.

	—Yo... —Le tiembla la voz, pero no le sale ninguna explicación. Es obvio que tampoco esperaba encontrarme aquí. Bueno, bienvenida al club, nena.

	Me arrastro las manos por la cara, perdiendo la poca paciencia que tenía. 

	—Más vale que esto sea una broma o un juego enfermizo tuyo, Callie, o juro por Dios....

	—Hayden, yo...

	—¿Callie? —Una morena se une a nosotras, interrumpiendo lo que sea que Callie quería decir, sus ojos oscuros y cansados van entre los dos, antes de posarse finalmente en su amiga—. ¿Va todo bien? Te hemos perdido por un momento.

	—Bien —exhala Callie, poniendo una sonrisa falsa en su cara.

	Pero al parecer no engaña a nadie, porque su amiga me lanza otra mirada curiosa antes de concentrarse en Callie. 

	—¿Vienes?

	Callie asiente, empujando un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Claro. —Vuelve esa cara de ángel hacia mí. Solo que no lo es. Su boca se abre y veo que sus labios se mueven, diciendo algo, pero no puedo descifrar las palabras, porque estoy estupefacto.

	La piel que antes era impecable es ahora cualquier cosa menos eso. Una larga y enfadada cicatriz recorre el lateral de su cara, desde la frente hasta la barbilla.

	Rosa.

	Desgarrada.

	Arruinada.

	Pero antes de que pueda siquiera intentar comprender algo; la cicatriz o el hecho de que Callie Stewart esté aquí, en Blairwood de todos los lugares; me da la espalda y se aleja, engullida por la multitud como si no hubiese estado aquí en primer lugar.

	—Amigo, ¿vienes? —grita Alec una vez más, sacándome de cualquier hechizo en el que me haya metido.

	Maldita sea. Echo una mirada persistente al lugar por el que ha desaparecido Callie, sin saber siquiera qué quiero hacer. Me ha pillado por sorpresa al aparecer aquí, pero sabía que no podía ocuparme de ello ahora. Necesitaba tiempo para pensar, procesar y formar un plan de juego. Más vale que esto sea importante.

	Con fuerza, me abro paso entre la gente, siguiendo a Brick.

	—¿Qué hay? —Inclino la barbilla en señal de saludo, ya escudriñando el espacio. El equipo ha ocupado nuestros lugares habituales al fondo del bar, donde están las dos cabinas más grandes, además, estamos cerca de las mesas de billar escondidas en la sala trasera.

	—¿Dónde has estado, hombre? No puedes llegar tarde a una noche de equipo —dice Brick, confirmando lo que ya sé: a pesar de sus protestas, no me han echado tanto de menos. Me da un puñetazo en el brazo de forma juguetona, pero la fuerza del impacto me hace tambalearme sobre las puntas de los pies. Sin embargo, sus palabras son reprimidas por los fuertes cánticos que provienen de la mesa. Dejando a Callie en el olvido, al menos por el momento, presto atención al caos que se produce a mi alrededor.

	—¡Fondo, fondo, fondo! —grita Nix, animando a dos de nuestros nuevos compañeros a beber más a pesar de que sus caras están rojas como la remolacha, con los ojos inyectados en sangre y llorosos.

	Justo lo que necesitaba, un grupo de jugadores de fútbol borrachos a los cuales cuidar.

	Por lo menos hay alcohol.

	Sacudiendo la cabeza, le doy una palmadita en el hombro a Brick antes de deslizarme en la silla vacía junto a mi mejor amigo. 

	—¿Intentando matar a todos los novatos antes de que empiece la temporada?

	Se vuelve hacia mí, sonriendo ampliamente. 

	—Solo les estamos dando un bautizo adecuado en el equipo.

	Justo cuando las palabras salen, uno de los novatos, creo que Nick, finalmente deja caer la jarra vacía sobre la mesa y se desploma en su silla, eructando ruidosamente, lo que le hace ganar otra ronda de vítores.

	—Si tú lo dices. —Me encojo de hombros. En ese momento veo pasar a una de las camareras, así que le hago una señal para que traiga otra ronda. Después de la explosión del pasado que acabo de tener, necesito una copa. Con urgencia—. Eso sí, no metas a nadie en el hospital porque el entrenador nos va a matar, de seguro.

	—¿Por qué no eres el capitán? —Nixon me mira de reojo, pero no hay amenaza detrás de sus palabras, solo curiosidad—. Eres un aguafiestas.

	Mis ojos escudriñan la multitud. Sé que no debería buscarla, pero es más fácil decirlo que hacerlo. No quiero que me sorprenda de nuevo.

	—El entrenador necesitaba una cara bonita para representar al equipo. —Me encojo de hombros justo cuando la camarera deja caer un par de jarras nuevas sobre la mesa frente a nosotros, poniéndose en mi línea de visión. Sacudo la cabeza para despejar la mente. Contrólate, hombre.

	Sirviendo un vaso para cada uno, soy así de buen amigo, bebo un largo trago. Tal vez debería haber elegido algo más fuerte. 

	—O tal vez solo le gustan los rubios.

	Los chicos que nos rodean estallan en carcajadas y no puedo evitar unirme a ellas. Es demasiado fácil sacarlo de sus casillas.

	—Vete a la mierda, Hades. —Nix frunce el ceño, pero eso solo le hace ganar más risas.

	—Sí, le gustan mucho —añade Emmett desde la cabina, con su chica, Katherine, en su regazo. Los dos fueron novios en la secundaria, y siguen siendo fuertes. Tan fuerte que a veces estar en su compañía me da ganas de vomitar—. Siempre fuiste su favorito.

	Más risas se extienden a través de nuestro grupo, los chicos se suman a los ataques verbales.

	—Sí, sí, ríanse todo lo que quieran, imbéciles, solo recuerden que soy el tipo que tiene la bola, y si me hacen enojar, no verán ningún tiempo de juego.

	Sacudo la cabeza, tratando de contener la risa. Esto es demasiado fácil. 

	—Hombre, las únicas bolas que tienes son las tuyas y tienes que hacerlo para que no te confundamos con una chica.

	Se oye un sonido de ahogo y, si no me equivoco, uno de los defensores sentados en la otra cabina escupe su cerveza, antes de que todo el grupo estalle en carcajadas una vez más. Es tan fuerte que las cabezas empiezan a girarse; bueno, más de lo habitual, para ver qué es lo que les hace tanta gracia.

	Nix me empuja, con un desafío brillando en sus ojos. 

	—Ohh, te pasaste, Hades. Vas a caer por eso.

	Tomo un largo trago, disfrutando de cómo la infusión fría se desliza por mi garganta, y me reclino en mi asiento. 

	—Siempre puedes intentarlo.

	Basado en la mirada enojada que me da, eventualmente lo hará.

	Después, volvemos a hablar de fútbol. Reírme a costa de Nix me ayudó a relajarme y a recuperar la calma. Estoy aquí para relajarme con mis compañeros de equipo, así que eso es exactamente lo que hago. Ya no pienso en cierta rubia de mi pasado.

	—Amigo, ¿qué pasa con tu juego? —Nix se ríe de Steve, otra de las nuevas incorporaciones al equipo. El tipo tiene una sólida patada, pero apenas ha dejado los pañales—. Prácticamente estás babeando.

	Para demostrar mi punto de vista, la cara de Steve se pone roja de vergüenza. Agacha la cabeza, lo que hace que nos desternillemos más.

	Lo que me recuerda... Saco mi teléfono, revisando los mensajes. Tamara dijo que se pasaría más tarde, pero no la había visto hasta ahora.

	—¿La conoces, Stevie? —Nix inclina la cabeza en dirección a la chica que llamó la atención de nuestro pateador.

	Por el rabillo del ojo, veo que el chico mueve la garganta mientras asiente.

	Yo: ¿Vienes?

	Me vendría bien un poco de diversión antes de que empiece la temporada, y Tamara es la chica perfecta para el trabajo, y exactamente lo que necesito ahora mismo. Divertida, fácil, y lo más importante, todo lo contrario al fantasma de mi pasado.

	Al parecer, Nix se encargó de enseñarle al pobre novato algunos movimientos. Le puso un vaso en la mano. 

	—Bébete eso.

	—El coraje líquido siempre ayuda —coincide alguien en voz alta y más de una cabeza asiente. No pude resistirme a eso. El coraje líquido me ayudó más de una vez en aquellos primeros días en los que me convertí en el gran hombre del campo y las chicas empezaron a prestarme atención.

	—Pero...

	—Te reto. —Oh, hermano, eso otra vez no—. Bebe, ve a la barra a pedir otra ronda. Tráele a la dama un trago mientras lo haces.

	—No —gimo mientras veo al pobre Steve tropezar hacia la barra y la chica que le llamó la atención.

	—Oh, sí, totalmente. —Nix mueve las cejas—. Es una tradición. No se juega con la tradición.

	—¿Olvidaste lo que pasó la última vez que jugamos al juego del desafío?

	—Amigo, eso fue épico.

	—Una mierda épica —protesto.

	Todos los años, los capitanes de los equipos reúnen a los jugadores para crear un buen vínculo de equipo. Y entonces los de arriba hacen bromas estúpidas y retos a los novatos. El año pasado fuimos nosotros.

	Nos retaron a envolver con papel higiénico un auto en el aparcamiento. Al principio, pensamos que era un auto cualquiera, pero resultó que no lo era. Era el auto del entrenador, y digamos que cuando terminó el día, no estaba muy contento con lo que encontró. Y se aseguró de que lo supiéramos, durante semanas. Nunca he vomitado tanto en mi vida.

	Ese es solo uno de los incidentes que se produjeron a raíz del juego de los retos. ¿Y ahora estaba sacando el tema de nuevo?

	Estaba a punto de protestar cuando un fuerte silbido me saca de mis pensamientos.

	—Maldición. —Los ojos de Nix se dan un festín con la chica que le ha llamado la atención—. ¿Quién demonios es esa y dónde coño se ha escondido todo este tiempo?

	Guardando mi teléfono, me doy la vuelta lentamente. Esta vez ni siquiera me sorprende. Por supuesto, es ella. ¿Quién más podría ser?

	—Maldita Callie Stewart —murmuro para mí. Por supuesto.

	—...¿qué carajo? —La sonrisa de Nix cae, una mirada incrédula en su rostro. Se retuerce en su dirección—. ¿Qué le pasó en la cara?

	Pero su fascinación por Callie solo dura un tiempo, porque cuando mis palabras se registran, se vuelve hacia mí casi al instante. 

	—¿La conoces?

	Me encojo de hombros, sin querer hablar de ello. De ella. 

	—Algo así.

	Nix y yo nos conocimos en el campo de entrenamiento del año pasado y nos hicimos rápidamente amigos. Ambos éramos novatos en ese momento y nuestra química en el campo era innegable. No te metes con esa mierda. Pero como con todo el mundo, no le conté mucho sobre mi vida. Especialmente mi vida antes de mudarme a Nueva Inglaterra para vivir con la abuela y el tío Kevin. Diablos, ni siquiera ellos, que son mi familia, saben todo lo que pasó exactamente para que me mudara aquí.

	Sus ojos se estrechan aún más. 

	—¿Algo así?

	Ignorándolo, vuelvo a mirar a Callie. La habitación está en penumbra y hay tanta gente que no debería poder verla, pero de alguna manera lo hago. Es ese maldito cabello. Ligero y brillante, es como un faro. Si su alma fuera tan brillante como su cabello.

	—¿Watson? —Nixon me da un codazo en la tripa, claramente negándose a dejar el tema.

	—¿Qué? —grito.

	Me lanza una mirada cómplice. 

	—Tuviste algo con ella.

	Esto atrae toda mi atención. 

	—¿Qué? No. Fuimos a la misma secundaria, pero eso es todo.

	Fue mucho más que eso. Pero no voy a revivir el pasado. No cuando hice todo lo posible para mantenerlo enterrado en lo más profundo.

	—¿A quién le gustaba Hades? —interviene Emmett, mirando a su alrededor como si la chica fuera a saltar de los arbustos y presentarse ante ellos. El tipo es el mayor chismoso que he conocido. Y eso incluye a mi abuela y a las señoras de su club de punto.

	—Nadie —grito al mismo tiempo que Nix dice: 

	—Esa rubia de ahí.

	Incluso llega a señalar con el dedo a Callie y sus amigas.

	—La rubia sexy con... espera, ¿eso es una cicatriz en la cara? —Se queda con la boca abierta, no sé si de asombro o de asco, pero se cierra cuando su novia le pellizca—. Auch. —Se frota el punto doloroso—. ¿Por qué fue eso?

	—¿Por qué te fijas en las rubias sexys? —Katherine cruza los brazos sobre el pecho, con las cejas levantadas en forma de pregunta.

	—Ay nena, no estoy mirando a nadie. Nix dijo que es la chica de Hades.

	—¿Hades tiene una chica? —Katherine parece ligeramente perpleja.

	Gimoteo, frotándome las sienes. 

	—No es mi chica. Fuimos juntos al instituto durante un tiempo.

	—Entonces puedes presentármela. —Nix se levanta—. Como ahora mismo.

	—Ni de puta broma —respondo con una sacudida. Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas, y al instante sé que no son correctas cuando veo la amplia sonrisa en su rostro.

	Joder, joder, joder.

	—Oh, la quieres. —Me señala con el dedo, con un brillo cómplice en sus ojos—. La quieres mucho.

	—Estás loco.

	—Hombre, admítelo. —Emmett mira a Callie y a su equipo—. Parece una chica genial. La cicatriz es totalmente ruda.

	—También está loca. —Justo lo que necesitaba, que mis compañeros se encapricharan con la única chica que no puedo soportar ver.

	—No me importa un poco de locura. Lo hace más interesante en la cama.

	Mis dientes se aprietan ante la imagen de Nix y Callie cerca de una cama. 

	—Estás jodido, Nix.

	Esto es tan jodidamente malo y se está saliendo de control más rápido de lo esperado. Ni siquiera tuve la oportunidad de entender el hecho de que ella está aquí, ¿y ahora esto?

	—Eso hace que sea la mitad de la diversión. Entonces, ¿qué será, Hades? —La sonrisa de Nix se hace más grande—. ¿Me vas a presentar, o lo haré yo mismo?

	—¿Qué tal si todos nos mantenemos alejados de Callie Stewart? —Lo último que quiero es tener a la chica a mi alrededor todo el tiempo. Lo hicimos una vez y mira lo bien que resultó. No, no hay manera de que me acerque a Callie Stewart, no en esta vida. Ni con un palo de tres metros. No. Ella puede meterse con otro, yo terminé con ella hace tres años, y eso no va a cambiar pronto.

	Todos me miran fijamente. Esperando. A la mierda. 

	—Voy a salir. Necesito un poco de aire.

	Sin esperar su respuesta, salgo de allí.



	




	CAPÍTULO CINCO 

	Callie

	Mi corazón sigue latiendo con fuerza contra mis costillas, pero no me giro para echar una última mirada a Hayden Watson mientras Yasmin me aparta. Casi no lo reconozco. Casi. Pero esos ojos... Nunca olvidaría la mezcla de dolor y asco en esos iris verdes la última vez que lo vi. Sucedió hace tres años, pero a veces parece que fue ayer. Los mismos ojos que me miraban solo unos momentos antes como si no hubiera pasado el tiempo. Solo que sí lo ha hecho. Han pasado tres años y han cambiado muchas cosas. Y maldita sea, esos tres años parecen haber sido buenos para él.

	Es curioso cómo pueden cambiar las tornas.

	El que había sido un chico escuálido y torpe ya no lo era. Hayden Watson era ahora todo un hombre. Se elevaba encima de mí por casi treinta centímetros, e incluso por el vistazo al cuerpo que vi, supe que estaba en forma, con hombros anchos y brazos musculosos. Esas grandes manos estuvieron sobre mis hombros, el calor irradiando de su cuerpo hacia el mío.

	Un escalofrío recorre mi cuerpo con solo recordarlo.

	—¿Estás bien? —pregunta Yasmin, con una preocupación evidente en su rostro.

	—Bien —murmuro, aunque me siento todo lo contrario.

	Ver a Hayden me ha trastornado la mente. Fue como una explosión del pasado. No esperaba verlo aquí, y a juzgar por su reacción, él tampoco.

	Lanza otra mirada curiosa por encima del hombro. 

	—¿Quién era ese tipo?

	¿Sigue ahí? ¿Está mirando?

	Cada célula de mi cuerpo quiere darse la vuelta para obtener mis respuestas, pero refreno la necesidad de hacerlo. No estoy aquí para revivir el pasado. Y por la mirada que me dirigió, Hayden no quería tener nada que ver conmigo de todos modos. ¿Quién podría culparlo?

	—Alguien que conocía —murmuro en voz baja, dándole la única respuesta que estoy dispuesta a dar.

	Cuando dejé California, lo último que esperaba encontrar era a alguien de mi vida anterior. Es parte de la razón por la que me mudé al otro lado del país en primer lugar. Necesitaba un nuevo comienzo, lejos de todo mi pasado. Lejos de los recuerdos que me persiguen de esa noche. Pero eso es lo que pasa con las expectativas. Siempre que crees que vas en la dirección correcta, la vida te muestra lo jodidamente equivocado que estás.

	Antes vivía la ilusión de una vida fácil, pero luego la realidad me golpeó en la cabeza para mostrarme lo fea que puede ser.

	El dolor en mi pecho se hace más fuerte. A estas alturas es mi compañero constante, incluso en los días buenos puedo sentirlo envuelto en mi corazón. Acariciándome como el toque de un amante. Hasta que me envuelve con tanta fuerza que me resulta demasiado doloroso respirar.

	Esto fue un error. Venir aquí. Tratar de actuar con normalidad, como si nada hubiera pasado. Fue un error. Es demasiado pronto...

	¿Qué demonios estás haciendo aquí? Las palabras de Hayden aún resuenan en mi mente, sin dejarse llevar. ¿Qué estoy haciendo aquí realmente? Nunca debí haber...

	—Bébete esto —interrumpe Yasmin mi loco arrebato interno. Me pone un vaso en la mano y lo bebo de un tirón. El líquido arde mientras se desliza por mi garganta, las lágrimas hacen que mi visión sea borrosa—. Parece que estás lista para salir corriendo.

	—Si Hades Watson me frunciera el ceño así, yo también estaría dispuesta a salir corriendo —dice Chloe. Sus labios mordisquean el borde del vaso mientras mira por encima de mi hombro.

	—¿Quién es Hades Watson? —La cara de Yasmin está completamente en blanco, sin reconocimiento alguno. ¿Debería? Chloe, por otro lado, estalla de emoción. ¿Qué sabe ella de Hayden? No lo había oído ni visto desde aquel día al final de mi segundo año de instituto. No es que tuviera forma de averiguarlo en primer lugar, pero aun así...

	—Solo el chico más popular del campus. —Chloe nos pone sus oscuros ojos en blanco, pero cuando la miramos fijamente, parece que no puede creer con quién está saliendo—. ¿De verdad? ¿Cómo no saben una mierda así?

	—¿Cómo lo sabes tú? —responde Yasmin al instante, con las cejas levantadas en señal de desafío. Mis ojos van de un lado a otro del dúo mientras hablan, sin saber qué pensar de todo esto.

	—Es mi negocio conocer todo y a todos.

	Esta vez es Yasmin quien pone los ojos en blanco. 

	—Déjame adivinar, ¿ciencias políticas?

	—Con una especialización en comunicaciones, pero eso no viene al caso ahora. Hayden “Hades” Watson es el receptor estrella de los Ravens de Blairwood, para que sepan, estamos hablando de fútbol americano y, a juzgar por los rumores, es muy probable que sea el número uno cuando decida entrar en el reclutamiento de la NFL. Es así de bueno.

	Eso me hace fruncir el ceño. ¿Elegir a Hayden como número uno? ¿En qué mundo me metí? El Hayden que yo conocía ni siquiera podía atrapar el balón, y mucho menos mantenerlo en su poder el tiempo suficiente para hacer una anotación.

	Ha cambiado.

	Y yo también.

	Chloe se vuelve hacia mí, con la curiosidad escrita en su cara. 

	—¿Cuál es tu problema, Callie? ¿Cómo conoces al chico estrella de Blairwood y qué has hecho para cabrearlo?

	Recuerdos que ni siquiera sabía que tenía empiezan a reaparecer en mi mente uno tras otro. Destellos de mi pasado que creía haber enterrado en lo más profundo de mi ser, regresando lentamente. 

	—Yo… —Me humedezco los labios repentinamente secos, tratando de encontrar las palabras—. Fuimos al mismo instituto durante un tiempo —termino, optando por la misma vaga explicación que le di antes a Yasmin.

	El interés parpadea en los ojos marrones de Chloe. 

	—¿Qué ha pasado?

	No debería haber pensado que esto la aplacaría. En lugar de decir algo, me encojo de hombros. 

	—Cosas de secundaria.

	Como si esas tres palabras pudieran resumir todo lo que ha ocurrido entre nosotros en ese año que nos conocimos. Chloe, e incluso Yasmin, me miran expectantes, esperando que me explaye en mi afirmación. Sí, claro, es muy poco probable que eso ocurra. De ninguna manera voy a ir allí. Ni con un palo de tres metros. Y seguramente no con gente que acabo de conocer.

	He venido aquí para dejar atrás todo lo que ha pasado en California, no para revivirlo.

	Cuando se dan cuenta de que no voy a decir nada más, aparecen en sus labios pucheros a juego.

	—No eres divertida, osita Callie. —Chloe sacude la cabeza con infelicidad.

	Las palabras me golpearon como un choque de trenes, dejándome sin aliento.

	Osita Callie.

	Retrocedo a trompicones, el vaso que sostenía en la mano se cae y se rompe en cien pedacitos, pero en este momento no me importa una mierda. Intento aspirar aire, pero lo único que consigo es que salga de mí un sonido ahogado.

	Justo cuando pensaba que este día no podía ser peor.

	—¿Callie? —La mano de Yasmin se posa en mi antebrazo, sus ojos ambarinos me miran con preocupación—. ¿Estás bien?

	Sacudo la cabeza, intentando inspirar, pero el aire no llena mis pulmones. Las esquinas de mis ojos se vuelven borrosas mientras aparecen puntos negros en mi línea de visión.

	—A-Aire —Apenas consigo chillar mientras el pánico se extiende por mi cuerpo.

	—Callie, ¿estás bien?

	—Necesito aire —repito, esta vez un poco más fuerte. Sin esperar su reacción, me doy la vuelta y salgo corriendo hacia la puerta, sin mirar atrás ni una sola vez.

	Tres años. Nadie me ha llamado por ese apodo en tres años. E incluso entonces, solo una persona me llamó así.

	Me llamó así.

	Osita Callie.

	Las lágrimas se acumulan en mis ojos, así que los cierro para evitar que se derramen. El dolor que sentía se hace más fuerte, se hace más profundo.

	Pero no me romperé. No aquí. No ahora.

	Más tarde, cuando esté sola, alejada de todos y de todo, solo entonces podré dejar caer los muros.

	Aguántate, Callie.

	Con la cabeza agachada, me precipito entre la multitud de gente. Empujando a ciegas a través de ellos, con la esperanza de ir en la dirección correcta.

	La puerta.

	Necesito salir.

	Necesito aire.

	La gente se queja mientras los aparto de mi camino, pero no me quedo atrás para escuchar. Cuando la puerta principal de Moore's aparece por fin, quiero suspirar de alivio.

	Salgo a trompicones, empujando a alguien que viene de camino. Agachándome a un lado, dejo que el aire caliente de la noche entre en mis pulmones.

	Mi pecho se expande con cada inhalación. Tardo un rato en frenar mi respiración errática, al borde del pánico.

	Justo después del accidente, tuve muchos de esos. Aparecían de la nada, incluso el más pequeño de los recordatorios de todo lo que había pasado los provocaba y me llevaba un tiempo recuperar cierta apariencia de control sobre mí misma. Ahora, siguen apareciendo de vez en cuando, pero no tanto como antes.

	Apoyada en la pared del edificio, inclino la cabeza hacia atrás, manteniendo los ojos cerrados. Me obligo a quedarme quieta y a respirar.

	Contrólate, Callie.

	Lentamente, aspiro un poco del aire que tanto necesito, introduciéndolo en mis pulmones hasta que ya no queda espacio, y luego, aún más lentamente, lo suelto. Inhalar y exhalar. Repito el proceso una y otra vez hasta que siento que vuelvo a tener el control. Hasta que no siento que el corazón me va a fallar y me voy a desmayar por la falta de oxígeno.

	Era solo una palabra y ella no lo sabía. Era solo una palabra y no debería significar nada.

	Pero para mí, significaba todo.

	—Creo que me debes una respuesta.



	




	CAPÍTULO SEIS 

	Hayden

	Sus ojos se abren instantáneamente como si no supiera que estoy ahí. Como si no me hubiera atravesado hace unos segundos mientras intentaba volver a entrar.

	No debería haberla seguido. Sé que no debería, pero cuando su cuerpo se estrelló contra el mío mientras salía corriendo como si su culo estuviera en llamas, no pude evitar ir tras ella. Me prometí a mí mismo que lo dejaría pasar y la evitaría a toda costa, pero verla de nuevo despertó algo dentro de mí. No, no solo algo. Una necesidad. Una necesidad tan intensa de obtener por fin algunas respuestas.

	Así que aquí estoy, de pie frente a mi peor pesadilla y mirando fijamente sus grandes ojos azules. Están abiertos como platos, de un azul intenso, tan oscuros que casi parecen púrpura, unos ojos que te absorben y te tienen como rehén. Ojos que pueden hacerte caer de rodillas y hacer lo que ella quiera que hagas. Parece inocente, como un ángel triste, pero las apariencias engañan. Lo aprendí por las malas.

	Ella me enseñó esa lección.

	—¿Q-Qué? —susurra, su palabra es un suave tartamudeo.

	—Creo que me debes una respuesta —repito lentamente.

	Acercándome, dejo que mi altura nos proteja de las miradas curiosas que podrían deambular por aquí e interrumpirnos. Lo último que quiero es que se repita lo que ha pasado dentro. Necesitaba mis respuestas y las necesitaba ahora. Tal vez entonces sea capaz de seguir adelante, porque estoy seguro de que no tengo tiempo para ocuparme de Callie Stewart. Ya tengo demasiado en juego.

	—No sé a qué te refieres.

	—No te hagas la tímida conmigo, ángel —le advierto, sin ánimo de jugar.

	Callie levanta ligeramente la barbilla y vuelve a tener la misma actitud que recuerdo. Está más erguida, pero eso no compensa su falta de altura. Siempre ha sido bajita, pero ahora parece realmente diminuta a mi lado.

	—No estoy jugando a nada, Hades.

	El apodo que me gané en el campo suena más como un insulto viniendo de esos labios rosados. Por otra parte, nunca pensó en mí como un gran jugador. No lo era mucho cuando ella estaba cerca.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto con los dientes apretados.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Voy a la escuela aquí.

	—¿De todas las escuelas?

	Todavía no podía creerlo. ¿Cuáles eran las posibilidades, realmente? Una mierda así no debería ocurrir en la vida real. Sin embargo, está aquí.

	—De todas las escuelas —confirma Callie.

	Hay una larga pausa llena de tensión. Nos miramos fijamente, ninguno de los dos quiere ser el primero en romper el contacto. Finalmente, suspira. Se pasa la mano por el cabello y se lo aparta de la cara. Con el rostro libre, la cicatriz del lado de la cara es aún más prominente.

	—Mira, sé que no nos separamos en... —Hay una ligera pausa como si estuviera buscando las palabras adecuadas hasta que finalmente se decide—: En los mejores términos. Y lo siento por eso. —Callie inhala profundamente—. Sé que probablemente no me creerás cuando te lo diga, pero aun así... lamento mucho cómo han salido las cosas. Por lo que hice. Si pudiera volver atrás y cambiarlo, lo haría, pero como no puedo, lo único que puedo hacer es disculparme. Y lo siento, Hayden. Sé que esto no es lo ideal, pero estoy segura de que este campus es lo suficientemente grande para los dos. No es que vayamos a compartir ninguna de las clases y Dios sabe que no voy a poner un pie cerca del campo de fútbol. No tenemos que volver a vernos.

	La ira que sentí en el momento en que puse mis ojos en ella vuelve con toda su fuerza. No puedo explicarlo. Es completamente irracional. Al diablo con su disculpa. Simplemente llegó, oh, solo tres malditos años tarde. ¿Pero quién lleva la cuenta?

	No debería importarme. Sé que no debería, pero no puedo evitarlo. Sus palabras, su despido, me cabrean como ninguna otra cosa. Se ha disculpado y ¿ahora qué? ¿Todo está perdonado y seguimos con nuestras vidas como si nada hubiera pasado? ¿Como si ella no hubiera cambiado toda mi maldita vida en aquel entonces?

	¿Y qué esperabas, imbécil? ¿Que volviera suplicando perdón? ¿Pidiéndote que le des otra oportunidad?

	—Y mira qué bien ha funcionado tu teoría hasta ahora —digo perezosamente, haciendo todo lo posible por mantener la calma mientras todo lo que quiero es arremeter—. Estás en mi campus, ¿cuánto tiempo? ¿Veinticuatro horas? ¿Más? Y ya nos hemos tropezado no una, ni dos, sino tres veces.

	El destino debe tener un sentido del humor enfermizo.

	—¿Tres veces? —Hay confusión en su rostro. Su frente se arruga, haciendo que las cicatrices de su cara destaquen aún más.

	Mi mano se adelanta antes de que pueda detenerme y mis dedos recorren el lado dañado de su cara.

	Callie aspira bruscamente, el suave silbido llena el silencio. Y es como si hubiera aspirado todo el aire que hay entre nosotros porque, de repente, yo tampoco puedo respirar.

	Debería parecer fea, incluso ridícula, pero ni siquiera las cicatrices pueden restarle belleza. Por aquel entonces, no podía dejar de mirarla. Había algo en su belleza clásica que me atraía, y cada vez que estaba cerca de mí, era lo único en lo que podía pensar.

	Tres años. Tres malditos años y nada ha cambiado.

	El espacio que nos separa está lleno de tanta tensión que casi se resquebraja por la intensidad reprimida. Siento la sacudida de energía que me atraviesa cuando mi piel se encuentra con la suya, pero ni siquiera eso me hace romper el contacto. En lugar de eso, controlo mi expresión. De ninguna manera voy a darle más de lo que ya le he dado.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, me da tiempo a observarla detenidamente y de cerca.

	Desde la distancia, apenas podía ver nada, pero de cerca como ahora, puedo ver cada detalle. La piel rugosa y desgarrada que fue remendada sigue teniendo un aspecto bastante perturbador y, aunque se pusiera cualquier tipo de maquillaje que las chicas utilizan para cubrirse la cara, el tono rojo furioso sigue presente. El corte le atraviesa la ceja y luego continúa por el lado de la cara en una línea irregular, sobre el pómulo hasta la barbilla.

	—¿Qué ha pasado? —Inclino la barbilla hacia el lado izquierdo de su cara—. ¿Hiciste enfadar a una gatita más grande que tú y te arañó la cara? ¿Eso es todo? —Me burlo, dejando que mi dedo se deslice sobre su cicatriz. No puedo evitarlo. Quiero herirla, dejar que sienta solo una fracción de lo que me hizo sentir. Lo que me hace sentir su presencia aquí.

	Su cuerpo tiembla ligeramente bajo mi contacto, pero no da un paso atrás.

	—No veo que eso sea de tu incumbencia —dice, mirándome fijamente a los ojos.

	—Vamos, ángel. ¿No es esto lo que hace la gente cuando se ve después de mucho tiempo? ¿Ponerse al día y demás?

	—Pensé que no querías verme.

	—No puedes culpar a un tipo por ser curioso. —Me encojo de hombros perezosamente, sin querer revelar nada—. ¿Cómo se convirtió una princesa californiana en una Bestia? ¿Y por qué papá y mamá no pagaron para que te arreglaras de nuevo?

	Estoy demasiado concentrado en observar sus cicatrices, así que no lo veo venir. Mi cabeza se inclina hacia un lado, y un fuerte paf resuena en la noche. Tan fuerte que hay algunas risitas y gritos de la gente que está frente a Moore's y que lo ha oído.

	Me arde la mejilla por su ataque, pero no le doy la satisfacción de saberlo. Lentamente, vuelvo la cabeza para mirarla, tensando la mandíbula.

	La mirada atormentada y rota que brilló en sus iris violetas durante un segundo es sustituida por el fuego, brillante e intenso.

	—No tienes ni puta idea —dice apretando los dientes. Con un movimiento de su mano, me aparta de su cara, rompiendo el contacto—. Así que no finjas lo contrario.

	Callie empieza a caminar a mi alrededor, pero le cierro el paso. 

	—Al contrario, eres la misma remilgada de siempre.

	Esa barbilla obstinada sube una muesca. 

	—Entonces tienes suerte de no volver a verme nunca más.

	Con eso, me empuja fuera de su camino y se aleja.

	Solo cuando estoy seguro de que no puede verme, me froto la mejilla aún encendida. La chica tiene agallas, eso es seguro, pero no sabe con quién está jugando.

	Independientemente de lo que ella piense, este campus no es lo suficientemente grande para los dos. Nuestros caminos eventualmente se cruzarán, y cuando lo hagan... la venganza es una perra.

	Puede que me conociera antes, pero ¿el chico al que le rompió el corazón en el instituto?

	Hace tiempo que se fue. Ella se aseguró de ello.

	Un fuerte aplauso interrumpe mis pensamientos. Me doy la vuelta y encuentro a Nix apoyado en la pared, observándome con apto interés.

	Entorno los ojos hacia él con desconfianza. 

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	Una sonrisa de complicidad aparece en su boca. 

	—Bastante tiempo.

	—Nix. —Me paso la mano por el cabello—. No estoy de humor para esta mierda.

	—Pero verlos a ustedes dos fue muy divertido.

	Tan divertido como hacerse una endodoncia.

	—Mientras te diviertas —digo secamente.

	Me observa durante un segundo, en silencio. Nunca es bueno cuando el tipo es demasiado silencioso. Y sus siguientes palabras lo confirman. 

	—Es muy entretenido verte así de alterado.

	Por supuesto que iría allí. Probar en el lugar al que no quiero que se acerque. Pero ni siquiera estoy tan sorprendido. No en lo que respecta a Callie. Esa chica es la mejor cuando se trata de envolver a la gente alrededor de sus pequeños dedos y jugar con ellos hasta que consigue lo que quiere. Y ni siquiera se han conocido oficialmente.

	—No estoy alterado —miento con los dientes apretados. Nada ni nadie se me mete en la piel como Callie. No antes de conocerla y seguro que no después.

	Se encoge de hombros: 

	—Siento discrepar.

	—¿Qué quieres, Nix? —pregunto, exasperado por sus juegos. Tengo que salir de aquí.

	—Quiero saber qué es lo que tiene esta chica Callie que te tiene tan melancólico.

	—No estoy melancólico y ya te dije que dejaras a Callie en paz. No estoy hablando de ella, demonios, no quiero ni pensar en ella. Así que, ¿por qué no puedes dejarlo pasar?

	Nix se aleja de la pared, poniéndose de pie hasta su máxima altura.

	—Porque mi amigo, que también resulta ser mi receptor estrella, está desquiciado hasta la médula, necesito saber si puedo confiar en él. La temporada está a punto de empezar y necesito su cabeza en el juego.

	—Mi cabeza está en el juego —grito, enojado de que pensara eso—. No hay necesidad de preocuparse por eso.

	Me mira fijamente durante un rato antes de asentir secamente. 

	—Bien, espero que tengas razón.

	Luego se da la vuelta y vuelve a caminar hacia la entrada de Moore's.

	—No eres el único que se lo juega todo este año —le digo.

	Nix solo levanta la mano, pero es el único reconocimiento que recibo. Mirando hacia abajo, veo que mis manos están cerradas en puños, así que me obligo a relajarlas.

	No importa si quiero admitirlo ante Nix o no, tiene razón, en más de una cosa. Callie Stewart ya está jugando con mi cabeza, que es lo último que necesito si quiero ayudar a mi equipo a ganar el campeonato este año. Así que vuelvo a lo que debería haber hecho desde el principio: hacer todo lo posible por evitarla a toda costa.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo, así que lo saco y compruebo quién es.

	Tamara: ¿Dónde estás?

	Yo: Moore's.

	Tamara: ¿Quieres compañía?

	Me lo pienso un momento. Tengo la cabeza hecha un lío, y sé que los chicos serán su ruidoso yo si vuelvo a entrar. Tamara, en cambio, es sencilla. Y eso es exactamente lo que necesito.

	Yo: ¿La tuya? Siempre.



	




	CAPÍTULO SIETE 

	Callie

	—¿Segura que estás bien? —Los grandes ojos de Chloe se vuelven para mirarme con recelo—. Saliste furiosa de Moore's la otra noche y...

	—Estoy bien. Solo que la otra noche no me sentía bien.

	—¿Entonces no fue nada de lo que dije?

	Osita Callie.

	Las palabras regresan casi instantáneamente. Seguidas por el rápido latido de mi corazón. Una ligera capa de sudor me cubre las palmas de las manos, dejándolas pegajosas. La reacción de mi cuerpo es tan familiar que ya forma parte de mí.

	Afortunadamente, conseguí evitar un ataque de pánico total el viernes por la noche gracias a Hayden. No es algo que hubiera imaginado que diría, pero es cierto. Su comportamiento remilgado me hizo olvidar la razón por la que salí furiosa de Moore's sin dar explicaciones, y solo regresó una vez que estuve de vuelta en la seguridad de mi habitación, donde me quedé el resto del fin de semana, muchas gracias. No quería más encuentros incómodos con cierto jugador malhumorado. E incluso continué con la racha de evitar tres días en la primera semana de clases. Me dio la esperanza de que evitar a Hayden Watson sea más fácil de lo que pensaba.

	Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta y fuerzo una sonrisa. 

	—No, es que no se me dan bien las multitudes.

	Chloe sigue observándome atentamente, tratando de averiguar cuánto de eso es la verdad y cuánto es una bravuconada.

	Sinceramente, habría preferido evitar a Chloe, a Yasmin y a todos los demás por completo, pero cuando salí a trompicones de la cama tarde, debo añadir, porque así es mi suerte, ella estaba saliendo de su habitación, y mira que íbamos las dos a la misma clase de inglés. No podía ignorarla, ¿verdad? Eso sería algo que la vieja Callie habría hecho, pero no soy ella. Al menos intento no serlo. No es que sea siempre fácil.

	Suspirando, me paso la mano por la cara. Incluso con mi fiel gorra de béisbol protegiéndome los ojos, me arden por la brillante luz del sol y la falta de sueño. Entre la mudanza y todos los recuerdos del pasado que no paran de aparecer en mi mente, estaba aún más cansada de mis pesadillas que de costumbre. Ya soy un espectáculo, no necesito añadir más melodrama.

	Cada vez que salía de mi dormitorio, podía ver las miradas curiosas que me lanzaban, podía oír los susurros que me seguían a donde fuera. No soy estúpida. Sé que hablan de mí. Sé que se les ocurren historias de lo que podría haberme pasado. Puedo oír sus risitas e insultos. No soy sorda ni estúpida.

	Bestia.

	Monstruo.

	Caracortada.

	Al menos podrían ser más originales. No es que no los haya escuchado antes.

	Pero incluso las personas que son amables conmigo, como Yasmin y Chloe, si supieran todo lo que ha pasado... si supieran toda la historia... ¿se quedarían?

	Así que me mantuve despierta todo el tiempo que pude, tanto que mis ojos ardían por la falta de sueño, tanto que estaba muerta de cansancio antes de dejar que finalmente me reclamara. Porque tal vez si estoy muy cansada, las pesadillas se alejarían.

	—¿No has dormido bien? —Chloe finalmente cambia de tema cuando me ve sofocar otro fuerte bostezo.

	—Ni un poco —respondo con sinceridad.

	Mira su reloj. 

	—Bueno, no tenemos tiempo para una parada de café, pero cuando termine la clase podríamos ir a tomar algo. —Esos ojos oscuros me miran—. Si no tienes otra clase justo después, claro.

	Repaso mi horario en mi cabeza. 

	—No, pero...

	—¡Excelente! Hay una cafetería muy bonita en el campus que tiene el mejor café que he probado en mi vida.

	Mis oídos se agudizan con eso. Por mucho que odie las multitudes, mi cuerpo necesita energía. PRONTO. Tengo dos clases más por la tarde, y si no me recargo pronto, voy a marchitarme lentamente y morir.

	—Bueno... me vendría bien un café.

	—¿No es así con todos? —Sacude la cabeza, subiendo dos escalones a la vez en el edificio.

	Chloe marcha delante de mí y, aunque tenemos más o menos la misma altura, es mucho más rápida que yo, siempre caminando un par de pasos por delante de mí mientras yo intento seguir su ritmo. Para cuando subimos al edificio de idiomas, me duelen los músculos de las piernas y me suda todo el cuerpo.

	He tenido que saltarme los estiramientos habituales que hacía todas las mañanas en favor de llevar mi culo a clase a tiempo, así que voy aún más lenta de lo que sería normalmente. Apenas tuve tiempo de ponerme algo de ropa y un poco de mi fiel base de maquillaje para cubrir lo peor de mis cicatrices. Luego me hago una trenza suelta, me pongo una gorra de béisbol en la cabeza y doy por terminado el día.

	Después de todo, estoy aquí para obtener mi título, no para ganar ningún concurso de belleza.

	Cuando por fin subimos a la segunda planta donde se imparte la clase de Inglés Básico, me siento sin aliento. El dolor superficial se ha convertido en una palpitación completa y solo puedo esperar llegar a la clase sin caerme de culo.

	—Está a la vuelta de la esquina —dice Chloe, mirándome por encima del hombro con preocupación. O puede leer la mente o soy así de transparente. Probablemente lo segundo.

	Joder, por fin, es lo que quiero decir, pero en su lugar murmuro un cortante: 

	—Genial.

	Si no me siento pronto, me voy a caer de culo.

	La chica tiene que ser una santa. No pregunta nada ni comenta mi lento caminar, dejándome ir a mi ritmo.

	El sudor me cubre la frente cuando llego a la puerta del aula. Me agarro a la puerta, apoyando parte de mi peso en ella durante unos segundos para nivelar mi respiración antes de entrar dentro.

	—Sabes que no quiero entrometerme, pero...

	—Estoy bien. —Al ver su cara de escepticismo, sonrío, soltando un suspiro—. De verdad. Con la mudanza y todo, me he saltado algunas sesiones de gimnasio, eso es todo. —Tomando otra respiración temblorosa, asiento—. Estoy bien. Vamos, busquemos un asiento.

	Cuando no se mueve con la suficiente rapidez, me deslizo junto a ella.

	El auditorio ya está casi lleno, pero, por algún milagro, conseguimos llegar a tiempo. O al menos antes de que apareciera el profesor.

	Levanto la cabeza, barriendo el espacio en busca de un asiento libre, cuando mis ojos chocan con la familiar mirada verde.

	Deteniéndome en seco, murmuro. 

	—Tienes que estar bromeando.

	La vida no puede ser tan cruel. Solo sí puede. Lo es.

	El maldito Hayden Watson.

	Esos ojos jade se estrechan cuando me mira. Quiero romper el contacto, pero su mirada me tiene secuestrada. Está desparramado en su asiento como si fuera el dueño del lugar. Su camiseta negra lisa se extiende sobre sus anchos hombros, dejando ver una manga de tinta que cubre uno de sus musculosos brazos. Si las pocas miradas que le lanzo son un indicio, probablemente lo sea.

	Esa mandíbula tensa, cubierta el rastrojo de la barba de un día, los labios carnosos presionando en una línea apretada. A la luz del día parece aún más grande y aterrador que hace unos días, cuando lo vi por primera vez en el bar.

	Debería haber sabido que evitarlo durante cinco días enteros era demasiado bueno para ser verdad. Me advirtió entonces que este lugar es demasiado pequeño para nosotros dos, pero no quise creerle.

	Y como si pudiera leer mi mente, alza una de sus cejas desafiantemente.

	Ignóralo, ya se le pasará.

	Bajando la visera de mi gorra, pongo la pierna buena en el primer escalón. Entonces lo veo. Una mano delicada se enrosca alrededor de su bíceps, llamando su atención. Rompe nuestro juego de miradas, dando toda su atención a la chica sentada a su lado. Una chica que no había visto hasta ahora.

	Es guapa. Alta, de piel cremosa y cabello liso y castaño oscuro recogido detrás de las orejas. Lleva un vestido ligero de verano con tirantes finos. Algo que solía llevar siempre, pero que ahora no podrías presionarme para que me lo pusiera ni aunque me pusieras una pistola en la frente.

	—Ay Dios...

	—Sip —murmuro. Justo lo que necesitaba.

	Ignorando las emociones que no quiero ni nombrar, aparto la mirada y empiezo a subir lentamente.

	Quiero dar dos pasos a la vez, pero sé que si lo intento, lo más probable es que me caiga de culo y me avergüence aún más.

	Solo cuando estoy a una distancia segura, o todo lo segura que puedo estar dado el hecho de que estamos tomando la misma clase, me deslizo en el primer asiento libre y suspiro de alivio cuando mi trasero toca la silla, quitando la presión de mis tensos músculos.

	Necesito seriamente encontrar un nuevo fisioterapeuta lo antes posible. Aunque en general estoy mejor que después del accidente, nunca volveré a ser la misma. El alcance de mis lesiones fue grave. Mi cara es solo el principio, y los que piensan que es la peor parte están muy equivocados.

	Aceptaría cualquier lesión en la cara con tal de poder volver a caminar con normalidad. Tuve la pierna rota por varios sitios, los músculos desgarrados y remendados. E incluso después de meses de fisioterapia, si me excedo, el dolor puede ser tan fuerte que desearía no poder volver a caminar.

	Los médicos me sugirieron la cirugía plástica para reparar el daño causado en el exterior, pero la rechacé. No la quería. No la merecía. Y sigo sin merecerla. Así que llevo mis cicatrices como recordatorio de todo lo que he pasado. Todo lo que hice y todo lo que perdí.

	—Creo que tienes que ser la persona más desafortunada de Blairwood.

	—¿Qué te hace pensar eso? —pregunto rotundamente, extendiendo la pierna frente a mí un par de veces mientras al mismo tiempo me masajeo el muslo palpitante—. ¿El hecho de que sea una chica de diecinueve años con las articulaciones de una abuelita de ochenta o el hecho de que tenga que compartir la clase con alguien que desea que esté muerta?

	Por el rabillo del ojo, veo que sus ojos marrones parpadean un par de veces mientras intenta encontrar la respuesta adecuada a mi contundente pregunta. 

	—Eso es un poco extremo.

	—¿Tú crees?

	—Estás de mal humor cuando te falta el sueño.

	—Soy malhumorada cuando me duele —respondo mientras encuentro el punto que más me duele y le aplico más presión.

	Se queda con la boca abierta.

	Suspirando, dejo caer la pierna al suelo antes de girar en mi silla para prestarle toda mi atención. 

	—Lo siento, no quise ser una perra.

	—No, está bien... —Mira mi pierna como si la viera por primera vez. Mis mallas me cubren por completo, así que no puede ver el daño, pero sabe que algo no está bien por mi cojera.

	—No, no lo está. No te excuses por mí solo porque te doy pena.

	Chloe me mira fijamente. 

	—No me das pena, me siento mal porque te duele. Si no fuera así, te daría una patada en el culo.

	Dios, soy tan mala en esto.

	—Chloe, yo...

	Pero como dijo, aparentemente soy la persona viva más desafortunada porque justo en ese momento el profesor entra en el aula. 

	—Silencio todos.

	El pobre hombre tiene que aclararse la garganta varias veces para que la charla se detenga.

	—Soy el profesor Adam Pérez y seré...

	La puerta se abre de nuevo con un chirrido. Puedo ver su suspiro resignado cuando todas las cabezas se giran para mirar al tipo alto y rubio que se desliza dentro.

	Lo más probable es que me muera de vergüenza al tener todas las miradas puestas en mí, pero el chico nos muestra una amplia sonrisa sin molestarse lo más mínimo con toda la atención. 

	—Lo siento, llego tarde.

	—Tome asiento, señor Cole.

	—¿Señor Cole? —susurro, entrecerrando los ojos para mirar mejor al tipo. Me resulta familiar, aunque no puedo...

	—Nixon Cole —murmura Chloe en voz baja—. Estudiante de segundo año, mariscal de campo de los Blairwood Ravens y mejor amigo y compañero de cuarto de Hayden Watson.

	Giro la cabeza tan rápido que creo que me he dado un tirón. ¿Quién demonios es esta chica? Las estadísticas salen de su boca con una velocidad que no creía humanamente posible. ¿Y cómo demonios sabe ella todas estas cosas?

	—Te lo dije, es mi trabajo saber cosas así. —Se encoge de hombros, haciendo girar un mechón de su cabello oscuro alrededor de su dedo.

	Sacudo la cabeza, sin querer preguntar qué más sabe. Ni siquiera me atrevo a preguntar si sabe algo de mí. Lo que podría saber de mí.

	En ese momento siento un ligero desplazamiento a la izquierda. Lentamente, me doy la vuelta y luego hago una doble toma, solo para asegurarme de que estoy viendo bien.

	De cerca parece incluso más alto que cuando entró en la habitación. Su cabello no es rubio, como parecía al principio, sino castaño claro con mechones bañados por el sol. Está despeinado y hay una chispa de picardía que brilla en sus ojos azul grisáceo, rodeados de las pestañas más largas que he visto en un hombre. Esa sonrisa suya sigue jugando en sus labios como si acabara de escuchar un chiste muy divertido que no quiere compartir con nadie.

	—¿Este asiento está ocupado?

	Me trago el nudo en la garganta, sin saber qué decir. Es un país libre, así que no puedo impedir que se siente. Pero no espera mi respuesta antes de posar su culo junto al mío.

	Todas las miradas están puestas en nosotros, y se podría oír caer un alfiler. El profesor aprovecha ese momento para presentarse y hablar de la clase. Bajo la mirada, ocupándome de abrir mi cuaderno y garabatear no sé qué. Cualquier cosa, con tal de no tener que levantar la vista y ver todos los ojos pegados a mí.

	Pero, por supuesto, no puede ser tan fácil.

	Nixon Cole se inclina en su silla y sus anchos hombros rozan los míos al desplazarse. Una de sus manos se posa detrás de mí en un casi abrazo. Respiro, inclinando la cabeza hacia un lado.

	¿Es en serio?

	Esa sonrisa malvada me espera en el rabillo del ojo. Extiende su mano libre. La miro durante unos cuantos latidos antes de tomarla de mala gana para estrecharla.

	Se inclina hacia mí, tan cerca que sus labios rozan mi oreja y hacen que el fino vello de mi nuca se levante.

	—Soy Nixon Cole.

	Su voz es tan sexy como él. Profunda y con la suficiente rudeza para hacerme retorcer. Tengo que aclararme la garganta, pero de todos modos, mis palabras salen roncas. 

	—Eso he oído.

	Su sonrisa se amplía. 

	—No eres la única, Callie Stewart.



	





	CAPÍTULO OCHO 

	Hayden

	¿Qué demonios cree que está haciendo?

	Me giro para mirar por encima de mi hombro, justo a tiempo para pillar a Nix lanzando su famosa sonrisa a Callie y haciendo que se sonroje.

	¡Joder, se sonroja!

	—¿Hayden? —Tamara pone su mano sobre la mía, desviando mi atención de mi ex mejor amigo hacia el frente de la clase y hacia ella.

	Hoy está muy guapa, como es habitual en ella. Un vestido pálido deja ver sus largas y bronceadas piernas, y con ese cabello oscuro y liso que le cae por la espalda se ve sexy y follable. Debería estar pensando en meterme debajo de su falda, pero solo puedo pensar en cierta rubia sentada unas filas más atrás.

	—¿Sí? —murmuro, con la mitad de mi atención todavía en el fondo del auditorio preguntándome qué mierda hace Nix sentado con Callie de entre toda la gente.

	Sabía que esto iba a ser una mierda desde el momento en que la vi y tenía razón. No solo está en el campus, sino que aparentemente también compartimos una clase juntos. ¿Podría esto ser más jodido?

	—¿Dónde está tu cabeza?

	Buena pregunta. Y no estoy seguro de que a ninguno de nosotros le guste la respuesta.

	No esperaba que ninguno de ellos estuviera en esta clase. Y mucho menos que Tamara viniera a sentarse conmigo después de que me fuera abruptamente el viernes. Ver a Callie y mi discusión con Nix me revolvió la cabeza. Me reuní con Tamara poco después, pero no estaba de humor para hablar de mierda. Follamos en su dormitorio y me fui poco después. Me dijo que lo entendía, pero estoy empezando a preguntarme.

	—¿Hayden? —susurra Tamara, dándome un codazo. Sacudo la cabeza para despejar la mente y me vuelvo hacia un lado para prestarle atención. El profesor está hablando animadamente, agitando las manos y todo mientras explica el programa de estudios que llegó a nuestras bandejas de correo electrónico anoche, ya que la UBW se dedica a salvar árboles y esa mierda.

	—Lo siento, he estado un poco desconcentrado.

	Eso es decir poco. Por mucho que intente centrarme en mis clases y en la próxima temporada, mi mente sigue derivando hacia una persona en la que no debería pensar.

	Pone los ojos en blanco. 

	—¿El comienzo de la temporada te tiene preocupado?

	—Claro que no —digo al instante, con la voz más alta de lo que esperaba. Algunos de nuestros compañeros se vuelven hacia nosotros. Algunos sienten curiosidad por saber qué pasa, otros se enfadan por la interrupción. Como si me importara—. Si de algo estoy seguro es del fútbol.

	Lo he dado todo de mí desde que salí de California, aunque en realidad no tenía que hacerlo, ya que, para empezar, no estaba nada mal. Te sorprendería lo que un equipo con gente normal que te trata como un ser humano decente y un compañero de equipo puede hacer por un chico. Aun así, lo di todo desde que el entrenador me dio la oportunidad de jugar en mi último año.

	—Ustedes y sus balones —bromea juguetonamente, y yo no puedo evitar la sonrisa que asoma en mis labios.

	—¿Qué puedo decir? Simplemente no podemos resistirnos a jugar con ellos. 

	Tamara se ríe, con un sonido bajo y ronco, sacudiendo la cabeza. Su larga melena se desliza por detrás de la oreja y le roza las clavículas, atrayendo mi atención hacia su escote. Qué puedo decir, la chica tiene un buen escote.

	Espero que sea el final de nuestra conversación, pero algo por encima de mi hombro llama su atención. Se le frunce el ceño y ladea la cabeza con curiosidad. Me entran ganas de girarme para ver cuál es la causa de su expresión, pero no quiero ser evidente.

	—¿Quién es la chica con Nixon? —Sus ojos color avellana se vuelven hacia mí.

	Mierda. Ya basta de eso.

	—¿Qué chica? —Intento hacerme el tonto, pero si su expresión sirve de algo, lo estoy haciendo fatal.

	—La rubia. Con las... —Tamara se toca el cuello, sus dedos rozan el lado de su cara, pero no llegan a alcanzarla.

	Con las cicatrices.

	Eso es lo que quiere decir pero se abstiene de hacerlo. Tamara es demasiado estirada como para decir algo así.

	Aprieto los dientes, irritado, y ni siquiera sé por qué. ¿Por qué estoy tan enfadado por la única persona a la que nunca le importé una mierda?

	—La estabas mirando antes, así que me imaginé que la conocías —continúa, pero solo estoy escuchando a medias.

	En lugar de darle una respuesta, me encojo de hombros. Dios sabe lo que saldría de mi boca en caso contrario, pero por supuesto, Tamara no lo deja pasar.

	—¿Es la novia de Nix o algo así?

	—Ni idea. —Aprieto con los dientes fuerte, las palabras salen a duras penas.

	—Entonces, ¿por qué...? —insiste y pierdo los papeles.

	—¡No lo sé, Tamara! No es que me importe una mierda esa Bestia, ¡así que déjalo ya!

	El silencio que cae sobre el auditorio es casi ensordecedor. Jadeo con fuerza, la sangre que corre por mis venas zumba en mis tímpanos hasta que es lo único que puedo oír.

	Pum-pum…

	Pum-pum…

	Pum-pum…

	Puede ser un latido o mil, he perdido la cuenta. Entonces la gente empieza a hablar, todos me miran. Pensando. Preguntándose. Me cuesta todo lo que tengo para que no se me note en la cara cómo me afectan sus miradas curiosas.

	—¿Cómo dijo, señor Watson? —pregunta finalmente el profesor con desaprobación. La charla disminuye y no sé si debería estar agradecido o maldecirle una semana más por haber fijado el foco de atención en mí. Puede que sea un atleta estrella, pero la única atención que anhelaba era la del campo.

	Mentiroso.

	—Lo siento. —Ofrezco una sonrisa tímida mientras me froto la nuca—. Me apasiona el uso correcto de los tiempos verbales cuando se aprende un nuevo idioma.

	—Entonces debería prestar atención a lo que digo, no discutir con su compañera. —Con otro movimiento de cabeza y una maldición murmurada, probablemente algo sobre atletas engreídos, vuelve a lo que sea que haya estado hablando. Gracias a la mierda.

	El resto de la clase transcurre sin incidentes. Por suerte, Tamara no hace más preguntas, aunque siento su mirada curiosa fijada en mi perfil. En cuanto el profesor “tengo-un-palo-en-el-culo” da por terminada la clase, recojo mi mochila del suelo y me levanto.

	Casi al instante, mis ojos conectan con los suyos.

	Pálidos.

	Abiertos.

	Heridos.

	Joder.

	Quiero odiarla. Debería odiarla. Pero una parte de mí se niega a recibir el memorándum.
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	ANTES

	Callie 16, Hayden 17

	Mi mirada se desvía hacia los laterales. Una vez. Dos veces. Tres veces. Cada vez que me obligo a apartar la mirada, mi cara se pone más roja con cada giro de mi cabeza, pero no puedo evitarlo. Está ahí, en el campo más pequeño, justo al lado del nuestro, donde hacemos ejercicios de fútbol. Y cuando está cerca, mis ojos siempre parecen encontrarla.

	Callie Stewart.

	Solo con pensar en su nombre se me hace un nudo en la garganta. Trago con fuerza, tratando de forzarlo.

	Lleva el cabello rubio recogido en una coleta alta y atado con una cinta azul y dorada, los colores de nuestro colegio. Lleva un uniforme a juego, una falda tan corta que deja ver sus tonificadas piernas y un top diminuto que le deja el vientre al descubierto mientras ella, junto con el resto del equipo de animadoras, practican sus rutinas de baile o como se llamen.

	—¡Watson! —grita el entrenador, llamando mi atención—. ¿Dónde está tu cabeza, hijo?

	Me doy la vuelta para encontrarme con la mirada desaprobadora del entrenador junto con una docena de mis compañeros de equipo que se ríen. Excepto Benjamin Jones. El mariscal de campo me mira con los brazos cruzados sobre el pecho.

	¿Cuál es su maldito problema?

	Pero no tengo la oportunidad de pensar en ello. Todo mi cuerpo se bloquea bajo su atención. Sé que no soy el mejor jugador del equipo, pero aun así el entrenador apostó por mí. Durante el verano crecí cinco centímetros, superando el metro ochenta, pero es como si el resto de mi cuerpo no hubiera recibido el memorándum. Aun así, odio decepcionar al hombre que me dio una oportunidad. 

	—Lo siento, entrenador.

	No dice nada, solo vuelve al modo entrenador. 

	—Vamos a hacer esto de nuevo.

	Todos nos alineamos en la línea de golpeo, tomando nuestras posiciones.

	Ben dice la jugada en la que hemos estado trabajando y el balón llega a sus manos, el ataque y la defensa chocan casi en sincronía. Tardo un segundo en encontrar un hueco, pero cuando lo encuentro, empiezo a correr, solo que no llego muy lejos porque alguien choca contra mí, haciéndome tropezar y caer.

	Y así es. Una y otra vez, repetimos la misma jugada. Una vez llego a atrapar el balón, pero me placan tan rápido que ni siquiera estoy seguro de que cuente. Para cuando suena el silbato y el entrenador anuncia la última jugada del día, soy un desastre jadeante, manchado de verde y sudado.

	Los chicos se ríen de mí cuando paso por delante para llegar a mi posición, lo que me irrita demasiado.

	Esta vez lo voy a hacer, aprieto los dientes y miro fijamente al jugador que tengo enfrente.

	Empieza la jugada.

	Veo la apertura.

	La piel de cerdo es lanzada a manos expectantes.

	Los latidos de mi corazón aumentan mientras corro hacia él, al tiempo que vuelan los gruñidos e insultos, los jugadores chocan.

	Creo que nunca he corrido tan rápido en mi vida. Mis piernas se comen la distancia, mis pulmones arden por el esfuerzo, pero me empeño en hacerlo. Voy a recibir ese balón y correr hasta la zona de anotación.

	En la masa de cuerpos que quedan detrás de mí, tardan un momento en darse cuenta de que no estoy allí. Miro por encima del hombro. Ben sigue sujetando el balón, los segundos pasan. Nuestras miradas se cruzan durante una fracción de segundo, pero sé que ha visto que estoy abierto, solo que no quiere que tenga el balón. En su lugar, se la lanza al otro receptor, que también es su mejor amigo.

	La defensa está de pie. Agito las manos, indicando que estoy abierto.

	Me mira y luego mira a su alrededor.

	No hay nadie más. Al menos nadie que esté tan abierto como yo.

	Puedo ver el momento en que toma su decisión.

	El balón vuela solo unos segundos después, aterrizando en mis manos.

	Y entonces corro todo lo que puedo.

	Las líneas blancas desaparecen bajo mis pies. Alguien grita detrás de mí, pero no puedo oír quién o qué dice porque mi corazón late muy fuerte.

	Justo cuando puedo ver la zona de anotación, pierdo el equilibrio.

	Maldito infierno. No otra vez.

	El balón se me escapa de las manos y mi cuerpo cae al suelo.

	Todo se detiene de repente y me quiero morir de vergüenza porque siento sus ojos sobre mí.

	Sé que quieren reírse, pero no se atreverían. No con el entrenador de pie en el banquillo.

	Entonces suena el silbato y el entrenador anuncia el final del entrenamiento. Lentamente, me pongo en pie.

	Con la cabeza gacha, vuelvo a caminar hacia la banda. Lo último que necesito ahora es ver las caras de satisfacción de mis compañeros de equipo. Estoy tan enfadado que quiero dar un puñetazo a algo, pero no dejaré que me vean perder la cabeza.

	Pero cuando me acerco, oigo risas.

	Su risa. Un sonido tan único que podría reconocerlo incluso con los ojos cerrados.

	Mi cabeza se levanta casi instantáneamente, y entonces la veo.

	Callie está de pie en la banda con algunos de sus amigas, riéndose de algo que ha dicho una de ellas.

	Entonces ocurre lo impensable, esos ojos violáceos se vuelven hacia mí y me guiña un ojo, regalándome una gran sonrisa.

	Mi corazón se detiene por un momento y me quedo sin aliento. Completa y absolutamente sin aliento.

	Acabo de terminar el entrenamiento más mierda de todos los tiempos y la chica más guapa del colegio me está sonriendo.

	Callie Stewart es la chica más popular. A pesar de que solo somos estudiantes de segundo año, es una de las chicas más populares de nuestra escuela y acaba de sonreírme. A mí, de entre toda la gente.

	Contrólate, Watson. Es solo...

	Un hombro choca con el mío, haciéndome tropezar con los pies. Apenas consigo encontrar el equilibrio antes de caer de bruces sobre la hierba.

	—Quítate de en medio —grita una voz cabreada. Me doy la vuelta y me encuentro con que Ben pasa por delante de mí y se acerca a las chicas que están en la banda. Su entrenamiento ha terminado hace un rato, pero algunas de ellas han decidido quedarse para observarnos.

	Por el rabillo del ojo, veo un destello de rubio.

	Callie.

	Me doy la vuelta para verla correr hacia los brazos del imbécil. Se levanta sobre las puntas de los pies y le da un beso en la comisura de la boca, pero como el imbécil que es, no es suficiente. El brazo de él la rodea, acercándola, justo cuando su boca se posa en la de ella.

	La besa profundamente, su cuerpo chocando con el de ella, reclamándola.

	Aprieto las manos a los lados, rechinando los dientes con fuerza. El estómago se me revuelve incómodo, pero parece que no puedo apartar la mirada.

	Y puede sentirlo.

	Rompiendo el beso, Ben mira por encima de su hombro, con una sonrisa de comemierda en su cara. 

	—¿Qué estás mirando? —Se hace a un lado, pero su mano no se mueve ni un centímetro—. Si prestaras tanta atención al campo como a mi chica, no estarías comiendo hierba toda la tarde.

	Todos se ríen. Una de las amigas de Callie que está más cerca se inclina, susurrando algo. Los ojos de ambas se dirigen a mí por un momento, antes de soltar una carcajada.

	Alguien lanza el balón y este cae con seguridad en las manos de Callie.

	Hay algunos vítores cuando Callie levanta el balón en señal de victoria, y entonces la mirada de Ben vuelve a dirigirse a mí. Incluso antes de que las palabras salgan de su boca, sé que no me va a gustar lo que tiene que decir.

	—¿Ves? Incluso una chica puede atrapar mejor que tú.

	Y para darle la razón, Callie me lanza el balón. Completamente desprevenido, reacciono un momento tarde y el maldito balón se me escapa entre los dedos.

	Mi cara se pone roja como la remolacha mientras todos estallan en carcajadas.

	Esta vez no espero a escuchar, me doy la vuelta y salgo pitando.



	




	CAPÍTULO NUEVE 

	Callie

	No es que me importe una mierda esa Bestia, así que déjalo ya.

	No es que me importe una mierda esa Bestia...

	Bestia...

	Las palabras pasan por mi cabeza en repetición. Las mismas palabras que, si me hubieras preguntado esta mañana, te habría dicho que no me afectarían, ahora sí.

	A estas alturas, no sé qué es peor. Oír a la gente susurrarlas a mis espaldas como si mis cicatrices me dejaran sorda o escuchar a Hayden soltar eso en voz alta en la sala llena de gente.

	Sí, acepté el hecho de que tendré cicatrices para el resto de mi vida. En cierto modo, fue mi elección. Tuve la opción de intentar eliminarlas con cirugía, pero elegí no hacerlo. Aun así, sería una mentira decir que la parte mezquina de mí murió en ese accidente. No fue así. Y escuchar a la gente hablar de mierda duele igualmente.

	Me arden las mejillas de vergüenza mientras salgo lo más rápido posible del aula. Más bien corro, al menos para la nueva Callie esto se considera correr, aunque no lo admitiría en voz alta si alguien me preguntara.

	Ni siquiera estoy segura de cómo me las arreglé para permanecer en la clase después de su arrebato. Los ojos de todos estaban puestos en mí. Observando. Juzgando. Tratando de averiguar cuál es la verdadera conexión entre su chico de oro y yo. ¿Qué hice para enfadarlo tanto como para que reaccionara así?

	—¡Callie, espera!

	—No estoy de humor, Chloe —digo lo suficientemente alto como para que me oiga sin tener que mirarla a la cara.

	Pensé que había sobrevivido a lo peor de la vergüenza, pero parece que no.

	—¡Callie! —llama, una vez más, y antes de que pueda darme cuenta, está frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Hasta aquí llegó mi carrera.

	Me detengo bruscamente, poniéndome a la defensiva. 

	—¿Qué? ¿No puede una chica meter la cola entre las piernas y esconderse en paz?

	—No tienes nada de qué avergonzarte. Él es el que está actuando como un completo idiota. ¿Cuál es su problema de todos modos?

	—Tendrás que preguntárselo a él —murmuro, caminando a su alrededor. No quiero estar cerca de ese edificio cuando salga.

	Sin inmutarse, Chloe empieza a caminar a mi lado. 

	—Quiero decir, el tipo tiene un buen culo, pero es un dolor en el trasero de todos modos.

	—¿Chloe? —interrumpo, sin el menor interés en escuchar sobre Hayden y sus atributos. El tipo es un imbécil, con o sin culo.

	—¿Sí?

	—Realmente no quiero hablar de él.

	—Claro que sí.

	—Genial, ahora si me disculpas volveré a... —Empiezo a acelerar en un intento de alejarme de ella, pero su mano sale disparada, sus dedos rodean mi muñeca.

	—¿A dónde vas?

	—Ehh... —Miro a mi alrededor, confundida—. ¿Casa?

	Necesitaba estar sola para poder lavar la sensación de que todo el mundo me miraba fijamente, tal vez incluso lamer mi orgullo herido en paz.

	—¡Oh, no! Vamos a tomar ese café. Ningún jugador de fútbol caliente y presuntuoso se interpondrá entre nosotras y nuestra dosis de azúcar.

	—Me alegro mucho de que tengas tus prioridades ordenadas —digo con dulzura, pero cuando me arrastra en la otra dirección, no la detengo. Me vendría bien un café, mejor aún si lleva un trago de whisky.
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	Hayden

	—Hombre, ¿qué carajos? —Nix me mira fijamente aún de pie junto a su asiento. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho, la mandíbula rígida.

	—¿Yo? —pregunto, deslizando mi mochila sobre el hombro. Gracias a Dios, la mayoría de los estudiantes ya han abandonado el auditorio, así que no estarán cerca para ver este espectáculo. Uno por día es más que suficiente—. ¿Y tú? ¿En qué carajos estabas pensando?

	Nix levanta las manos en el aire. 

	—Solo estaba sentado a su lado, ¿cuál es el problema?

	Aprieto los dientes. 

	—Lo importante es que sabes que no debes meterte con ella.

	—¿Como si no te hubieras metido con ella el fin de semana pasado? —Sus cejas se levantan en forma de pregunta, desafiándome.

	—Eso no tiene nada que ver con el fin de semana pasado.

	¿No es así?

	Veo que no me cree ni un poco, pero no estoy obligado a darle explicaciones. Ni a nadie más.

	—¿Realmente tenías que ser tan idiota con ella?

	—¡No le he dicho nada! —protesto a la defensiva, aunque me corroe la conciencia.

	No solo fuiste un idiota, fuiste un estúpido.

	No es que se merezca algo mejor. No después de todo.

	—No es que me importe una mierda esa Bestia. —Me devuelve las palabras, sacudiendo la cabeza. Su voz es una irritante burla aguda que me irrita sobremanera—. Casi la pones en el escenario, apuntando con un reflector para que la gente vea la gran B escrita en su frente.

	Agarra su mochila con fuerza, colgándosela del hombro antes de bajar las escaleras hasta que estemos al mismo nivel.

	—¡No todo es sobre Callie Stewart!

	—¿No es así? —Nix inclina la cabeza hacia un lado, observándome con atención—. Porque al contrario de todo lo que dices, ella se mete en tu piel. ¿Cuál es el problema con ella? ¿Te ha herido el ego o algo así?

	Entorno los ojos hacia él. 

	—No sabes una mierda así que no...

	—¡Sé lo que vi, Watson! —me interrumpe—. Tanto hoy como el otro día. Realmente me importa una mierda lo que pasa con ustedes dos, pero será mejor que hagas algo al respecto antes de que te explote en la cara.

	Estamos de pie, uno frente al otro, sin que ninguno de los dos quiera retroceder. Mi respiración es dura, el pecho sube y baja rápidamente con cada toma de aire.

	Estoy enfadado con él por ir en contra de mí, con Callie por venir aquí y meterse en mi vida una vez más, pero más que eso, estoy enfadado conmigo mismo por perder la calma cuando sabía que no debía hacerlo.

	No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos así, pero de repente unas voces llenan el espacio, rompiendo nuestra mirada.

	—Lo que sea, no tengo tiempo para mierdas como esta. —Con eso, me doy la vuelta y salgo furioso de la habitación. Pero no importa lo que haga, esos ojos violetas me siguen a todas partes.



	




	CAPÍTULO DIEZ 

	Callie

	Tengo que admitir que Chloe tenía razón. Cup It Up es la cafetería más bonita que he visto en mi vida. Y lo que es más importante, su café es delicioso.

	Está a cinco minutos a pie del campus, lo que hace que sea bastante accesible para todo el mundo, incluida yo, así que no es extraño que lo haya convertido en mi lugar preferido y eso que solo llevo dos semanas aquí.

	¿Necesitas ir a algún sitio entre las clases? Pues, anda a Cup It Up. ¿No tengo ganas de quedarme en mi habitación como una perdedora por las tardes? Mira, Cup It Up sigue abierto. Si sigo así, al final del semestre me convertiré en parte del inventario. Después de todo, tiene mis dos cosas favoritas del mundo: el café y la soledad.

	El espacio me recuerda un poco a Starbucks, solo que es más... hogareño. Está decorado en beige y melocotón claro con detalles de madera oscura. La barra ocupa un lado de la sala. Hay dos estantes de madera en las paredes detrás de ella con una pizarra blanca con los especiales de hoy escritos en el centro. La lista siempre termina con una cita extravagante o inspiradora. Hay una vitrina en la que hay diferentes tipos de pastelería y sándwiches cada día, ¡e incluso hacen batidos! Hablando de todo en uno. ¿Quién necesita ir a la cafetería del colegio cuando tienes un lugar como este? Seguro que yo no.

	La pequeña campana suena cuando entro. Al examinar el local, veo solo a unas pocas personas sentadas. Una chica está a mi izquierda, sentada en la mesa alta que da a la calle, con auriculares en la cabeza y un libro en la mano. Un par de tipos mayores están sentados en tumbonas discutiendo algo en voz baja.

	Qué raro.

	Sé que he dicho que me gusta este lugar por la soledad, y así es, aunque normalmente está lleno. La gente va y viene durante todo el día, ya que van a las clases y hacen lo que los estudiantes normales hacen en su tiempo libre.

	Lentamente, me dirijo a la barra, encontrando una cara familiar al otro lado.

	—¿Qué pasa hoy? ¿Apocalipsis zombi o algo así? —le pregunto a Yasmin en cuanto estoy a distancia de oír.

	No me di cuenta de que Yasmin trabaja aquí hasta que Chloe me trajo después de esa desastrosa clase de inglés. La que no nombraremos ni pensaremos.

	—Peor —murmura, apareciendo un profundo ceño entre sus cejas—. Primer partido de fútbol de la temporada.

	Las palabras son escupidas, el disgusto es evidente en su voz. Sé por qué me mantengo alejada de todo lo relacionado con el fútbol, pero ¿cuál es su problema? Quiero preguntar, pero no lo hago.

	Yasmin y yo seguimos trabajando en nuestra relación. Cuando estamos juntas en la habitación somos educadas, a veces demasiado. Pero en general no nos vemos mucho. Yasmin va a seis clases, además de trabajar aquí todo lo que puede y salir a trotar de vez en cuando. Una tarde, cuando le pregunté por qué salía a correr, a pesar de lo cansada que estaba, me dijo que la relajaba. ¿Cómo puede relajarte si te estás cayendo de espaldas? En serio, a mí me parece que la chica está tratando de conducirse a sí misma a una tumba temprana.

	—Oh... —Respiro débilmente, sin saber qué decir. Suelo mantener la cabeza agachada y los auriculares metidos en las orejas, así que no es extraño que no me haya dado cuenta.

	Por suerte, no he visto a ningún jugador de fútbol aparte de nuestras dos clases de inglés que son los miércoles y los viernes. Estaba debatiendo dejar la clase por completo pero cambié de opinión. Necesitaba tomar cursos básicos mientras trato de resolver la mierda en mi vida, uno de ellos es el crédito de idiomas. Y como sabía que no había manera de que aprobara la clase de francés o alemán, la de inglés es la elegida. Me guste o no.

	Solo para la referencia: No me gusta.

	Sí, el que no debe ser nombrado apenas me perdonó una mirada, pero los ojos de otras personas siguieron pendientes de nosotros todo el tiempo que estuvimos en la misma sala, observando y esperando a ver qué ocurriría a continuación.

	—¿Qué puedo ofrecerte? —pregunta Yasmin, cambiando de tema.

	—Hmm... —Mordiéndome el labio, miro la pizarra comprobando lo que hay en el menú. Tengo una manía con el café. Cada vez que encuentro una nueva cafetería y la considero lo suficientemente digna como para volver, pruebo una cosa nueva del menú hasta que las he probado todas—. ¿Qué tal un moca de coco tostado? Con hielo, por favor.

	No me molesto en señalar que quiero la copa más grande que pueda darme. Yasmin ya lo sabe.

	Mis labios se inclinan en una sonrisa cuando veo la cita de hoy escrita al final de la lista.

	Es una palabra de cinco letras que empieza por B. Me gusta fuerte y grande. No, no hablo de bolas, ¡me refiero al budín!

	—Ohh, esa es una buena.

	Sus ojos brillan con diversión. 

	—Lo es, ¿verdad? Si se me permite decirlo.

	—¿De quién fue la idea? ¿Eso de las frases?

	—Monica, es la dueña, pero a mí también me gusta. —Ella va preparando mi pedido mientras miro la vitrina de cristal, debatiendo si pido un sándwich o una magdalena, mientras la escucho hablar—. Tenemos una cosa en marcha. El que abre la tienda escoge la frase del día, pero no podemos repetirnos. El que lo hace, tiene que limpiar el baño.

	Levanto la cabeza, con las cejas alzadas. 

	—Parece que tienen una seria competencia detrás de ese mostrador.

	—La cafetería es muy bonita, pero las cosas que hace la gente en el baño pueden ser realmente asquerosas. ¿Te puedes creer que el otro día pillé a dos personas besándose allí? Y además lo hacían muy fuerte. La mano de él estaba tan metida en la falda de ella que me sorprende que no se haya torcido el hombro.

	—Oh, Dios mío... —Respiro, incapaz de contener la risa ante la imagen que está representando—. Eso no tiene precio. ¿Qué hiciste?

	—¿Qué te parece? Después de unos cuantos carraspeos muy fuertes y nada sutiles, les pedí amablemente que se fueran. Ni siquiera se avergonzaron de que les pillara.

	—¡Qué descaro!

	Sus ojos se estrechan. 

	—¡No te atrevas a burlarte de mí! Esto no es un burdel, es una maldita cafetería.

	—Cierto —acepto mientras finalmente desliza mi bebida sobre el mostrador—. Recuérdame que nunca use el baño, nunca más.

	—¿En serio crees que el baño de nuestro piso es mejor?

	Puaj... Frunzo el ceño. Esa no es la imagen que necesitaba en mi cabeza, como nunca. 

	—¿De verdad tenías que decir eso?

	Yasmin me sacude la cabeza, el movimiento hace que su cola de caballo se balancee. 

	—Chica, estás alucinando.

	—Solo me esfuerzo por no pensar en ello, ya que la única otra opción que tengo es estar todo apestosa. Y créeme, no quieres eso.

	—Pruébalo y tu apestoso culo dormirá en el pasillo.

	En ese momento suena la campanilla y ambas nos giramos para ver entrar a nuevos clientes.

	—¿Quieres algo más?

	Después de otro rápido vistazo a los productos ofrecidos, finalmente digo: 

	—Sándwich de aguacate y pavo.

	También podría comer algo saludable ya que voy a retomar mi terapia física a partir de la próxima semana.

	Me llama y dejo un billete de veinte dólares sobre el mostrador, recogiendo mis artículos. El olor del café ya llega a mis fosas nasales y entra en mis venas.

	Mmm... no hay nada como el café.

	—¡Gracias! Hasta luego. —Me tiro por encima del hombro y voy a la parte trasera de la tienda. Hay un rincón realmente privado allí detrás, escondido tras una enorme planta de algún tipo, tras la que me encanta esconderme. Me da la intimidad que quiero sin tener que estar confinada en las cuatro paredes de mi habitación.

	Una vez acomodada en mi silla, con las piernas apoyadas en la silla de enfrente, saco mis libros. Aquí los profesores no se andan con tonteras. Ya tenemos deberes de estadística, además de lecturas para Biología e Inglés, y una pequeña redacción para la clase de Literatura Inglesa.

	Mejor me pongo a trabajar.
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	—¡Oh, Dios mío! ¿Has visto ese pase?

	—Mhmm... ¿y la forma en que Hades saltó en el aire para atraparlo? Dios, todos esos músculos. El tipo es como una máquina.

	—Chica, con la V que tiene ese tipo, no me extrañaría que lo fuera. Su cuerpo es de otro mundo. Creo que se me derritieron las bragas cuando tiró de su camiseta para limpiarse la cara.

	—No me lo recuerdes. Tendré que tomar el asunto en mis manos antes de salir porque si no...

	¿Qué? Ewww...

	Me vuelvo a poner los auriculares en su sitio, poniendo la música al máximo para no tener que escuchar más su conversación. ¿No saben estas chicas que están en público y que cualquiera puede oírlas? En serio, ¿qué le pasa a la gente?

	Quiero decir, lo que sea que haga flotar tu barco, chica, pero no todas las malditas personas en este mundo tienen que saber sobre tus tendencias de relajación.

	Saco mi teléfono y compruebo la hora y me sorprende ver lo tarde que es. Con la nariz metida en el libro y los auriculares puestos, es fácil desconectar todo lo demás.

	Suspirando, empiezo a recoger mis cosas. Es mejor volver a la residencia.

	Cuando llego a la entrada de la tienda, la mirada divertida de Yasmin choca con la mía. De mala gana, me arranco un auricular.

	—¿Qué? ¿No estás de humor para escuchar las escapadas sexuales de estas dos?

	—Chica —digo imitando la irritante voz nasal de las chicas—. Algunas cosas son simplemente DI.

	Yasmin se muerde la mejilla para no reírse. 

	—Parece que no. Deberías anunciar a todo el mundo que te vas a masturbar.

	Casi me ahogo de la risa.

	—De todos modos, ¿ya te vas a casa? Debería terminar en unos minutos, así que podríamos ir juntas.

	—Claro. —Echo una mirada rápida a las dos chicas que están sentadas cerca de donde yo estaba hace un minuto, todavía discutiendo... lo que sea. Realmente no quiero saberlo—. Pero te espero fuera.

	—Suena bien. Te veré en un rato.

	Afuera hay un poco más de actividad que antes. La gente se mezcla, la mayoría vestida de negro y dorado, que supongo que son los colores del equipo de fútbol.

	Si no incluimos esos dos años en el instituto, nunca presté mucha atención al fútbol. Sí, fui animadora, pero solo entendía lo básico del juego y me interesaba más el baile. Conmigo siempre se trató de la danza. Me encantaba. La vivía. La respiraba. Hasta el momento en que no pude más.

	Incluso después de tres años, cuando escucho una melodía conocida, me pican las piernas para hacer lo suyo solo para que la dura realidad se ponga en marcha.

	Estoy a punto de sacar mi teléfono para ver cosas sin sentido en internet mientras espero cuando oigo una voz familiar. 

	—¿Callie?

	Al darme la vuelta, veo a Chloe con algunas de sus amigas. Les dice algo antes de despedirse con la mano y venir a reunirse conmigo. 

	—¡Pensé que eras tú!

	—Hola, Chloe —le digo cuando se acerca.

	Mira la tienda antes de que su mirada vuelva a dirigirse a mí. 

	—¿Qué estabas haciendo?

	—Estudiando. —Me encojo de hombros.

	Chloe sacude la cabeza. 

	—¡Chica, tienes que relajarte y divertirte!

	En ese momento se abre la puerta y Yasmin se acerca a nosotras. 

	—¿Qué diversión?

	—Los dos necesitan divertirse —corrige Chloe, mirando entre nosotras, con una lenta sonrisa curvando sus labios—. Y sé exactamente qué hacer al respecto.



	




	CAPÍTULO ONCE 

	Hayden

	—¿Fiesta pequeña? —Maddox me mira y luego señala la sala rebosante de gente.

	—Oye, no me mires. —Levanto las manos en señal de rendición—. Todo fue idea de Nix.

	En ese momento, como si lo hubiéramos invocado, Nixon aparece junto a nosotros, sus brazos se posan sobre nuestros hombros, nos acerca y nos pone dos botellas de cerveza en las manos. 

	—Tranquilos. Todo irá bien.

	—¿Eso es antes o después de que alguien llame a la policía? —Maddox parece escéptico. El tipo no es muy aficionado a las fiestas, y eso es lo de menos. Si no incluimos la asistencia a las clases, se pasó la mayor parte del primer año en nuestro dormitorio bajo las tenues luces de media docena de monitores de ordenador. Tardamos meses en conseguir que saliera a comer, y mucho menos a cualquier otra cosa.

	—Nadie llamará a la policía por nosotros —replica Nix tranquilizadoramente—. Ahora bebe tu cerveza y socializa para variar. Si no, ¿cómo vas a echar un polvo?

	Maddox se sube las gafas de montura negra a la nariz y sus pálidas mejillas se ponen rojas como la remolacha, lo que nos hace reír a los dos por su vergüenza.

	A primera vista, nadie pensaría que Maddox encaja en nuestro pequeño grupo. Eso es lo que pensé la primera vez que lo conocí. El tipo es tan torpe que a veces es doloroso verlo. Alto y delgado, con el cabello desordenado y gafas, es el ejemplo de un nerd. Es un solitario, definitivamente no es alguien a quien yo consideraría como el hijo de un senador de los Estados Unidos. Es muy reservado y prefiere los ordenadores y los libros a la gente. Y el tipo es ultra inteligente. Ni siquiera entiendo qué está haciendo aquí con nosotros. Hace un par de años vendió algunas de sus aplicaciones y ganó un montón de dinero, aunque no lo necesitaba, y ahora está trabajando en su propio videojuego.

	Observo cómo sus ojos se dirigen a la abarrotada sala de estar y vislumbran el color rojo entre la multitud. Una sonrisa se dibuja en sus labios.

	—¿Está Alyssa? —pregunto inocentemente. Solo conozco a una persona con este tono particular de cabello rojo y acaba de pasar.

	—Supongo. —Se encoge de hombros, educando su expresión, pero no puede engañarme—. Dijo que podría venir.

	Alyssa ha sido la mejor amiga de Maddox toda su vida. La pelirroja está buenísima y Maddox babea por ella, pero que yo sepa, nunca ha hecho nada al respecto. Y ella no tiene ni idea de lo que el pobre chico siente por ella.

	—Por supuesto que puede venir. —Nix pone los ojos en blanco—. A esa chica le encanta la fiesta.

	Es la verdad. Mientras que Maddox no puede huir lo más lejos y rápido posible de la fiesta, Alyssa es todo lo contrario. Todavía no tengo idea de cómo es que han sido mejores amigos durante tanto tiempo.

	Maddox juega con la etiqueta de su botella de cerveza. 

	—Creo que iré a ver si está por aquí.

	—Hazlo. —Nix le da una palmadita en el hombro.

	—Ustedes dos, por favor, asegúrense de que nadie destruya nada —advierte antes de irse.

	Aunque técnicamente todos pagamos el alquiler, este lugar es de Maddox. Como si el tipo se hubiera adelantado y comprado la casa. Intentó explicarlo murmurando algo sobre bienes raíces e inversiones, pero no pude entender el hecho de que comprara una puta casa con poco más de veinte años, así que no escuché los detalles.

	Y entonces se adelantó y nos ofreció irnos a vivir con él. No fue una decisión difícil de tomar. Ya vivíamos juntos, bueno, todos menos mi amigo Zane, que ocupaba el cuarto dormitorio, en la habitación del tamaño de una lata de atún de nuestro primer año, así que esto era un paso adelante.

	¿Dónde diablos está Zane de todos modos?

	Tanto Nix como yo nos ponemos de pie, observando cómo se abre paso entre la multitud en busca de su mejor amiga.

	—¿Crees que la invitará a salir? —pregunta Nix, tomando un sorbo de su cerveza.

	—Ni idea.

	Y esa era la verdad. Maddox podía parecer manso y antisocial, pero en realidad era realmente imprevisible y, una vez que se decidía por algo, no había forma de detenerlo hasta que conseguía lo que se proponía.

	Como el año pasado. Algunos de nuestros compañeros de equipo se burlaban de él diciendo que nunca iba a ganar músculo si seguía tecleando su vida frente al ordenador. A la mañana siguiente estaba levantado y esperando cuando nos despertamos para ir a levantar pesas. O tal vez nunca se fue a dormir en primer lugar. Con él, nunca se puede estar seguro. El caso es que, desde entonces, ha desarrollado una gran musculatura. Si alguna vez decidiera ir a por Alyssa, no habría nada que lo detuviera.

	—Vamos, hombre. —Nix me da una palmada en el hombro—. ¡Esta noche estamos de fiesta!

	La gente que nos rodea escucha sus palabras y los gritos de acuerdo se extienden por la sala. El zumbido de la victoria sigue corriendo por mis venas. Es solo el primer partido de la temporada, pero hemos empezado con una buena paliza. Nuestros rivales no supieron qué les golpeó, y terminamos el partido con el resultado de cincuenta y seis a siete.

	En cuanto empezamos a movernos entre la multitud hacia el resto del equipo, tres chicas con vestidos ajustados y extremadamente cortos se acercan a nosotros. Nix desliza sus manos sobre dos de las que están más cerca, y la tercera se dirige lentamente hacia mí.

	Se lame los labios mientras sus ojos recorren mi cuerpo y puedo sentir que reacciono ante su mirada apreciativa.

	Le devuelvo la mirada, observándola de pies a cabeza. Su cabello rubio y rizado, sus labios rojos como la sangre, un vestido que abraza cada una de sus curvas, incluidas unas impresionantes caderas, y unos tacones que hacen que sus piernas parezcan kilométricas. Se verían aún mejor enrolladas alrededor de mi cintura mientras me hundo en ella.

	Sí, tomo un sorbo de mi bebida, ella definitivamente servirá.

	—¿A quién tenemos aquí? —Silbo suavemente, deslizando mi mano alrededor de su delgada cintura—. ¿Cómo te llamas, cariño?

	—Hannah. —Su palma se posa en mi pecho mientras la atraigo hacia mi cuerpo. Pasa un latido antes de que levante sus ojos para encontrarse con los míos, mirándome a través de sus gruesas y negras pestañas—. Impresionante juego, Hades.

	—¿Sigues los juegos? —pregunto, aunque sé la respuesta. Tiene escrito “fanática” por todas partes.

	—Claro. —Mueve las pestañas inocentemente, aunque la mirada de sus ojos cuenta una historia completamente diferente.

	—¿Sí? ¿Cuál fue tu parte favorita del juego?

	Su mano se mueve lentamente por mis pectorales y por mi estómago. No hay nada inocente en su tacto. Sabe exactamente lo que quiere y hará todo lo posible por conseguirlo.

	—¿Además de ganar? —Se acerca más. Puedo oler el dulce perfume de su piel. Sus dedos alcanzan el dobladillo de mi camiseta y se meten dentro, sus uñas agarrando mi piel y haciéndome inhalar bruscamente. Mi polla se agita, mi mente ya está pensando en todas las formas en que puedo tenerla debajo de mí en los próximos cinco minutos.

	Sus labios rozan mi oreja, su aliento caliente toca mi piel. 

	—Me gusta el pequeño espectáculo que montas. —Su dedo recorre la depresión de la V que lleva a mis pantalones—. Me imaginé que te interesaría hacer un espectáculo privado para mí.

	Maldita sea, es buena.

	Mi mano se desliza hacia abajo, envolviendo su muñeca.

	Que se joda la fiesta.

	Llevo toda la semana con los nervios de punta, practicando mi única salida desde que decidí enfriar las cosas con Tamara. Se estaba volviendo demasiado entrometida para mi gusto.

	Esta chica está aquí y está más que dispuesta, bien podría conseguir una liberación diferente.

	Parece confundida cuando la alejo, casi decepcionada por un momento. 

	—¿Por qué no...?

	Me pongo en marcha, dispuesto a arrastrarla a la primera habitación disponible; porque, por mucho que mi cuerpo anhele la liberación, no hay manera de que monte un espectáculo delante de mis amigos, y a follar con ella hasta el fondo, pero me detengo cuando algo en el rabillo del ojo me llama la atención. La parte caliente me dice que me vaya a la mierda, que tome a la chica y me vaya, pero la otra parte, la parte racional, quiere saber qué me ha llamado la atención.

	Quién me llamó la atención.

	Lentamente, giro la cabeza hacia un lado, mis ojos escudriñan el tenue espacio en busca de algo que destaque.

	Nix está junto al barril, donde una de las chicas con las que estaba está haciendo bebiendo cerveza parada de cabeza, él y algunos de nuestros compañeros de equipo la animan. Algunos chicos están tirados en el sofá jugando a videojuegos en nuestra pantalla de televisión de ochenta pulgadas, incluido Maddox, aunque por lo que parece, está más interesado en Alyssa, que está bailando en la pista de baile improvisada con algún chico de la fraternidad, que en otra cosa.

	Y entonces la veo. En medio de toda la gente y el caos no hay otra persona que Callie.

	Y está hablando con... Zane.

	Maldita sea.



	




	CAPÍTULO DOCE 

	Callie

	—¿De quién es esta casa? —pregunto cuando entramos por la puerta de la gran casa de ladrillo. Está situada cerca del campus, a unos diez minutos en auto. Cuando oí la palabra “trayecto” casi les dije que no contaran conmigo. No es que creyera que Chloe me lo permitiera. Estoy empezando a aprender que cuando a esa chica se le mete algo en la cabeza no hay quien la pare hasta que lo consiga.

	—Solo algunos chicos. —Se encoge de hombros despreocupadamente, gritando por encima de la música que está tan alta que podíamos oír cuando el Uber nos dejó unas casas más abajo. Espero que no sea un barrio residencial porque alguien llamará a la policía. Pero si hay que juzgarlo por el número de autos aparcados a lo largo de la acera y a través del césped, así como por el número de personas que se mezclan en la cálida noche de principios de otoño, esto es más bien un barrio de fraternidad.

	—¿Es una fraternidad o algo así? —Ni siquiera sé por qué insisto tanto. Me ha dado tantas respuestas vagas que uno pensaría que ya me habría acostumbrado, pero hay algo en toda esta situación que me sigue dando vueltas.

	—O algo así. A la UBW no le gustan mucho las fraternidades. —Ahora que lo menciona, me doy cuenta de que no he visto ninguna mención al respecto cuando averigüé sobre la escuela en internet antes de postular. No me importaba de ninguna manera si había cosas tradicionales de la universidad cuando vine aquí. Lo único que me importaba era mantener vivo el legado de mis padres—. Pero esta es una zona común para los estudiantes que viven fuera del campus.

	Pasamos junto a un grupo de chicos apoyados en la pared. Nos reciben cuando entramos, y los silbidos y gritos se extienden por la noche. Puedo ver sus miradas de aprecio lanzadas a Chloe y Yasmin. Antes de que puedan posarse en mí, bajo la mirada y mi cabello me cae sobre los ojos.

	—¿Qué tal si nos traigo unas bebidas?

	Sin esperar su respuesta, me deslizo entre la gente, yendo a lo que espero sea la dirección general de la cocina.

	La casa es realmente bonita. El propietario debe tener mucho dinero. He escuchado algunas de las historias de horror sobre la gente que alquila fuera del campus y en realidad prefería la idea de una residencia. Al menos con eso, sé lo que estoy recibiendo. Aunque, poder tener mi propia habitación habría sido mucho mejor. Definitivamente no me habría encontrado en esta situación.

	La cocina no está tan llena como el resto de la casa. No estoy segura de quién organizó esta fiesta, pero debe ser bastante popular.

	Me paseo un rato, buscando algo más que cerveza caliente, cuando oigo una voz desconocida. Tardo un momento en darme cuenta de que me está hablando a mí. Me detengo y me doy la vuelta para prestarle atención, al tiempo que miro a mi alrededor para asegurarme de que no me lo estoy imaginando.

	—¿Me estás hablando a mí? —Me señalo el pecho con el dedo. En serio, ¿se puede ser más patética?

	—Sí. —Me sonríe, con un par de dientes blancos y nacarados, y no puedo dejar de notar lo lindo que se ve cuando sonríe, con un hoyuelo en su mejilla derecha. En serio, ¿qué pasa con todos los chicos guapos de aquí?—. ¿Buscas algo en particular?

	Se me calientan las mejillas al ser sorprendida husmeando, pero luego me recuerdo que esto es una fiesta y que solo estoy tomando algo.

	—Cualquier cosa que no sea cerveza estaría bien. —Me encojo de hombros. También podría preguntarle a alguien que sabe dónde buscar.

	Su sonrisa se amplía, los ojos verdes que contrastan completamente con su piel oscura brillan con picardía. 

	—Puede que tengas suerte. Dame un segundo, iré a buscar lo bueno.

	—Me parece bien. Estoy segura de que las chicas lo apreciarán.

	—Volveré en un segundo.

	Le observo alejarse entre la multitud, con su alta estatura sobresaliendo por encima de la mayoría de la gente. Algunas personas lo detienen en su camino, él los saluda, intercambiando algunos de esos apretones de manos fraternales con los chicos, pero no se detiene a charlar.

	No estoy segura de cuánto tiempo estoy allí, mirando tras él, cuando un gruñido silencioso hace que se me erice el vello de la nuca.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo en mi casa?

	Ni siquiera tengo que girarme para saber quién está detrás de mí. Ya lo sé.

	A estas alturas, ni siquiera me sorprende.

	No quiero darme la vuelta para enfrentarme a él porque ya sé lo que me espera cuando lo haga, pero no me deja muchas opciones.

	Sus dedos se clavan en mi piel, tirando de mí para que me enfrente a él.

	—¿Tu casa? —Debería haber visto venir esto, con Chloe evitando responder a mis preguntas antes y todo.

	—Sí —presiona, claramente enfadado—. Mi casa.

	¡Maldita sea, Chloe! Sabía que esto era una mala idea.

	—Bueno... —digo, relamiéndome los labios para ganar un poco de tiempo. Hayden me mira expectante—. Esto apesta.

	Parpadea. Una vez. Dos veces. Luego explota. 

	—¡¿Qué?!

	Es tan ruidoso que la gente empieza a girarse, sus miradas curiosas se posan en nosotros. Genial, justo lo que necesitaba. Más atención.

	Me quito su mano de encima y cruzo los brazos por encima del pecho mientras le miro fijamente. 

	—¡No fue mi idea!

	Lo cual es cierto, pero no parece que a Hayden le importe lo más mínimo.

	—Sigues diciendo eso, pero de alguna manera siempre terminas en mi camino.

	—Bueno. —No es el único que puede cabrearse. Imbécil—. Lamento mucho que mi presencia aquí sea un inconveniente para usted, Señor Popular. —Desenredo mis manos, dejándolas caer a mi lado con un fuerte plaf—. ¿Qué debo hacer? ¿Debo alejarme? ¿O tal vez si dejo de respirar, será suficiente?

	Se acerca un paso, su alto cuerpo se cierne sobre mí. Puedo oler su colonia, el jabón y algo que es simplemente Hayden. El aroma me recuerda a la luz del sol y a la hierba. Fresco y masculino, justo como él. Al estar tan cerca de mí, es embriagador, desborda todos mis sentidos y hace que mi cabeza dé vueltas.

	—Podrías empezar por apartarte de mi camino. —Su suave gruñido me saca de mis casillas, recordándome por qué me está haciendo enojar.

	Mis labios se aprietan en una línea apretada. 

	—¿Te has parado a pensar que quizás eres tú quien me estorba, Hades?

	Le clavo el dedo en el pecho, intentando apartarlo, pero no se mueve ni un milímetro. Su mano rodea la mía y me mantiene quieta. Su tacto me produce una descarga eléctrica que me hace temblar.

	Hayden se acerca más, si es que eso es posible, el calor de su cuerpo se desprende de él en oleadas y me golpea. Tragando saliva, me trago los nervios y levanto la barbilla para mirarlo. Nunca me he echado atrás y no voy a empezar a hacerlo con Hayden Watson.

	—No me pongas a prueba, Callie —murmura. Si no hubiera algo cortante en su voz, sonaría casi tierno.

	—¿O qué? —le susurro—. ¿Qué vas a hacer, Hades? 

	El apodo puede decirse en el más dulce de los susurros, pero es un insulto y él lo sabe. Ambos lo sabemos. Hayden era el chico que conocí en mi pasado, cuando todo era fácil, aunque no me diera cuenta, y seguro que no supe apreciarlo. Hades, en cambio, es la persona en la que se convirtió desde que se fue. Un tipo popular que es amado y adorado por las masas debido a su inmenso talento en el campo de fútbol. No tiene nada que ver con el dulce chico que una vez conocí.

	Puedo ver cómo se tensa su mandíbula cada vez que le llamo por ese nombre. El nombre que corresponde al jugador en que se ha convertido desde la última vez que lo vi.

	—No quieres saberlo.

	—¿Crees que puedes asustarme con tus amenazas vacías? —Me río suavemente, pero no hay humor en el sonido—. Puedes cabrearte todo lo que quieras. Ya he dicho que lo siento y no lo volveré a repetir. Y te aseguro que no dejaré que me intimides para que deje la escuela. He venido aquí para quedarme, así que será mejor que aprendas a lidiar con ello.

	Con su mano libre, se acerca a mi cara, pero yo echo la cabeza hacia atrás. Lo suficiente para que esté fuera de su alcance.

	—La gatita tiene garras. —Algo brilla en sus ojos. ¿Admiración, tal vez? No estoy segura, y no me importa.

	—Y no tiene miedo de usarlas, así que te sugiero que te mantengas alejado de mí.

	Cuando las palabras salen de mi boca, ya estoy jadeando. Con fuerza. El corazón me late con fuerza en el pecho y solo puedo esperar que no vea el pulso agitándose en la base de mi cuello.

	Por un momento nos miramos fijamente, ninguno de los dos quiere ser el primero en apartar la mirada. Al final no tenemos que hacerlo, porque el tipo de antes vuelve, deteniendo lo que sea que haya pasado.

	—Oye, este es lo único... ¿Hades? —Se detiene de repente, esos penetrantes ojos claros mirando entre los dos antes de posarse finalmente en Hayden—. ¿Qué está pasando?

	Por supuesto.

	—Creo que esa es mi señal para irme.

	Eso llama su atención. 

	—¿Qué? ¿Por qué?

	Doy una rápida mirada a Hayden, antes de darle la espalda al buen chico. Es una pena que sea amigo de este imbécil.

	—Tal vez deberías preguntarle a tu amigo. —Mi mano se posa sobre la suya, dándole un suave apretón—. Fue un placer conocerte.

	Luego, sin mirar atrás, me alejo.



	




	CAPÍTULO TRECE 

	Hayden

	—Bueno, que me jodan. ¿Callie, o sea esa Callie? —pregunta Zane por décima vez.

	Hoy, después de que por fin renunciara a intentar dormir y decidiera hacer algo útil en lugar de estar tumbado en mi cama dándole vueltas a todo, me lo encontré esperándome. Si fuera por Zane, habríamos hablado de ello ayer en cuanto Callie se marchó enfadada, pero no tenía fuerzas para explicarle a mi mejor amigo lo que acababa de ocurrir.

	En cambio, lo detuve en cuanto abrió la boca y me fui en dirección contraria a la que ella tomó. Aunque, con nuestra suerte, no me habría sorprendido que acabáramos tropezando. Otra vez.

	—¿Hay alguna otra Callie que conozcas? —gruño, empujando el peso en el aire.

	Zane es el único que conoce mi pasado y eso es porque vivimos juntos durante todo el último año de secundaria.

	Cuando me mudé con mi abuela poco después de que me echaran del instituto a mediados del penúltimo año, Zane era una persona fugaz en nuestra casa. Los dos éramos jóvenes, estúpidos y estábamos llenos de rabia hacia nuestros padres y la vida en general, así que en las pocas ocasiones en las que estábamos realmente juntos, nos gritábamos constantemente. Entonces, un día, perdí la cabeza. Nos peleamos, ya no estoy seguro de por qué exactamente. Pero los puños y los insultos volaron, uno más fuerte que el otro, hasta que los dos estábamos ensangrentados y magullados, apenas en pie.

	Fue entonces cuando apareció la abuela. Aún hoy recuerdo las palabras que nos dijo mientras nos llevaba de la cabeza a los pies.

	¿Ya han terminado? El pastel se está enfriando. Me imaginé que podrían tener hambre después de todo este ejercicio. Vamos, ¿qué estás mirando? Vayan a lavarse y siéntense a la mesa.

	La mayoría de la gente probablemente se asustaría y nos echaría a los dos por el culo, pero la abuela no. Nos sentó en la mesa, dándonos a cada uno un trozo de tarta y una palmada en la cabeza y advirtiéndonos que más vale que nos pongamos las pilas antes de que ella tenga que hacerlo por nosotros. Pero así es la abuela.

	Poco después, Zane se mudó con nosotros. Si pensaba que estaba jodido, no sabía nada. Porque al menos tengo a la abuela y a mi tío. ¿Zane? No tiene a nadie.

	No nos hicimos amigos de la noche a la mañana. Los dos éramos demasiado testarudos para eso, demasiado hastiados, pero con el tiempo nos dimos cuenta de que somos más parecidos que diferentes. Los chicos perdidos de la abuela.

	—Si quieres ser técnico, eres tú quien conoce a Callie, no yo.

	—No la conozco —espeto, mis brazos tiemblan mientras hago un último esfuerzo—. Nunca la conocí.

	Ese era el problema. Me gustaba la persona que creía que era, solo que la verdadera Callie no se acercaba a esa persona.

	Su cabello negro se cierne sobre mí, con las manos preparadas por si pierdo el control. 

	—Lo que tú digas, amigo.

	—¿Qué significa eso? —Negándome a mirarle, vuelvo a colocar la barra en el potro, exhalando ruidosamente una vez que el peso está fuera de mis manos. Mi cuerpo cae hacia atrás contra el banco debajo de mí. El sudor me resbala por la cara a estas alturas, y aún no he hecho ni la mitad de la sesión.

	—Ella está aquí.

	—¿Y qué? —Me obligo a ponerme en posición sentada. Tomando la toalla que acabo de tirar al suelo cuando llegamos, me limpio la cara.

	—¿Está aquí como que permanentemente?

	Las palabras de Callie de la noche anterior vuelven en un instante.

	Estoy aquí para quedarme.

	Me encojo de hombros. 

	—Supongo que sí. ¿Qué tiene eso que ver? No quiero verla ni en foto si puedo evitarlo. Tengo mierdas de las que preocuparme. Como ganar el campeonato y pasar por la universidad. No tengo tiempo para rememorar el pasado con la princesa dañada.

	Caminando hacia las colchonetas del otro lado de la sala, tomo dos mancuernas de veinte kilos en mis manos y comienzo a hacer estocadas.

	—Sí, claro... —Se queda atrás, frotándose la barbilla y mirando mi reflejo en el espejo—. ¿Por eso la acorralaste en tu propia casa tan pronto como me alejé lo suficiente para no oír?

	—¡Quiero que se vaya! —protesto. Quiero decir algo más, pero él frunce las cejas y me mira con complicidad, así que aprieto los labios para cerrar la boca.

	—Y cuando tu intención fue tan exitosa, en lugar de ponerle música y festejar con algunas de las damas que estaban esperando tu atención, ¿qué hiciste? —El idiota se golpea la barbilla un par de veces para asegurarse—. ¡Oh, sí, te escapaste!

	—Me hizo enojar.

	Zane sacude la cabeza, tomando su propio juego de mancuernas. 

	—Estás lleno de mierda, hombre.

	—Lo que sea. Piensa lo que quieras. Lo único que quiero es que Callie Stewart salga de mi vida.

	—Lo entiendo —gruñe mientras empieza a hacer sentadillas a mi lado—. Recuerdo lo enfadado que estabas cuando te mudaste aquí. Lo que hizo fue una mierda.

	—Se disculpó. —Me río sin humor—. Como si un “lo siento” cambiara una mierda.

	—Que se joda. En serio. Odio ver cómo se mete en tu cabeza. No necesitas esa mierda en tu vida.

	—No está jugando con mi cabeza —espeto los dientes apretados, poniéndome de pie y sacudiendo un poco las piernas antes de empezar otra ronda.

	Zane puede ver que estoy a punto de perder la cabeza, porque se encoge de hombros, dejando de lado el tema. 

	—Si tú lo dices.



	




	CAPÍTULO CATORCE 

	Callie

	ANTES

	Callie 16, Hayden 17

	—Te está mirando fijamente —dice Jo-Anne, con los ojos clavados en mi hombro.

	—Otra vez —concuerda Cindy, cerrando su taquilla—. Es espeluznante. Creo que deberíamos denunciarlo. Esto tiene que ser inapropiado.

	Pongo los ojos en blanco ante las dos. Puede que Jo-Anne y Cindy sean mis mejores amigas, pero a veces me ponen de los nervios. 

	—¿Han terminado de embobarse con él? Las dos son muy obvias.

	—¿Te gusta su atención? —Cindy me mira con desconfianza, con las cejas rubias tan levantadas que prácticamente le tocan la frente.

	—¡Claro que no! —me mofo. Y es cierto. Recibo más que mi cuota de atención, pero el único que me interesa es Ben. Es un estudiante de primer año, increíblemente atractivo, y el mariscal de campo de fútbol. Las chicas lo desean, los chicos quieren ser él, y él es todo mío—. Pero nunca se sabe cuándo puedes necesitar a un tipo como él.

	—¿Un nerd con dos pies izquierdos?

	—¡No te olvides del agujero en sus manos! —añade Jo-Anne, sacudiendo la cabeza—. ¿En qué estaba pensando el entrenador? ¿Dejarle estar en el equipo de fútbol?

	Me dan ganas de reír, siempre hablan como si fueran expertas en el tema cuando en realidad saben aún menos que yo. Y para empezar sé poco. No formamos parte del equipo de animación por nuestros conocimientos de fútbol. Estamos en él porque somos jóvenes, guapas y se nos da bien bailar. Ser una animadora viene con un cierto estatus y ventajas. Ambas cosas por las que todas mataríamos.

	Yo incluida.

	—Ni idea. —Me encojo de hombros—. ¡Tengo que correr! Tengo cálculo y el Señor Davies se enfadará si llego tarde.

	Nos despedimos, cada una en su dirección. Me apresuro a caminar por los pasillos de la escuela. El Señor Davies me hace pasar un mal rato. Por alguna razón no le caigo nada bien al viejo, y sé que si no saco una mejor nota en el próximo examen, estoy condenada. Podría perder mi puesto en el equipo, poner en peligro mi relación con Ben y, lo peor, mis padres se sentirán decepcionados conmigo. Lo que significa que no habrá baile.

	Solo pensar en todo esto me hace sentir náuseas.

	Me deslizo en mi asiento cuando suena el primer timbre y suspiro aliviada. Llegan más estudiantes y, justo cuando levanto la mirada, me encuentro con los ojos verdes de Hayden Watson. Y no son de un verde pálido y apagado. No, el chico tiene los iris más intensos, de color jade, que he visto en mi vida. Y si te acercas lo suficiente, incluso se pueden ver destellos de oro rodeando sus pupilas.

	Desvía la mirada al instante, con las mejillas sonrosadas por lo que supongo que es la vergüenza de haber sido pillado. Mira el espacio en busca de un asiento vacío. No hay ninguno, salvo el que está a mi lado.

	Ja, mira eso. Esto es más fácil de lo que pensaba.

	Abriendo mi cuaderno, inclino la cabeza y garabateo. No quiero que me pillen mirando cuando al final se dé cuenta de dónde va a tener que sentarse.

	—Siéntense todos —dice el señor Davies, entrando en la sala justo cuando suena el timbre final.

	Una sombra cae sobre mí. Bingo. Mis labios comienzan a inclinarse hacia arriba, pero los jalo entre mis dientes, deteniéndome.

	—¿Este asiento está libre? —Su voz es ronca y nerviosa.

	Escudriñando mis facciones, levanto lentamente los ojos hacia su rostro, parpadeando suavemente unas cuantas veces. 

	—Claro.

	Saca su silla y esta roza el suelo, haciendo que las cabezas se giren. Esta vez, sus mejillas se enrojecen y se deja caer rápidamente en la silla, con la cabeza baja.

	Por el rabillo del ojo, veo que sus labios se mueven, pero no sale ninguna palabra. Saca sus libros de la mochila. Le observo mientras los coloca cuidadosamente en el escritorio, uno por uno, asegurándose de que no se doblen las páginas.

	Probablemente debería estar prestando atención a los garabatos ininteligibles que el señor Davies está escribiendo ya en la pizarra, pero en lugar de eso, sigo mirando a Hayden.

	Es alto, pero delgado. Me he dado cuenta de que es un rasgo de los chicos de mi edad. Tiene el cabello muy crecido y se riza en las puntas. Es de un color marrón intenso y parece sedoso y suave.

	Debe sentir mis ojos sobre él porque levanta la mirada. Por un momento, nos miramos fijamente. Sus verdes mirando a mis azules. Sin parpadear. Sin respirar. Entonces rompo el silencio. 

	—Soy Callie —digo, ya que nunca nos han presentado oficialmente.

	Pasa un latido. Luego dos. Tengo miedo de que me ignore. ¿Es tan torpe y tímido? Pero finalmente, ofrece: 

	—Hayden.

	—Encantada de conocerte, Hayden.

	Asiente, ofreciéndome una apretada sonrisa. Se mueve incómodo en su asiento.

	Miro la pizarra, la ecuación ya ocupa la mayor parte del espacio.

	—¿Eres bueno en esto? —Inclino mi barbilla hacia la pizarra.

	Vuelve su atención a lo que el señor Davies está escribiendo, observándolo por un momento. 

	—Un poco.

	—Serías el único —bromeo, dedicándole una sonrisa juguetona.

	—No es tan difícil, mira... —Hayden se inclina y comienza a explicar.

	Lo sabía. Será perfecto.
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	AHORA

	Me despierto sobresaltada por un jadeo. Mordiéndome el labio, mis ojos se dirigen hacia el otro lado de la habitación, donde Yasmin sigue durmiendo profundamente. Gracias a Dios. No quiero que se entere de mis pesadillas. No quiero que nadie sepa de ellas. Me plantearía demasiadas preguntas que no estoy dispuesta a responder.

	Suspirando en silencio, me paso la mano por la cara. Una capa de sudor cubre mi piel y me hace sentir pegajosa y asquerosa.

	Acostada de nuevo, recojo mi teléfono de la mesilla para comprobar la hora. Apenas son más de las cinco. No es algo nuevo. El insomnio y la falta de sueño en general han sido mis compañeros constantes durante años, al igual que las pesadillas... solo que esta, esta es nueva.

	Un escalofrío me recorre el cuerpo. Me tapo con fuerza, pero eso no ayuda a ahuyentar el frío de mis huesos.

	Los sueños que me persiguen tienen que ver con el accidente y con mi culpabilidad por lo ocurrido. Estos nuevos, sin embargo, son diferentes. Y no tienen nada que ver con lo ocurrido hace tres años y sí con el segundo mayor arrepentimiento de mi vida.

	Sabiendo que no tiene sentido ni siquiera intentar dormir, me levanto lentamente. Podría aprovechar el amanecer para tener el baño para mí sola.
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	Me tomo mi tiempo en la ducha, disfrutando del agua extra caliente y la buena presión. Y la soledad, no se puede olvidar.

	Créeme, no hay nada como vivir en una residencia de estudiantes llena de chicas para poner en perspectiva la forma en que uno piensa. Aprendes de verdad a disfrutar y apreciar las pequeñas cosas de la vida.

	Cuando vuelvo a la habitación, Yasmin está sentada recta en la cama, frotándose los ojos cansados.

	—¿Ya te has levantado? —me pregunta, mirándome con curiosidad.

	—Pensé que podría empezar temprano. Tomar un café antes de salir a la tortura.

	—¿Tortura?

	—Fisioterapia —le explico, pensando que no tiene mucho sentido ocultarlo. No para ella—. Tengo mi primera cita hoy.

	—Oh. —Parpadea, asimilándome.

	Llevamos unas semanas viviendo juntas y todavía no me ha visto con nada que muestre mi piel. Su mirada curiosa me hace sentir incómoda. No quiero la compasión de nadie, y menos cuando me enfrento a esa persona todos los días. Por eso evito mencionar cosas como la terapia física y el accidente. La gente te mira de forma diferente cuando conoce tus debilidades.

	—Sí. —Agarro mi mochila y pongo los libros que necesitaré más tarde junto con una muda de ropa—. Voy a salir. ¿Nos vemos luego?

	—Claro. —Yasmin asiente, levantándose para comenzar con su día—. Buena suerte con la TF.

	—Gracias —suelto por encima del hombro mientras salgo.

	Estamos a mediados de septiembre, y hay un ligero frío en el aire que indica que el otoño ya está aquí. Como he vivido toda mi vida en California, no me era usual ver el cambio de estación, así que me costará acostumbrarme. Se me pone la piel de gallina debajo de mi suéter ligero, el aire fresco de la mañana hace que todo mi cuerpo se estremezca.

	Las últimas semanas han sido un borrón. En cierto modo, la universidad era igual que la secundaria, pero había un nivel de competitividad al que no estaba acostumbrada. Por otra parte, tal vez era solo el hecho de que esta es la Universidad de Blairwood, una universidad que produce lo mejor de lo mejor.

	De cualquier manera, con las clases en pleno apogeo tuve que dar lo mejor de mí para mantenerme al tanto de mi agenda escolar porque sabía que si no lo hacía no habría manera de ponerme al día más adelante. Y solo tengo cuatro clases. En serio, no entendía cómo Yasmin podía hacer malabares con seis clases y un trabajo.

	Inhalo profundamente, el aire fresco llena mis pulmones mientras observo las coloridas hojas esparcidas por el campus. Es... diferente, pero sigue siendo bonito.

	Lentamente, camino hacia Cup It Up. Excepto por algún corredor ocasional, el campus está felizmente tranquilo, ya que todavía es temprano.

	Hoy hay un tipo detrás del mostrador. Bosteza con fuerza mientras hace mi pedido y, en cuanto tengo la mayor taza de café humeante posible, hoy un café con leche y especias de calabaza, salgo para ir a la clínica del campus.

	Cuando decidí empezar con la fisioterapia, pensé que me vería obligada a salir del campus para encontrar un hospital cercano o una clínica privada, pero resulta que la UBW tiene su propia clínica en el campus, ya que tenemos un gran número de estudiantes-atletas.

	Entre el caminar y el café caliente, no tengo tanto frío como cuando salí, así que me tomo mi tiempo para cruzar el campus. No es que tenga prisa por llegar. Puede que sepa que necesito hacer ejercicio, pero eso no significa que me apetezca especialmente hacerlo.

	Si hay que creer en el mapa, la clínica debe estar en algún lugar entre un edificio de ciencias y un estadio de hockey. No he hecho mucho turismo por el campus, así que el mapa es lo único que tengo.

	Ahora hay un poco más de vida. Las clases deberían empezar pronto, así que la gente probablemente vaya a tomar un café o a desayunar antes de meterse en las polvorientas aulas.

	Justo cuando creo que me he perdido, veo el cartel de la clínica a unos metros. Suspirando aliviada, me apresuro a ir hacia ella. No quiero llegar tarde a mi sesión, no cuando me aceptaron con poca antelación, en primer lugar.

	Rodeé con mi mano el pomo, justo cuando la puerta se abre de un empujón.

	—Oh, discul...

	—No, es mi...

	Nos miramos y me sorprende ver un par de ojos verde claro que me miran fijamente.

	El amigo de Hayden del otro día.

	Parece tan sorprendido como yo de encontrarnos aquí. La sonrisa que estaba en sus labios hace un momento, se cae, apareciendo el ceño fruncido entre sus cejas.

	Genial, justo lo que necesito.

	No estoy segura de cuál es su conexión con Hayden o cuánto sabe después de todo lo que pasó en la fiesta la otra noche. Él sabe algo, eso es seguro.

	Pienso en ignorarlo, pero no es como si pudiera colarme dentro cuando está llenando la puerta. Además, parecía agradable. Así que en vez de eso opto por un simple: 

	—Hola.

	Frunce el ceño y me gruñe. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Doy un paso atrás, sorprendida por su hostilidad. No esperaba que reaccionara así. ¿Qué demonios? ¿Primero Hayden y ahora este tipo?

	—No veo que eso sea de tu incumbencia —respondo.

	—¿Primero la fiesta y ahora aquí? No soy tu billete para llegar al Hades, cariño. Más vale que te rindas.

	¿Qué demonios? No estoy segura de si se trata de Hayden, o este tipo tiene alguna idea jodida en su cabeza, pero no voy a esperar para averiguarlo.

	—No todo es sobre Hades, cariño. Quítate eso de la cabeza. —Intento rodearlo, esperando que se mueva si lo hago, pero se queda quieto. Inclinando la cabeza hacia atrás, le miro fijamente—. ¿Podrías ser un encanto y apartarte de mi camino?

	Me mira de arriba abajo, como si intentara entenderme. Su rostro es una máscara dura mientras murmura algo en voz baja.

	—¿Qué? —Estoy harta de su molesto trasero. Si tiene algo que decir, podría decírmelo a la cara.

	—He dicho que lo entiendo.

	—¿Entiendes qué? —Entorno los ojos hacia él.

	—Cómo Hayden puede sentir algo por alguien como tú.

	Me quedo con la boca abierta. 

	—¿Alguien como yo? ¿Qué significa eso?

	¿Cuál es el problema de este tipo? ¿Lo vi una vez y ahora cree que lo sabe todo sobre mí? Que se joda. Que se joda. No necesito mierda como esta en mi vida.

	—¿Sabes qué? No respondas a eso. No quiero saberlo. —Esta vez empujo más fuerte contra él, y por fin entiende el memorándum y se aparta, dejándome pasar.

	Idiota presuntuoso.

	Pero no llego lo suficientemente lejos porque todavía puedo escuchar sus siguientes palabras. 

	—Si tienes un hueso decente en ti, lo dejarás en paz.

	Me quedo paralizada en mi sitio, con las manos apretadas a los lados por la rabia.

	El silencio se extiende entre nosotros. Creo que va a decir algo, pero no lo hace. En su lugar, oigo cómo se cierra la puerta y se va.

	Suspirando, obligo a mi cuerpo a relajarse, y casi lo consigo cuando entra en el vestíbulo una mujer mayor vestida con chándal negro y camiseta con el logotipo de la escuela.

	—¿Callie Stewart?

	—Esa soy yo. —Agito la mano torpemente como si no pudiera verme.

	—Hola. —Se acerca y me tiende la mano—. Soy la doctora Snow, voy a trabajar con usted hoy, pero antes de empezar, necesitaré que me responda a algunas preguntas.

	Se me arruga la nariz ante la idea de hablar de mi estado, pero también sé que cuanto más me demore, más tardará esto en terminar. 

	—Claro, hagamos esto.



	




	CAPÍTULO QUINCE 

	Callie

	—¿Qué te ha pasado? —pregunta Nix tan pronto como pone sus ojos en mí.

	Mirándole con desprecio, me acomodo en el asiento libre junto a él. 

	—Un camión me atropelló.

	Sus cejas saltan sobre su frente. 

	—Bueno, eso es más o menos lo que parece, pero en serio, ¿qué ha pasado?

	—He tenido una sesión agotadora con mi fisioterapeuta —refunfuño.

	La comprensión brilla en sus ojos. 

	—Ay, ¿la Dra. Snow?

	—¿Cómo lo has sabido? —pregunto, mirándole con desconfianza. Quiero decir, ¿no puede una chica tener algo de privacidad? Tiene que haber algún tipo de confidencialidad médico-paciente.

	—Todos los que practican un deporte por estos lares acaban trabajando con la Dra. Snow. —Se encoge de hombros.

	—¿Es así de popular, eh? —pregunto secamente, empujando unos mechones sudados detrás de mi oreja. Me había cambiado la camiseta sudada por una limpia, pero eso no arreglaba el aspecto de mi cabello.

	—Si por popular quieres decir odiada, entonces claro. Pero ella es así de buena. Uno de mis compañeros de equipo se torció el tobillo el año pasado mientras bebía de un barril parado de cabeza, idiota, pero ella lo puso en forma para jugar en poco tiempo.

	Eso me hizo sentir mejor. Pero solo un poco. Todavía me tiemblan los músculos por el esfuerzo y creo que he perdido unos cuantos kilos con todo lo que he sudado.

	—Eso es probablemente porque la mujer tiene algunas habilidades para torturar y su propio lugar en el infierno.

	Nixon echa la cabeza hacia atrás y se ríe de mis palabras. El sonido es profundo, con una leve y sexy carcajada. No es la primera vez que me doy cuenta de lo atractivo que es. Ni siquiera es su aspecto de chico de oro, aunque no se puede negar que es atractivo con ese cabello castaño claro con mechas naturales y ojos azul grisáceo. También es su encanto y su sentido del humor. Y la amabilidad. Definitivamente la bondad. Pero a pesar de su cuerpo musculoso y su risa sexy, no creo que pueda tomarlo en serio. Sí, es atractivo. Tendría que estar ciega y muerta para no notarlo, pero también tendría que ser ambas cosas para no saber que es un playboy. Y mis días de estar interesada en los playboys ya pasaron. Además, no me da la sensación de que esté interesado en mí de esa manera. No, Nixon es más bien un hermano mayor molesto.

	—Solo tienes que esperar a que saque los verdaderos dispositivos de tortura. —Mueve las cejas juguetonamente, riendo.

	Mi cara se curva de asco ante su insinuación. Creo que acabo de vomitar en mi boca. 

	—Geniaaal, no puedo esperar. Será muy divertido.

	El brazo de Nix cae sobre el respaldo de mi silla, dándome un apretón en el hombro. 

	—Oh, vamos, Cals. Estoy seguro de que puedes hacerlo.

	No estaba tan segura, pero no dije nada. Por suerte, justo en ese momento el profesor entra en la sala y toda la charla se detiene. Sacando mis libros, me dirijo a la parte delantera del auditorio, pero algo me llama la atención.

	Alguien.

	Hayden me mira fijamente, con los ojos entrecerrados en pequeñas rendijas y los labios apretados. Parece muy enfadado.

	Le devuelvo la mirada.

	¿Cuál es su problema? Ambos hicimos todo lo posible por evitar al otro a toda costa y llegué a asegurarme de no mirar nunca en su dirección durante nuestra clase de inglés. Al menos la mayor parte del tiempo.

	La risa de Nixon llama mi atención.

	¿Qué?

	Sacude la cabeza, pero la expresión divertida no abandona su rostro ni un segundo.
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	—¿Cuánto necesito realmente esta clase? —Nix se frota la barbilla pensativo mientras nos levantamos y empezamos a recoger nuestras cosas en cuanto el profesor nos despide.

	—Emm... —Me giro para mirarle—. ¿Como mucho si quieres graduarte?

	El periodo en el que teníamos derecho a dejar una clase se acabó y ya no había vuelta atrás. Teníamos que aprobarlas todas si queríamos graduarnos. Además, estaba el hecho de que era un jugador de fútbol. Si quería seguir jugando, tenía que mantener su promedio para ser elegible. Incluso yo sé eso, lógica básica y todo eso.

	—¿A quién se le ocurrió esa mierda, de todos modos?

	—No tengo ni idea. ¿Por qué tomaste la clase si no creías que podías aprobarla?

	Se encoge de hombros. 

	—Me faltaban algunos créditos de educación general para completar mi carrera.

	—¿No podrías haber elegido algo diferente?

	—¿Cómo qué? El lenguaje parecía una salida fácil.

	Incrédula, lo miro fijamente. ¿El lenguaje es una salida fácil? ¿En qué universo?

	—¡No lo sé! ¿Estadística? ¿Literatura? ¿Ética? ¿Otro idioma? —Aunque con lo marcado que es su acento no estoy segura de que ningún idioma sea una buena opción para él.

	—Ehh... eso sería un gran no. ¿Quién carajos necesita aprender un segundo idioma? La gente habla nuestro idioma en todas partes.

	Eso me hace reír. 

	—No, definitivamente no lo hacen.

	—Nix, ¿vienes? —grita Hayden desde unas filas más abajo, matando efectivamente toda la diversión del momento.

	—Solo un segundo. —Se echa la mochila al hombro y vuelve a centrar su atención en mí—. Pero en serio, voy a reprobar esta mierda.

	—No vas a reprobar. —Pongo los ojos en blanco ante su exageración. Es una reina del drama.

	—Lo haré —insiste. Luego se detiene a pensar un segundo. Algo brilla en sus ojos. Sus labios se extienden en una sonrisa mientras el cansancio se cuela bajo mi piel—. Aunque, si...

	—No creo que quiera saberlo.

	—Callie —gime, apretando teatralmente su mano contra el pecho. ¿Ves lo que quiero decir? Reina del drama—. No seas así.

	Suspirando, me pellizco el puente de la nariz. 

	—Bien, ¿qué?

	—Si me ayudas...

	Lo detengo. Sabía que iba a ir allí. Simplemente lo sabía. 

	—Nixon, eso no es una buena idea.

	—¿Quién lo dice? —contesta.

	—Lo digo yo.

	—¡Nix! —grita Hayden de nuevo. Ninguno de los dos se mueve de su mirada.

	—Hayden tendrá derrame —señalo.

	—Hayden puede chuparme la polla. ¿Por favor, Cals? ¿Por mí?

	—Nix —suspiro. Cuando me mira con esos ojos de cachorro, es imposible que le diga que no.

	—Si repruebo esta clase, no podré jugar —me recuerda. Como si su capacidad para jugar al fútbol me afectara de alguna manera o forma—. ¿Realmente quieres eso en tu conciencia?

	—Estoy segura de que hay algunos tutores increíbles y ultra inteligentes que puedes encontrar en el centro de estudiantes.

	—Pero no van conmigo a clase ni se sientan a mi lado, ¿verdad? —Sonríe, moviendo las pestañas. En serio, es criminal lo largas que son. Las chicas matarían por ellas—. ¿Por fis, por fis? ¿Por favorcito?

	Sabe que me tiene, está en esa sonrisa de satisfacción que tiene.

	—Ay, bien.

	—Sí. —Bombea el puño en señal de victoria y luego me sorprende por completo rodeándome con sus brazos, tirando de mí para abrazarme—. Eres la mejor.

	—¡Nix!

	—Veremos si piensas eso después de que te despelleje vivo. —Ni siquiera tengo que decirle a quién me refiero. Nixon lo sabe demasiado bien—. Después de todo, estás confraternizando con el enemigo.

	—Ehh, ya se le pasará. —Nix lo desestima.

	—Lo que tú digas. —Me encojo de hombros—. Es tu funeral.

	—Sí, sí. Tengo que irme antes de que pierda la cabeza de verdad. ¡Hablaremos más tarde sobre esa tutoría!

	Y con eso, se ha ido.



	




	CAPÍTULO DIECISÉIS 

	Hayden

	Tamara: Mi compañera de cuarto está visitando a unos amigos. ¿Quieres pasar el rato?

	Lo releo de nuevo. No he hablado con Tamara desde todo el fiasco de Callie el primer día de clases, así que me sorprende un poco encontrar su texto después del entrenamiento.

	Callie.

	Su imagen parpadea en mi mente, tan clara que me sobresalta al principio. No estoy seguro de ser capaz de recordar a una persona con tanto detalle como a ella.

	He hecho todo lo posible por ignorarla desde que se coló en la fiesta de mi casa, pero no ha sido fácil. Especialmente cuando ella y Nix se han hecho amigos. No debería irritarme, pero lo hace. Todavía podía ver cómo la abrazaba. ¿Qué mierda pasa con eso, de todos modos? Apenas pude hablar dos palabras con él cuando nos apresurábamos a ir al entrenamiento. Otra vez. Estaba muy cabreado. Con él. Con ella. Con todo el maldito mundo. Es irracional. Es simplemente estúpido. Pero no puedo luchar contra el sentimiento cada vez que los veo juntos.

	No estoy seguro de qué juego está jugando Nix, pero no voy a ceder ante él. No voy a darle la satisfacción de saber que me afecta.

	—¡Oye, Watson! —llama Emmett por encima de los ruidos del vestuario. Levanto la cabeza para mirarlo, negando mentalmente con la cabeza.

	Deja de pensar en ella.

	Como si eso ayudara alguna vez.

	—Vamos a comer algo —continúa Emmett, mirándome—. ¿Vienes?

	Vuelvo a mirar el mensaje.

	Todavía no, pero pronto.

	—No, hombre. —Sacudo la cabeza—. Tengo planes.

	Una sonrisa de complicidad se dibuja en sus labios. 

	—Nuestro chico Hades tendrá algo de acción, ¿eh? —dice.

	Me limito a sacudir la cabeza antes de recoger mis cosas y teclear una palabra mientras me voy.

	Yo: Ya voy.

	 

	[image: svgimg0004.png]Dos chicas acaban de salir del dormitorio, así que me apresuro a sostener la puerta abierta, dedicándoles mi característica sonrisa. Me devuelven la sonrisa, con una mirada cómplice y casi melancólica, y me saludan al unísono.

	—Señoritas —digo, inclinando la cabeza en señal de reconocimiento antes de entrar.

	Cuando vi el mensaje de Tamara no estaba seguro de si era una buena idea, pero a la mierda. Ella estaba dispuesta y yo no iba a rechazar un polvo sin compromiso. Cualquier cosa con tal de sacarme una rubia diminuta de la cabeza.

	Optando por las escaleras en lugar de esperar al ascensor, doy dos pasos a la vez. Tamara está en el cuarto piso.

	Justo cuando estoy girando hacia el tercer piso, algo llama mi atención.

	Cabello dorado.

	Joder. No puede ser.

	Pero lo es.

	Por supuesto que lo es.

	Esto se está volviendo ridículo.

	Callie se detiene en seco, con los ojos muy abiertos y fijos en mí. Por un segundo, su boca forma una pequeña “O” de sorpresa, pero luego se aprieta en una línea apretada. Me mira fijamente, cruzando los brazos sobre el pecho.

	Y entonces me doy cuenta de lo que lleva puesto. Debe de haberse duchado, porque todavía tiene el cabello mojado y la cara desmaquillada. Un par de pantalones sueltos le cuelgan de las caderas y lleva una de esas batas de seda. Tiene mangas largas, pero está suelta alrededor del cuello, revelando una buena cantidad de su cremoso escote y una especie de camisola de encaje que lleva debajo.

	Se me seca la boca cuando mis ojos se centran en esa zona de piel. Mi mente ya va en la dirección que definitivamente no debería ir. Me agarro a la barandilla, conteniéndome, hasta que los nudillos se me ponen blancos.

	—¿Me estás acosando?



	




	CAPÍTULO DIECISIETE 

	Callie

	Trago con fuerza, sin saber qué hacer. Mi mente me pide a gritos que corra, con fuerza y rapidez, y me esconda, pero mi cuerpo está pegado al lugar.

	Decir que ver a Hayden de pie en el pasillo justo cuando estoy volviendo a mi habitación es una sorpresa sería un eufemismo. Vive fuera del campus, así que no hay razón para que esté aquí, excepto...

	—¿Me estás acosando?

	Veo cómo sus ojos se levantan para encontrarse con los míos y su mandíbula se pone rígida. Al menos ya no me mira las tetas, así que eso es lo que hay. Mis pezones son picos duros, y por mucho que intente convencerme de que es por el cambio de temperatura o lo que sea, mi mente se acelera. La reacción de mi cuerpo traicionero no tiene nada que ver con la salida del baño húmedo y sí con los ojos calientes de Hayden pegados a mi cuerpo. Me arde la cara por su intensa mirada, pero no rompo el contacto.

	Me muevo ligeramente y me acerco el borde de la bata, cubriendo mi piel expuesta. Los ojos verdes vuelven a bajar, siguiendo cada uno de mis movimientos. Su garganta se mueve al tragar y veo que su lengua se asoma, mojando su labio inferior.

	Cambiando mi peso de una pierna a la otra, chasqueo los dedos. 

	—Mis ojos están aquí arriba, chico enamorado.

	Resopla, pero no hay ningún rastro de incomodidad en su rostro. No hay vergüenza ni arrepentimiento. Hayden se suelta de la barandilla y se acerca lentamente, con una sonrisa burlona en los labios.

	Miro a mi alrededor, de repente consciente de que no hay nadie en el pasillo. Estamos solos.

	¿Cómo es posible? Son las nueve de la noche en una noche de semana. Debería haber gente por todas partes. Pero qué tal suerte tengo.

	No tengo miedo de Hayden. Sé que no me hará daño, al menos no físicamente. Pero a medida que se acerca, mi corazón se acelera, un lento temblor se extiende por mi cuerpo. Agarro con más fuerza el carrito de la ducha que llevo. Como si fuera a salvarme del lobo feroz que viene hacia mí.

	—Soy todo un hombre, nena —susurra Hayden. Su voz silenciosa me toca la piel, haciendo que el cosquilleo zumbe bajo la superficie. Esa corriente de electricidad tan familiar que aparece cada vez que está cerca. Cada vez que su piel roza la mía.

	Los dedos de nuestros pies se tocan prácticamente, así de cerca está él. Su alto cuerpo se eleva por encima de mí, así que tiene que bajar la mirada para verme la cara.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Hayden?

	—Solo pasaba por aquí.

	—¿Aquí? —Levanto la ceja y le devuelvo sus anteriores palabras—. ¿De todos los lugares?

	—Créeme, si hubiera sabido que estarías aquí, evitaría este edificio como la peste. Por mucho que te cueste creerlo, no todo gira en torno a ti, Callie.

	Su pequeño golpe no debería doler, pero lo hace. Sus palabras queman como el ácido, pero no como para mostrarlo y darle más poder sobre mí.

	—Qué curioso. —Inclino la cabeza hacia atrás para mirarle—. Yo dije lo mismo de ti. Bueno, ya sabes dónde está la puerta. No dejes que te golpee en el culo al salir.

	Inhala bruscamente, todo su cuerpo se pone rígido.

	Bien. No es el único con munición para lanzar.

	Espero que se mueva, que haga una escena, cualquier cosa, pero no lo hace. Nos miramos fijamente durante un rato, con nuestras miradas fijas en una batalla de voluntades. Ni siquiera estoy segura de cuánto tiempo nos quedamos así. Solo mirándonos. Solo respirando.

	Mi corazón late con fuerza por su intensidad. De su cercanía, pero no seré la primera en retroceder.

	Entonces me sorprende aún más dando un paso adelante. Se acerca tanto que sus labios me rozan el lóbulo de la oreja y su aliento caliente me roza la piel. Cierro los ojos y un escalofrío me recorre el cuerpo.

	Huele bien, varonil. Como a jabón fresco, y una mezcla ya conocida de sol y hierba.

	No debería notarlo, pero está en todas partes a la vez, abrumándome. Se marca en mis sentidos, en mi piel.

	Mis dedos se enroscan con más fuerza alrededor de la toalla y el carrito. Me aferro a ellos como si fueran mi escudo. Su cuerpo está prácticamente pegado a mí. Una brecha apenas existente entre nosotros no impide que sienta el calor de su cuerpo, tentándome a acercarme hasta que no haya nada entre nosotros.

	Cuerpo traidor, traidor.

	Mis labios se separan y mi lengua sale para mojar la superficie seca. Sus ojos se posan en mi boca.

	Hayden...

	Su nombre es una bendición y una maldición al mismo tiempo. Ni siquiera estoy segura de haberle llamado en voz alta. Pero puedo sentir esas dos sílabas en mis labios. ¿Así que tal vez lo hice?

	Está tan cerca, apenas a un suspiro. Sería tan fácil inclinarse hacia delante y acercarse a él. Sentirlo bajo mis palmas, conocer la forma en que sus labios presionarían los míos. Tan fácil, tan cerca, hasta que ya no lo está.

	—¿Hayden? —Su voz es baja, interrogativa. Hay una punzada de irritación en ella, como si hubiera llamado varias veces antes de obtener una reacción.

	Tal vez así fue. Tal vez lo que pensé que era yo diciendo su nombre era en realidad otra persona. Ella, quienquiera que sea. Ni siquiera importa. Por alguna razón ya me irrita mucho.

	Hayden salta hacia atrás como si le hubiera quemado y se gira para mirar a la chica que está de pie junto a las escaleras y nos mira.

	Sus ojos oscuros le sostienen la mirada durante un latido, luego viajan lentamente por encima de su hombro y se detienen en mí.

	Con el corazón palpitando rápidamente en mi pecho, el latido que no tiene nada que ver con mi automática atracción por Hayden Watson y todo con la mirada acusadora en su rostro.

	La reconozco de nuestra clase de español. Es la chica que está sentada a su lado. Siempre lo toca y le susurra algo al oído.

	Así que por eso está aquí.

	El dolor que definitivamente no debería sentir se extiende a través de mí. Y no solo eso.

	Los celos.

	Es muy fácil reconocer el sentimiento. Después de todo, no es la primera vez que lo siento. Ni de lejos.

	—Llegas temprano.

	Sus palabras son para él, pero sus ojos permanecen pegados a los míos. Su mensaje es más que claro.

	Está aquí por mí. Retrocede, perra.

	Pongo los ojos en blanco porque sé que eso la enfadará. Y tengo razón, porque sus ojos se entrecierran aún más al instante.

	Con más valentía de la que creía poseer, estampo una sonrisa en mi rostro. Mis dedos tocan su espalda y puedo sentir cómo su cuerpo reacciona a mi contacto. Una respiración aguda. Sus músculos duros se tensan. El pulso en la base de su cuello se acelera.

	Trazo lentamente el camino de un lado a otro.

	—Nos vemos, Hades —digo en voz baja, casi sensual. Asegurándome de que ella también lo escuche, porque soy así de mezquina. Puedo fingir todo lo que quiera que he cambiado. Pero la triste verdad es que algunas cosas... Siempre se quedan igual.

	Y entonces hago lo que debería haber hecho en primer lugar cuando lo vi parado en mi pasillo: correr, sin detenerme hasta estar a salvo en mi habitación.

	Yasmin levanta la cabeza cuando la puerta se cierra detrás de mí. Me apoyo en la dura superficie, dejando que me mantenga erguida. Mi pecho se eleva en rápida sucesión mientras intento recuperar el control de mi respiración. Con los ojos muy abiertos, me encuentro con su mirada sorprendida.

	—¿Estás bien? —Deja el bolígrafo y se gira para mirarme. Su tarea, o lo que sea que haya estado trabajando, se ha olvidado por completo de mi repentino arrebato.

	—Yo… —Todavía tengo la boca seca, todo mi cuerpo tiembla por el encuentro con mi némesis. Lamiéndome los labios, lo intento de nuevo—. Vi a Hayden.

	—Oh... —Su boca se abre con sorpresa—. ¿Dónde?

	—Aquí. —Inclino la cabeza hacia atrás, lo que me hace ganarme un golpe en la cabeza. Ouch.

	Sus ojos se abren de par en par.

	—Eso ni siquiera es lo peor —digo, sin poder contenerme.

	Su ceja perfectamente formada se levanta con interés. 

	—Cuéntalo.

	—Creo que casi lo besé.

	Y qué desastre sería eso.

	Sus ojos se abren de par en par ante mi admisión. 

	—De ninguna manera.

	—Oh, sí.

	Ni siquiera estoy segura de cómo me siento al respecto. Es un desastre, la forma en que me hace sentir. Demasiado, es todo demasiado cada vez que está cerca. Y no sé qué hacer al respecto.

	—¿Qué vas a hacer?

	¿Qué podría hacer? En serio, ¿qué? Sé que hay algo entre nosotros. Una especie de química. La ha habido desde el primer día. Pero también sé que me odia, con todo el derecho. Arruiné su vida en aquel entonces, y no hay manera de que me perdone. No es que lo merezca.

	¿Quieres que lo haga?

	¿No es esa la pregunta del millón?

	Apartándome de la puerta, sacudo la cabeza.

	—Nada. Absolutamente nada.



	




	CAPÍTULO DIECIOCHO 

	Hayden

	Los ojos de Tamara siguen a Callie hasta que se encierra en su habitación. Solo entonces se enfrenta a mí.

	No estoy seguro de lo que esperaba. No es que le deba ninguna explicación o justificación por mis acciones, después de todo, solo somos amigos con beneficios.

	Pero cuando esos ojos inteligentes se posan en mí, me hacen retorcer. Sé que no he hecho nada malo, pero de alguna manera se siente como si lo hubiera hecho.

	—¿Qué dijiste? —Se da golpecitos en la barbilla como si estuviera pensando, pero ambos sabemos que es todo mentira—. Oh, sí. No es que me importe una mierda esa Bestia.

	Me froto la mano por la cara, repentinamente cansado y completamente harto de este día. 

	—Tamara...

	—¡No me digas Tamara! —me susurra señalando con un dedo.

	Justo en ese momento, unas chicas vienen desde el pasillo. Nos lanzan miradas curiosas al pasar.

	Bajando la voz, continúo. 

	—¿Qué quieres que te diga?

	—Quiero que me expliques qué demonios está pasando realmente entre tú y esa chica.

	Miro a mi alrededor cuando aparecen más chicas por el pasillo. ¿Dónde carajo estaban todas ellas cuando me metí tanto en el espacio personal de Callie que estábamos prácticamente pegados? ¿Y qué carajos fue esa mierda? Es como si cada vez que estamos en la misma habitación perdiera la capacidad de pensar con claridad. Sé lo que sería lo más lógico, pero ¿lo hago? Por supuesto que no.

	—¿Podemos ir a tu habitación? —pregunto, frotándome la cara.

	Lo último que quiero es tener esta discusión con ella al aire libre. Aunque no tener la discusión en primer lugar sería mejor.

	—¿Vas a darme algunas respuestas?

	—No...

	—Entonces no. —Me detiene bruscamente.

	—Tamara —lo intento de nuevo, pero ya me ha dado la espalda, con el pie en el primer escalón y la mano agarrada a la barandilla de la escalera.

	—Sabía en lo que me metía contigo. Sé cómo te desenvuelves, Hayden, y funcionó bien para los dos. Sí, eras un playboy, pero nunca fuiste un imbécil. Pero desde que llegó esa chica, has cambiado. Y tampoco para mejor.

	Mis manos se cierran en puños a los lados, pero no digo nada. Sobre todo porque sé que tiene razón. Aunque no quiero admitirlo.

	—Cuando resuelvas tu mierda, entonces podremos hablar.

	Con esas últimas palabras lanzadas por encima del hombro, continúa su ascenso, sin girarse ni una sola vez.

	Bueno, joder. Cabreé a dos mujeres diferentes en cuestión de minutos. Esto tiene que ser un nuevo récord.
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	En cuanto abro la puerta, oigo fuertes gritos seguidos del sonido del metal golpeando contra el metal.

	—¿Qué carajo, hombre? ¡No, no, no!

	—Toma eso, estúpido de mierda.

	Decidiendo que me vendría bien algo de compañía, sigo el sonido de las voces de mis amigos hasta el salón. Zane, su amigo Spencer y Emmett están sentados en los sofás de cuero que ocupan la mayor parte de la habitación.

	—¿En qué están, idiotas? —pregunto mientras tomo el asiento libre junto a Spencer. La mitad de un paquete de seis cervezas y algunos bocadillos están en la mesa de café frente a ellos. Me inclino hacia delante, recojo una de las cervezas y la abro de un tirón.

	No tengo la costumbre de beber durante la temporada, pero algunos días simplemente lo requieren más que otros.

	Todos me saludan, sin apenas apartar la vista del juego.

	—¿Ya has vuelto? —pregunta Zane mientras atraviesa los monstruos en la pantalla.

	—Sí. —Me inclino y los observo jugar. Sin siquiera preguntar, sé de qué juego se trata. El nuevo en el que Maddox ha estado trabajando. Desde que se enteró de nuestra afición a los videojuegos, reclutó a la mitad del equipo de fútbol y de hockey para probarlo—. ¿Cuánto tiempo llevan en esto, idiotas?

	—Un rato.

	—Maddox hizo algunas mejoras en el juego y nos pidió que lo probáramos —interviene Emmett—. Oh, mierda, no otra vez.

	Se lanza hacia atrás, el mando se le escapa de las manos y cae al suelo mientras la sangre de su personaje salpica toda la pantalla.

	Todos nos reímos de su dramatismo. El tipo puede ser una verdadera reina del drama a veces. Entre él y Nixon, podríamos formar un club de teatro o algo así.

	—Amigo, es como la tercera vez que caes en la misma trampa. —Spencer se ríe.

	—Crees que no lo sé. Te juro que Maddox hace esa mierda a propósito solo para fastidiarme.

	—Sí, claro. —Le sacudo la cabeza—. Solo admítelo. No tiene nada que ver con Maddox y su cerebro superior, como si él no tuviera nada mejor que hacer. Apestas, simple y llanamente.

	Emmet aplasta su lata de cerveza vacía y me la lanza. 

	—No apesto. Sigue intentando vengarse de mí por burlarme de él por tener el culo flaco.

	—Lo que sea que te haga sentir mejor, hombre.

	Me inclino sobre el respaldo del sofá para echar un vistazo a la cocina, pero está vacía. 

	—De todos modos, ¿dónde está Maddox?

	—Ya sabes cómo se pone. —Zane se encoge de hombros y me mira de reojo—. ¿Qué te ha pasado? Has llegado rápido.

	Miro fijamente a Emmett. 

	—¿No pudiste mantener la boca cerrada?

	—Oye, no fui yo. —Levanta las manos en señal de rendición.

	—Entonces, ¿quién fue?

	En serio, a veces estos hombres son peores que un club de punto.

	—Ese sería Nix.

	Debería haberlo sabido. 

	—Ese imbécil.

	—¿Y qué ha pasado? —Emmett mueve las cejas, haciendo un espectáculo de comprobar la hora. En su muñeca sin reloj—. Porque, amigo, ese fue un polvo rápido. ¿Hiciste que se corriera o fue solo una especie de “pam-pam-gracias-madam”?

	—Sabía que eras un cabrón egoísta —esto viene de Zane, que ha detenido el juego para prestarme toda su atención.

	—Ni siquiera llegamos a esa parte —murmuro, recordando el fiasco ocurrido en el dormitorio—. Y no, imbécil. Me aseguro de que todas las chicas que me llevo a la cama se corran, muchas gracias.

	—¿Estás seguro de que no están fingiendo?

	Todos se ahogan de la risa con eso.

	—Ja, ja, ja. Eres muy gracioso.

	—Pero en serio, ¿qué coño ha pasado? —pregunta Zane una vez que sus risas se apagan—. ¿Pensé que Tamara era algo seguro?

	—Lo era, pero entonces ocurrió lo de la jodida Callie Steward. —Aprieto los dientes. Todavía puedo verla de pie en ese pasillo, empapada como un ratón. Bueno, no había nada de ratón en ella. Ni su cabello mojado que se volvió unos tonos más oscuro por la ducha. Y seguro que no esa camisola sedosa y la bata que llevaba, que no ocultaban sus pezones erectos. Incluso el mero hecho de pensar en ella hace que mi cuerpo reaccione.

	Joder, justo lo que necesito: que se me ponga dura por fantasear con los pezones de mi peor pesadilla.

	Me muevo en mi asiento y trato de alejar los pensamientos de ella de mi mente.

	—Oh, hombre... —Zane gime con fuerza, su cara se vuelve sombría. Es el único en esta habitación que sabe de mi pasado con Callie—. ¿Qué demonios ha pasado ahora?

	—Espera, ¿es esa la chica de la cicatriz? —pregunta Emmett, mirando entre los dos en busca de respuestas—. ¿Te la estás tirando ahora?

	—Sí, e infiernos no. No hay manera de que la toque con un palo de tres metros. Pero aparentemente vive en el mismo dormitorio que Tamara.

	—Maldita sea, es como si estuvieras maldito. —Emmett se ríe, sacudiendo la cabeza. En serio, necesito nuevos amigos porque los míos son una mierda—. ¿Entonces qué, te tropezaste con ella? Espera, ¡no me digas que son compañeras de piso! Tú y Tammy estaban haciéndolo cuando ella entró en...

	—¡Joder, no! Ni siquiera yo puedo tener tan mala suerte. La vi en el pasillo y luego me acusó de acosarla. ¡A mí! ¿Cómo de jodido es eso?

	—Hombre, ¿qué le has hecho a esa pobre chica? —pregunta Emmett entre ataques de risa. Creo que le veo limpiarse la comisura de los ojos.

	—¿Yo? Ella es la que me ha jodido, no al revés.

	—¡No me digas! ¿Qué pasó?

	Le hago un gesto para que no joda, no estoy de humor para recordar nada. 

	—No importa. Lo que importa es que trato de evitarla y no deja de aparecer donde sea que vaya. Lo siguiente que sé es que estará en el puto vestuario.

	—No creo que el entrenador la encuentre una buena opción para el equipo, por otro lado, sería una mascota bastante ruda, así que nunca se sabe.

	Lo fulmino con la mirada. ¿Cómo puede bromear así?

	—¿Quién será la mascota de nuestro equipo? —pregunta Nixon al entrar, yendo directamente a la nevera.

	—Callie sería una mascota bastante genial —repite Emmett con mucho gusto—. Podríamos conseguirle un traje negro con plumas. Sería un cuervo muy bonito.

	La cabeza de Nix asoma por un momento de la nevera. 

	—Un lindo cuervo que te arrancaría la polla a mordiscos si te oyera decir una mierda como esa.

	—Lo dije de la manera más amable posible, caramba, ustedes, imbéciles, tienen que calmarse. ¿Qué les pasa a todos con esa chica?

	Los ojos de mi mejor amigo chocan con los míos y la imagen de él envolviendo a Callie en sus brazos vuelve a aparecer en primer plano haciéndome apretar la mandíbula con fuerza.

	Él también lo ve, y una sonrisa cómplice inclina sus labios.

	—Sí, Hades... ¿qué pasa con Callie?

	Me meto el resto de la cerveza en la garganta de un solo trago y aplasto la lata en la mano.

	—No pasa nada con ella, excepto que será mejor que se mantengan alejados de ella. Nada bueno viene de asociarse con esa chica. Confíen en mí.



	




	CAPÍTULO DIECINUEVE 

	Callie

	—Hayden. —Respiro mientras se inclina. Tan cerca que su boca roza la mía. Tan cerca... mis labios tiemblan ante la expectativa de ser besada por él. Devorada. Pero se queda ahí, inclinándose, burlándose.

	Bésame. Quiero suplicarle, pero de alguna manera retengo las palabras. Incluso sin decirlas en voz alta, él tiene poder sobre mí. Sobre mi cuerpo. Lo anhela. Yo lo anhelo. Es la última persona en la que debería pensar, pero lo anhelo por mucho que intente convencerme de que lo deje ir.

	Pero aparentemente puede, porque en el siguiente latido del corazón, está sentado frente a mí. ¿Cuándo llegó aquí?

	Miro a mi alrededor, tratando de averiguar qué está pasando, pero ya no estamos en el pasillo de mi dormitorio. Estamos en la... ¿biblioteca?

	Y no cualquier biblioteca, es la de nuestro instituto.

	—¿Callie? —Me vuelvo para mirarle. Hayden me sonríe tímidamente y siento que me relajo un poco.

	—¿Sí? —Me mordisqueo el interior del labio, observándole.

	Tiene el mismo aspecto que entonces. Una mata de cabello oscura que está despeinada la mayor parte del tiempo. Una sudadera con capucha del equipo de fútbol que le queda un poco grande a su larguirucha figura y esas pecas doradas que iluminan sus irises de color verde oscuro.

	Su mirada se detiene en mi boca durante unos cuantos latidos mientras el silencio se apodera de nosotros. Su lengua se asoma, mojando sus labios.

	—Hayden —susurro, estirando la mano para tocar la suya. Puede que sea delgado, pero los músculos se están formando poco a poco por todo lo que ha estado practicando. Puede que Hayden Watson no sea uno de los mejores jugadores del equipo, diablos, si le preguntas a cualquiera excepto al entrenador, definitivamente no debería estar en el equipo, pero es una de las personas más dedicadas. Va a todos los entrenamientos, repite todas las jugadas sin importar las veces que las estropee.

	Hayden es muchas cosas, pero no es un desertor. Un valor que puedo respetar. Además, es inteligente. Como que muy inteligente. Y es por eso que lo necesito. Si un poco de coqueteo me ayuda con eso, no estoy en contra de usarlo.

	Una descarga de electricidad recorre mi brazo cuando nuestras manos se conectan. Me mira, con las pupilas dilatadas. ¿Puede sentirlo él también? Es desconcertante. Necesito que este chico me ayude a aprobar la clase. Ya tengo un novio, un novio que se enfadaría muchísimo si se enterara de lo que estoy haciendo, por pequeño o insignificante que sea.

	—¿Y esta? —Pestañeando inocentemente, giro mi cuaderno para que pueda mirar la ecuación.

	Su cara se pone muy roja, pero no mueve su mano de debajo de la mía.

	—Cálculo, claro. —Sacude la cabeza como si necesitara aclarar sus pensamientos. Mira el cuaderno, repasando los problemas que he resuelto, hasta que deja de hacerlo—. A la mierda esto. 

	Entonces se me echa encima. Su mano en mi nuca, sus dedos enredados en mi cabello, sus labios apretados contra los míos, dejándome sin aliento.

	¿Y después? Después, caigo.
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	Estoy cayendo. Mi cuerpo ingrávido trata de encontrar alguna semblanza del equilibrio, un punto de apoyo o base, pero no hay nada. Solo la oscuridad que me engulle.

	Agarrándome al aire, intento salir de él, pero no puedo. Mis pulmones se cierran mientras el pánico se apodera de mí.

	Esto no puede estar pasando. No puede. No puedo ahogarme. No así...

	Me incorporo con una fuerte inhalación, mis manos cubriendo mi boca para no despertar a la dormida Yasmin. Las mantas caen sobre mi regazo y un escalofrío me recorre cuando el aire frío toca mi piel. Mi corazón late con fuerza contra mi caja torácica.

	Otra pesadilla.

	En este punto, dejé de contar el número de veces que las tuve. Son solo un borrón, aunque esta... esta fue diferente.

	Un temblor sacude mi cuerpo cuando los recuerdos de lo que he soñado vuelven con fuerza.

	Debe ser este lugar. Venir aquí, verlo, me hace sentir culpable por mi forma de ser más que de costumbre. Y Hayden no deja de recordarme la mierda de persona que fui, lo que hace difícil seguir adelante.

	Exhalando lentamente, me apoyo en las almohadas, levantando las mantas para entrar en calor.

	Fuera todavía está oscuro. Mis ojos se dirigen al otro lado de la habitación, donde Yasmin sigue durmiendo. Parece no darse cuenta de mis inquietos sueños, su pecho sube y baja de manera uniforme. Me concentro en ese movimiento lento y rítmico hasta que mi propio cuerpo se adapta al suyo.

	No sé cuánto tiempo permanezco así, pero una vez que mi respiración y mis latidos vuelven a la normalidad, me doy la vuelta. Siento los ojos como si alguien hubiera echado arena en ellos. Están en carne viva y pican, sobre todo cuando saco el teléfono y la luz brillante de la pantalla me da en la cara.

	Cuatro cincuenta y tres de la mañana.

	Ni siquiera me sorprende que los pasillos estén casi en silencio al otro lado de la puerta y que la luz que se asoma por las persianas sea tan baja que prácticamente no exista.

	Es esa hora impía de la mañana en la que es demasiado tarde incluso para los más fiesteros y demasiado temprano para los madrugadores.

	Guardando mi teléfono, me acuesto y miro al techo. No hay manera de que me vuelva a dormir.

	Nunca lo hago una vez que la pesadilla ha terminado.

	Porque en realidad nunca terminan.

	La única diferencia es que me despierto y me doy cuenta de que no es solo un sueño. También es mi realidad. Y vuelve a doler.

	Empujando las mantas a un lado, hago una serie de estiramientos antes de intentar salir de la cama.

	Siempre me duele la pierna por la posición en la que he dormido. Por mucho que intente dormir con las piernas extendidas, no puedo hacerlo. Mi cuerpo se enrosca en sí mismo, con las piernas metidas casi hasta el pecho.

	Lentamente, hago una serie de movimientos con las piernas, obligándome a inclinarme un poco más en cada estiramiento, hasta que mis piernas parecen de gelatina, pero mis músculos están lo suficientemente relajados como para poder ponerme de pie y caminar sin parecer un cordero recién nacido.

	Una vez fuera de la cama, me cambio lo más rápido y silenciosamente posible para no despertar a Yasmin. Tomo los auriculares, el teléfono y algo de dinero y salgo de la habitación.

	El leve picor que tenía el aire de la mañana en septiembre se ha convertido en un auténtico frío. Un escalofrío me recorre y agradezco haber escogido mi fiel sudadera con capucha porque esto es prácticamente congelante para una californiana como yo. Aun así, inspiro largamente, dejando que llene mis pulmones y ahuyente el resto de la pesadilla.

	Conecto mis auriculares al teléfono, me los meto en las orejas y pongo la música. Luego empiezo a caminar.

	Aunque he vuelto a empezar con el fisioterapeuta tres veces a la semana, mi terapeuta me ha sugerido que mantenga algún tipo de actividad física incluso en los días en que no acudo a nuestras sesiones. Siempre me habla de mantener los músculos en movimiento y otras cosas, pero la mayoría de las veces solo escucho a medias. Sobre todo si saca la artillería pesada y menciona mi pasado como bailarina.

	No quiero pensar en mi pasado. No quiero que me recuerden de lo que, de quien, fui antes. De todo lo que he perdido desde entonces.

	Así que no pienso, solo camino. No hay dirección en mi mente. Solo un camino vacío y la música llenando mis oídos.

	Mi ritmo es lento, pero no me canso tan fácilmente como cuando acababa de llegar. Odio admitirlo, pero mi terapeuta tenía razón. Necesitaba empezar a moverme de nuevo si no quería perder aún más movilidad y aumentar mis niveles de dolor diarios.

	Cuando iba regularmente a terapia allá en California, me resultaba más fácil moverme y mis músculos no se cansaban tan fácilmente, pero desde el verano, he estado flojeando y se estaba notando.

	Además, por mucho que no quisiera admitirlo ante ella, al menos podía hacerlo conmigo misma: no estaba acostumbrada a estar quieta. Ya bailaba antes de poder caminar. Llevo el movimiento en la sangre, así que también podría caminar.

	Desde que llegué no me he paseado mucho por el campus. Salía de mi habitación solo cuando era necesario para ir a las clases o tomar un café. Oye, no me mires así. El café es esencial para mi cordura. Cuando apenas consigues dormir unas pocas horas sin interrupción, aprendes a apreciar el oro negro.

	Y ya que estamos hablando de café... miro mi teléfono. Todavía queda media hora para que Cup It Up abra sus puertas.

	Oh, bueno, supongo que caminaré un poco más antes de dar la vuelta y parar a tomar un café.

	Al levantar la mirada, algo llama mi atención.

	Deteniéndome en seco, miro fijamente el edificio que tengo delante. No debería conocerlo, nunca he puesto un pie cerca de él, y sin embargo lo conozco. Porque lo he visto innumerables veces en folletos y en Internet.

	No estoy segura de cómo he acabado aquí. Una reacción subconsciente probablemente. Incluso después de tres años.

	Se me forma un nudo en la garganta, la pesadez cae sobre mi corazón.

	¿Será siempre así? ¿Una parte de mí me llevará siempre hacia mi verdadera pasión o esta sensación de que me falta algo dentro de mí acabará por desvanecerse?

	Antes de que pueda seguir reflexionando, veo que una mujer rodea el edificio y se dirige directamente a la puerta. Debo de haberme movido o algo así, porque me echa una rápida mirada por encima del hombro.

	—La clase no empieza hasta dentro de treinta minutos...

	—No estoy aquí para la clase —digo, el dolor dentro de mí crece. Mis dedos se enroscan como si me aferrara a la barra.

	Se guarda las llaves pero no entra al instante. En su lugar, se gira para verme mejor. Sus ojos se entrecierran como si tratara de ubicar de dónde podría conocerme.

	Finalmente, llega a mi cara y el reconocimiento relampaguea en sus ojos. 

	—Callie Stewart.

	—Señora Ivanov. —Asiento, ligeramente sorprendida de que me haya reconocido.

	La mujer de baja estatura que está frente a mí tiene probablemente unos cincuenta años. Su cabello rubio con mechas plateadas está recogido en un moño bajo en la nuca, con un maquillaje mínimo. Clásica y elegante, como la mayoría de las bailarinas.

	Fue una de las mejores bailarinas de ballet de finales del siglo XX, tanto en América como en Rusia, hasta que decidió dejar de bailar a tiempo completo y concentrarse en la enseñanza.

	Madam Ivanov fue una de las razones por las que quise venir a Blairwood en primer lugar. Me encantaba verla bailar. La forma en que se movía era impresionante, casi mágica. Y en ese momento habría dado cualquier cosa porque ella me enseñara.

	Pero nunca imaginé que sabría quién era yo. Quiero decir, yo era buena, pero ¿tan buena? No lo creo.

	—No pensé que te vería aquí. —Se acerca y me ofrece su mano para estrecharla.

	Miro el estudio de danza detrás de ella. 

	—Yo tampoco pensé que vendría aquí.

	—¿Eres un estudiante de Blairwood?

	¿Aunque tu carrera esté arruinada? No completa su pregunta, pero puedo oírla, sin embargo.

	—Sí, decidí venir aquí. Mis padres estudiaron en la UBW, me pareció natural seguir sus pasos.

	—Ajá... —Asiente en señal de comprensión—. Es bueno escuchar eso. Deberías haber venido antes.

	Se me escapa una risa. 

	—¿Por qué? Ya no soy una bailarina.

	—Ya no puedes bailar —me corrige—. Pero sigues siendo una bailarina. Siempre serás una bailarina.

	Sacudo la cabeza ante sus palabras. Está equivocada. Muy equivocada.

	—¿Qué diferencia hay? Una bailarina que no puede bailar es tan útil como un pájaro que no sabe volar.

	—Ahí es donde te equivocas. Y cuando lo descubras, quiero que sepas que serás bienvenida aquí.

	Con nostalgia, doy un último vistazo al estudio. No tengo que entrar para saber lo que voy a encontrar. Los brillantes suelos de madera, los espejos, las barras colocadas en el centro de la sala, listas para la lección.

	El parloteo de los estudiantes.

	Las zapatillas de ballet que se deslizan sobre mis pies, ajustándose como un guante.

	La prisa en mis venas mientras me levanto hasta la punta de los pies.

	Todos los recuerdos de mi pasado regresan con intensidad. Como un tsunami, se eleva en el aire y cae sobre mí, arrastrándome.

	Debería haber estado aquí. Calentando y bailando con el corazón. Debería haber sido yo.

	Pero no lo soy.

	Nunca seré yo.

	—Aquí no hay nada para mí. Ya no.



	




	CAPÍTULO VEINTE 

	Hayden

	—En serio, chicos —dice Nix en voz baja cuando entramos en la biblioteca—. No hay que aflojar. Ya han oído al entrenador. No podemos tener jugadores en el banquillo por culpa de las notas. Ahora sienten sus culos y vamos a trabajar.

	—¿No podemos hacerlo más tarde? —protesta Emmett, frotándose el estómago—. Me muero de hambre.

	Como si lo hubiera invocado, el estómago de Emmett gruñe con fuerza justo cuando pasamos por la mesa de la bibliotecaria. La vieja señora Gibson nos lanza una mirada severa, más bien mortífera, por encima del borde de sus gruesas gafas, con los labios apretados en una línea poco divertida.

	—La próxima vez, come una barrita de proteínas o algo así —digo, pidiendo perdón en su dirección y lanzando una sonrisa extra encantadora. Esa mierda siempre funciona. Pero aparentemente no con la buena Sra. G.

	—¿En serio crees que una barra de proteínas puede alimentar todo esto? —Emmett agita una mano delante de su cuerpo.

	—Amigo, tu tripa es demasiado grande ya, no necesitas más grasa —esto viene de Prescott, nuestro corredor.

	—Más vale que se callen, idiotas —les advierto, dándoles a ambos un golpe en la cabeza como advertencia—. La señora G nos mira mal. No tendrá ningún problema en echarnos. De hecho, lo disfrutará. Y el entrenador se enterará.

	Ambos miran por encima del hombro, pero rápidamente se giran, estremeciéndose. Efectivamente, ella está lanzando dagas a nuestras espaldas. Puedo sentir sus ojos de ratón sobre mí.

	Por fin llegamos a la mesa que es lo suficientemente grande para sentarnos todos.

	—¿Crees que están follando a espaldas de todos? —pregunta Emmett conspirativamente, inclinándose.

	—¿Quiénes? ¿El entrenador y la señora G? —pregunto, frunciendo el ceño. Solo la idea me revuelve el estómago. No, no voy a ir allí.

	—Sí, quiero decir que ya sabemos que es un sádico, así que quizás...

	Pero no llega a terminar la oración, gracias a Dios, porque el tema de nuestra conversación se pasea por nuestra mesa.

	—Si no cierran el pico, tendré que echarlos —susurra la señora Gibson, con sus ojos entrecerrados dirigiéndose a cada uno de nosotros.

	Bajo la mirada hacia el escritorio porque no hay manera de que pueda mirarla a los ojos y no imaginar el cuadro que Emmett, el imbécil, acaba de pintar en mi mente.

	—Lo siento, señora Gibson —murmuramos todos al unísono.

	—Último aviso.

	Pero parece que Emmett no se lo toma en serio, porque en cuanto ella sale del alcance de sus oídos, vuelve a inclinarse para que le oigamos. 

	—Escuchen lo que digo. Son como una pareja hecha en el cielo de los sádicos o algo así.

	—Solo tú puedes pensar que existe el cielo de los sádicos. —Lanza alguien desde la mesa.

	—Amigo, por favor, no más —gime Prescott y yo no podría estar más de acuerdo—. Tendré pesadillas durante semanas.

	Emmett finalmente levanta la mano en señal de rendición. 

	—Lo que sea, pero recuerden mis palabras.

	Las risas se extienden por la mesa y, finalmente, todos empezamos a sacar nuestra mierda para, tal vez, hacer algo de trabajo real.

	Estoy preparando mi portátil cuando siento que alguien me observa. Espero a que esté todo listo antes de levantar la mirada y escudriñar la habitación. No tardo en encontrar a la persona que me está mirando. Ni siquiera intenta ocultarlo.

	Está inclinada sobre su escritorio, con la barbilla apoyada en la mano y un dedo enroscando un mechón de cabello rojo brillante. Se muerde el labio de forma sugerente mientras sus ojos oscuros me clavan en la distancia.

	—Bueno, alguien ya ha llamado la atención —murmura Prescott mientras lanza una rápida mirada a la pelirroja—. ¿Planeas aprovechar eso?

	—Tal vez. —Me encojo de hombros.

	No he venido aquí para encontrar un ligue, pero seguro que no voy a rechazar uno. No todas las chicas están buscando un buen tipo, algunas solo quieren ser folladas a fondo. Además, la chica está caliente. No puedo ver mucho de ella ya que está sentada, pero por la forma en que sus tetas se desprenden de la profunda V de su camisa, tiene un buen pecho. Y hay algo en las pelirrojas...

	—Amigo, no creo que Hades tenga que respirar para que reciba toda la atención.

	Guiñando un ojo a la chica, me dirijo a Emmett. 

	—¿Estás celoso, Hulk?

	—¿De eso? —Ni siquiera se dirige a la chica con una mirada—. Ni hablar.

	—Si tuviera una chica como Katie calentándome la cama, tampoco me interesarían esas fanáticas empedernidas —comenta uno de los novatos, que se gana un codazo en la tripa.

	—Hermano, si tuvieras a una chica como Katie en tu cama, ni siquiera intentarías alejarte porque te rompería las pelotas en un santiamén. —Sacude la cabeza Prescott.

	Eso es todo. Los chicos estallan en carcajadas silenciosas, bueno, tan silenciosas como un grupo de jugadores de fútbol pueden serlo, hasta que el fuerte shhh nos detiene.

	Todos juntos nos dirigimos a la recepción, donde la Sra. G. nos está mirando con desprecio.

	—Bueno, ya está —murmuro, con un escalofrío recorriendo mi cuerpo.

	Repentinamente serio, Nix se vuelve hacia nosotros. 

	—A trabajar. Tenemos una hora y luego vamos a comer algo.

	Todos asentimos, sin que ninguno de nosotros intente abrir la boca de nuevo.

	Abriendo mis libros, me pongo a trabajar. Tengo que terminar unos deberes de español y ponerme al día con la lectura de una de mis clases de negocios.

	Durante un rato trabajamos todos en silencio, cada uno concentrado en su tarea.

	Ni siquiera estoy seguro de cuánto tiempo estamos en ello cuando Nix me da un codazo. 

	—Oye.

	Levanto la cabeza, irritado por su interrupción. ¿No fue él quien sugirió estas sesiones de estudio dos veces por semana en la biblioteca? ¿Sabe acaso lo que implica estudiar? Paz y tranquilidad para poder concentrarse, para empezar.

	—¿Qué? —espeto.

	—¿No es esa Cals?

	Se podría pensar que tengo un mejor control cuando se trata de esa chica. Pues te equivocas. En cuanto hace la pregunta, mi cabeza se mueve en la dirección en la que ha inclinado la barbilla. Mis ojos ya escudriñan el espacio en busca de ella.

	Y efectivamente, escondida en la esquina más lejana está nada menos que Callie Stewart.

	Jodidamente genial.

	Justo lo que necesitaba.

	No pude quitármela de la cabeza después de nuestra pequeña interacción en la residencia. No solo me persigue en cada momento de vigilia, mi mente siempre busca que aparezca en algún lugar, sino que también empezó a aparecer en mis sueños. Más bien en mis pesadillas.

	Intento decirme a mí mismo que es algo primario. Solo la reacción de mi cuerpo al estar tan cerca de ella. Es una más en la larga lista de chicas, pero sé que no es así y me está cabreando.

	Quiero gemir, pero sé que solo me metería en problemas con la señora Gibson, así que me muerdo el labio para contenerme.

	Esa maldita gorra de béisbol roja está firmemente colocada en la parte superior de su cabeza, su coleta rubia se balancea suavemente mientras mueve la cabeza de un lado a otro, estirando su largo cuello.

	Mis ojos se quedan pegados a esa suave porción de piel más tiempo del necesario. Parece suave y no puedo evitar preguntarme cómo se sentiría toda esa piel cremosa bajo las yemas de mis dedos.

	No la tocarás, me recuerdo. No quieres tocarla. Ni siquiera con un palo de tres metros. Ni siquiera si lo único que se repite desde hace días es la imagen de sus pezones con guijarros, la suave piel de su escote cubierta de encaje y la forma en que esos labios se sienten prácticamente rozando los míos. No, de ninguna manera.

	Me obligo a apartar la mirada.

	Debería ser fácil, pero es todo lo contrario.

	—Eso parece —murmuro, volviendo la mirada a mi portátil, donde he empezado a trabajar en la redacción para mi clase de negocios. Todavía hay tiempo para terminarlo, pero quiero adelantarlo antes de que la temporada de fútbol se vuelva aún más ajetreada de lo que ya es. Sin embargo, las palabras en la pantalla son solo un borrón. Mi pie golpea inquieto contra el suelo y juro que puedo ver un destello de rubio en el rabillo del ojo. Me llama como un faro en la noche.

	—Esa mentirosa —susurra Nixon a mi lado.

	—¿Qué? —pregunto, aunque no estoy seguro de querer saber la respuesta.

	—Cuando le envié un mensaje sobre nuestra sesión de estudio, dijo que estaba ocupada.

	—¿Tienes sesiones de estudio? ¿Con ella?

	—Si no me mintiera, lo haría.

	—¿Para qué demonios?

	Puedo sentir que los chicos que nos rodean empiezan a moverse en sus asientos, nuestra discusión en voz baja arrastra su atención del estudio. Demasiado para que estas sesiones de estudio sean útiles y provoquen una competencia positiva entre compañeros que nos motive a trabajar más. Hasta ahora, lo único que hemos conseguido es cabrear a la señora G y provocar un drama.

	—¿Hablas en serio? ¿Has oído mi inglés?

	—No puedo decir que lo haya hecho.

	—Entonces considérate afortunado. —Nix se levanta—. Voy a hablar con Stewart sobre su conducta antideportiva.

	Sin esperar a que diga nada, camina hacia Callie.

	Apretando los dientes, dejo que mis ojos escudriñen la habitación, buscando en cualquier lugar menos en el rincón oscuro en el que se esconde. Me niego a presenciar lo que sea que esté ocurriendo entre ella y Nixon. Finalmente, mis ojos se posan de nuevo en la pelirroja.

	Sigue mirándome. No estoy seguro de si lo ha estado haciendo todo este tiempo o si fue solo una coincidencia.

	Inclina la cabeza, saca la lengua y se la pasa por el labio de forma sugerente. Invitando.

	Mi polla se agita en mis pantalones. Un pequeño movimiento, toda la invitación que necesita.

	—Voy a recoger un libro —digo a nadie en particular mientras me levanto de la silla.

	La chica que me ha estado echando el ojo desde que nos sentamos levanta su mirada para encontrarse con la mía. Con una ligera inclinación de la cabeza, le indico que me siga.

	Una sonrisa socarrona se dibuja en sus labios.

	No espero a ver si me sigue. Sé que lo hará. Y ahora mismo, eso es lo único que importa. Haré todo lo que tenga que hacer para apartar a cierta persona de mi mente, y esta pelirroja parece una muy buena distracción.



	




	CAPÍTULO VEINTIUNO 

	Callie

	Alguien me observa. Puedo sentir su mirada en mi nuca. Se clava en mí, me quema la piel.

	La necesidad de darme la vuelta es abrumadora, pero no quiero ser demasiado evidente. Así que me estiro, frotándome la nuca, y miro por encima del hombro justo a tiempo para ver a Nixon caminando hacia mí.

	Joder.

	Cuando me envió un mensaje antes, le dije que estaba ocupada, y técnicamente lo estoy.

	La mirada que me lanza me dice que no me lo cree. Se oye un fuerte chirrido cuando la silla se echa hacia atrás. Mis ojos se dirigen hacia el sonido, y no tengo que mirar muy lejos para encontrar al culpable.

	Está ahí mismo, justo en la dirección de la que ha venido Nixon, en la línea perfecta para que puedan ver mi pequeño escondite.

	Hayden.

	Demasiado para permanecer invisible.

	A estas alturas, ya ni siquiera me sorprende.

	Su alto cuerpo se levanta de la silla, sobresaliendo por encima de todos los demás, y entonces empieza a caminar hacia las estanterías.

	Mi mirada se queda pegada a su rígida espalda hasta que ya no puedo verlo, y cuando estoy a punto de volver mi atención al furioso gigante de ojos azules que se me viene encima, un destello de rojo llama mi atención.

	Una pelirroja alta y con curvas se levanta de su asiento, ella y sus amigas se ríen mientras se dirige a las estanterías, entrando exactamente en la misma fila que Hayden.

	¿Coincidencia?

	Sí, claro.

	No es asunto tuyo, Callie, me digo. No es de tu incumbencia.

	—¿Ocupada? —Nix se detiene frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho y los bíceps abultados.

	Levanto un ejemplar de El Gran Gatsby que he estado leyendo para mi clase de literatura. 

	—Como puedes ver, estoy profundamente inmersa en el mundo ficticio de los años veinte.

	—¿Y eso es más interesante que salir conmigo?

	Parece dolido por ello y, de repente, me siento mal por haberle plantado. Miro a mi alrededor, lo que sea para no ver sus ojos de cachorro. Después de un latido, me doy cuenta de dónde estoy mirando. Esa maldita fila donde Hayden y la pelirroja desaparecieron.

	—¿Callie?

	Vuelvo a centrar mi atención en Nix. 

	—No, claro que no. Pero tengo que terminar de leer esto para mi clase de mañana. ¿Entonces lo dejamos para otro día?

	—¿No puedes leer el resumen en internet o algo así? 

	Incrédulo, lo miro. ¿Es de verdad? 

	—Oye, ¿en serio apruebas tus clases?

	Se encoge de hombros. 

	—Claro, solo que no la de inglés. ¿Por qué crees que lo he estado posponiendo? Realmente necesito tu ayuda, Callie. Los exámenes parciales llegarán en poco tiempo, y entonces estoy atrapado.

	—Bien, pero mañana. ¿De acuerdo? Tengo que ir a buscar un libro para una tarea y luego terminar de leer este maldito libro.

	—Claro, pero si tratas de abandonarme mañana, te esposaré a una silla o algo así.

	No puedo evitar la risa que se me escapa. No hay nadie como Nixon Cole, eso está claro.

	—Promesas, promesas —canto mientras me pongo de pie—. Te veré mañana, pervertido.

	—Hasta mañana, Stewart.

	Tratando de fingir la mayor despreocupación posible, me dirijo hacia las estanterías.

	Mi pierna protesta porque llevo un rato sentada, pero no dejo que me frene. Sin dejarme tiempo para dudar y dudar de mí misma, me dirijo a la primera fila de libros.

	Miro por encima del hombro, esperando que alguien me llame la atención, pero no hay nadie. Sé que no debería estar haciendo esto. En absoluto. Pero la necesidad de averiguar en qué anda Hayden es más fuerte que yo.

	No lo haría... ¿verdad?

	Al pasar, dejo que mis dedos recorran los lomos de los libros. Cuanto más me alejo, más frío es el aire. Aquí atrás no hay ventanas y la luz es tenue. El olor a libros viejos y a polvo impregna el aire.

	Un escalofrío me recorre, al darme cuenta de lo que estoy a punto de hacer.

	Es realmente patético.

	Probablemente ni siquiera esté aquí. Por lo que sé, volvieron al espacio de estudio. Diablos, probablemente ni siquiera estaban...

	No consigo terminar mis pensamientos porque oigo un sonido.

	Un sonido bajo y quejumbroso.

	Un sonido que viene de mucho más cerca de lo que espero.

	Doy un grito de sorpresa, y el sonido resuena en el espacio vacío. Mi mano vuela para taparme la boca, amortiguando el ruido.

	—¿Viene alguien? —pregunta alguien, una mujer, con una voz baja y sensual.

	—Aquí no viene nadie —dice esta vez una voz masculina y áspera, tranquilizadora.

	Una voz que conozco muy bien.

	Hayden.

	Me quedo quieta, incapaz de mover un músculo.

	Se oye claramente el crujido de la ropa, seguido de otro gemido.

	—Te gusta la idea de que te atrapen.

	Mi corazón late fuerte, tan fuerte que me sorprende que ellos no puedan oírlo también.

	Debería irme. Irme y fingir que no he visto ni oído nada, pero mis piernas no me hacen caso. En lugar de dar la vuelta y largarme de aquí, me llevan hacia delante.

	Hacia el sonido del crujido.

	Hacia las palabras que se dicen tan bajo que no puedo descifrar lo que dicen.

	Trago con fuerza, el nudo en la garganta me dificulta la respiración. Se me seca la boca.

	Un paso más.

	¿Dónde están?

	No pueden estar...

	Algo se mueve a mi derecha y me giro lentamente, esperando que no me oigan.

	Lo último que necesito es que me descubran acercándome sigilosamente. Mi mano se agarra al borde de la estantería mientras me muerdo el labio inferior para no hacer ruido.

	Manos enredadas en cabello rojo. Las manos de Hayden. Su boca devorando la de ella con fervor, como si su vida dependiera de ello. Las manos de ella se clavan en la cintura de los vaqueros de él, tirando de ellos hacia abajo y revelando un trozo de piel dorada.

	Me trago la bilis que me ha subido a la garganta, dejándome un sabor amargo en la boca.

	Vete, me insta la voz, pero no puedo moverme. Ni siquiera estoy segura de querer hacerlo.

	Hablando de estar jodida.

	Tuve relaciones sexuales solo unas pocas veces antes del accidente. Fueron rápidas, desordenadas e incómodas. Todas las veces ocurrieron en el manto de la noche, en el asiento trasero del auto de mi novio.

	¿Realmente lo van a hacer? ¿Aquí? ¿Donde alguien pueda oírlos o incluso verlos?

	Hay una punzada de algo: irritación, rabia, celos... no estoy segura. Ni siquiera estoy segura de querer saberlo, así que en lugar de mirarla a ella, lo miro a él.

	La fuerte columna de su garganta cuando echa la cabeza hacia atrás, los labios de ella besando el camino de su cuello. Ese cabello castaño despeinado y los labios carnosos que se separan, otro gemido bajo que sale de algún lugar profundo de él mientras sus dientes le rasgan la piel. Sus brazos se flexionan, su bíceps se abulta, los dedos se clavan.

	Cambio mi peso de una pierna a la otra. Mi cerebro canta vete, vete, vete, pero mi cuerpo no escucha. Y una parte enferma de mí lo entiende. Tengo que verlo, verlo así, tal vez entonces se acabe esta tontería, tal vez entonces...

	—Joder —murmura mientras sus ojos se abren de golpe. Las furiosas llamas de esos irises esmeralda se dirigen hacia la derecha. A. A mí.



	




	CAPÍTULO VEINTIDÓS 

	Hayden

	Puedo sentirla antes de verla. Al principio, pensé que era solo mi imaginación. Es patético lo mucho que la deseo. Lo mucho que esta chica, en la que no debería ni pensar, y mucho menos desear, puede desordenar mi cabeza.

	Intento convencerme de que todo está en mi cerebro, pero no importa cuántas veces lo repita en mi mente, no es la pelirroja la que está en mis brazos.

	Es Callie Stewart.

	Su coleta color miel se enreda en mi muñeca. Esos labios rosados asaltan los míos y me chupan la vida. Murmura suavemente en señal de ánimo ante la intrusión mientras follo su boca con la lengua.

	La pelirroja rompe nuestro beso, su boca baja por mi cuello, sus dientes rozan la piel.

	Joder, espero que no deje un chupetón. Los chicos me van a romper las pelotas.

	Hay un sonido suave, tan suave que creo que todo está en mi cabeza, pero algo dentro de mí no quiere dejarlo pasar, así que me obligo a abrir los ojos. Tal vez sea mejor así. Tal vez si miro esta chica fanática, deje de imaginarla como otra persona. Alguien muy diferente. Pero ocurre lo contrario.

	—Joder —siseo cuando mis ojos se posan en la última persona que quiero ver.

	Parpadeo, esperando que desaparezca, pero por supuesto no lo hace.

	Callie.

	Está aquí, acechando entre los libros como una pequeña pervertida.

	Y definitivamente es real, no solo un fruto de mi imaginación.

	Mi mirada se encuentra con ella entre los libros.

	Esos ojos violetas están muy abiertos. ¿Las mejillas enrojecidas por la ira o la excitación? Que me aspen si lo sé. Pero no parpadea, y mucho menos intenta huir.

	No la pequeña señorita Stewart, me mira directamente mientras la pelirroja cae de rodillas frente a mí, se lame los labios, sus dedos trabajan en mis vaqueros con facilidad practicada.

	Mi mano cae sobre la suya y ella levanta la cabeza para mirarme, con una mirada confusa. 

	—¿Qué?

	—Para.

	—¡¿Qué?! —repite, chillando más fuerte de lo que me gustaría. Espero seriamente que nadie haya oído eso o estaremos realmente jodidos.

	—Para —siseo como advertencia—. Creo que tenías razón. También he oído algo.

	Me paso la mano libre por el cabello en señal de frustración. No puedo creer que esté haciendo esta mierda. Suspirando, mis manos caen a los lados y la alejo, trabajando en la cremallera.

	—Creo que deberías irte.

	Una sombra cae sobre su rostro, sus ojos se estrechan. La alegría de su rostro ha desaparecido por completo.

	—¿Irme?

	—Sí, te lo dije, creo que he oído a alguien. —Hago un gesto con la mano en dirección a ella que sigue arrodillada en el suelo—. No quieres que la gente te vea así, ¿verdad?

	Se pone en pie a toda prisa, quitándose el polvo de las rodillas. Esos ojos oscuros todavía me miran como puñales. 

	—Realmente eres un idiota.

	—Nunca pretendí lo contrario, cariño.

	Espero que reaccione, que me dé una bofetada o me empuje, pero lo único que hace es resoplar antes de marcharse enfadada.

	Debería sentirme mal por ella, pero no lo hago. Ella sabía exactamente en qué se metía cuando me siguió hasta aquí. La repentina aparición de alguien podría haberla interrumpido, pero es lo mejor.

	Suspirando, miro a Callie, solo que no está donde estaba hace un momento.

	Joder.

	Me apresuro a bajar la línea y luego a la siguiente. Callie dobla la esquina a toda prisa. Camina tan rápido como puede para huir de mí, pero no es rival para mí.

	Quiero gritar para que se detenga, pero no me apetece que me encuentren. Todavía no y especialmente no por la Sra. Gibson. Ya está enfadada conmigo por lo de antes.

	Finalmente, la alcanzo. Mi mano rodea su muñeca, tirando de ella hacia atrás. Tropieza con un movimiento brusco, chocando contra mi pecho.

	—Suéltame —sisea, tratando de zafarse de mi agarre.

	—No lo creo, ángel. —Me inclino y le susurro al oído. Estamos tan cerca que tiene que inclinar la cabeza hacia atrás para poder verme la cara.

	—Te juro por Dios que si no me dejas ir en este mismo instante...

	El borde de su gorra proyecta una sombra sobre su rostro, impidiéndome ver nada, pero si tuviera que adivinar, diría que sus ojos están entrecerrados hacia mí.

	Pero no quiero adivinar.

	Quiero saberlo.

	Siguiendo mi instinto, agarro el borde y tiro de la maldita cosa. En el proceso también debo tirar de la liga de su cabello porque los mechones dorados se extienden sobre sus hombros.

	—¡Oye! —protesta enfadada—. ¡Devuelve eso!

	Intenta alcanzar la gorra, pero la mantengo por encima de su cabeza y fuera de su alcance.

	—¿O qué? —Levanto la ceja, una sonrisa jugando en mis labios.

	—Oye —protesta, saltando un par de veces más, sin éxito—. Te od...

	Las palabras se pierden cuando pierde el equilibrio y empieza a caer hacia mí. Sus ojos violetas se abren de par en par, y estoy seguro de que los míos también coinciden con los suyos. No sé quién está más sorprendido.

	Al soltar su mano, la rodeo con mis brazos. Su pecho se aprieta contra el mío, la suave curva de sus tetas me roza mientras vuelvo a caer en la estantería.

	El impacto me saca el aire de los pulmones y me deja sin aliento. O tal vez sea solo por el suave cuerpo de Callie apretado tan cerca del mío.

	Sus labios se separan, su cálido aliento toca mi piel y hace que se me erice el vello de los brazos. Mi mirada se dirige a ese regordete labio inferior que me está llamando. Suplicando ser besado.

	Estoy tan concentrado en sus labios que casi no me doy cuenta cuando me quita la maldita gorra de la mano.

	—No te atrevas a tocarla de nuevo —advierte, sus dedos agarrando con fuerza el material rojo.

	—Es solo una maldita gorra.

	—Bueno, es mía y no quiero que lo toques.

	—Bueno, preferiría que no me siguieras...

	—¡Siguiéndote! —se burla—. ¡Solo estaba buscando un libro para mi ensayo!

	—Sí, siguiéndome y viendo cómo me echo un...

	—Si tienes sexo en público a plena luz del día, no mereces menos —resopla, cruzando los brazos sobre el pecho. La postura debería ser desafiante, pero lo único que hace es acentuar su escote.

	—¡Sexo! ¡Eso no estuvo ni siquiera cerca de ser sexo! —Doy un paso hacia ella. Me mira fijamente y retrocede un paso. Repetimos el baile hasta que su espalda se apoya en la estantería. Me inclino hacia delante, con las manos apoyadas en la estantería detrás de ella, encerrándola.

	Callie aparta un mechón de cabello que le cae en la cara. 

	—¡Parece que has estado muy cerca! Estoy segura de que habrías continuado si no fuera porque te he cortado la diversión.

	Sacudo la cabeza, riendo. 

	—Si crees que eso es sexo, los chicos con los que has estado obviamente hicieron algo mal. —Mis dedos se cierran en un puño al pensarlo. Es una estupidez. Salió con el mariscal de campo del equipo principal, por supuesto que tuvo sexo. Yo también, pero al menos tuve mejor sexo que ella. Las chicas no se iban de mi cama insatisfechas. Ben siempre fue un imbécil egoísta, no creo que fuera diferente en la cama. Sin embargo, la ira está zumbando justo debajo de la superficie, apenas domesticada, así que la dirijo hacia ella—. Dime, Callie... ¿te gusta mirar? ¿Es eso lo que te excita?

	—¿Qué? —espeta sorprendida—. ¡Claro que no!

	Inclino la cabeza y la observo con atención. Su cabello desordenado y sus mejillas rojas y brillantes. Parece nerviosa y completamente jodida.

	¿Cómo sería acostarme con ella? ¿Hacer lo que quiera con ella? ¿Perderme en su calor?

	Solo de pensarlo, mi polla se agita en mis pantalones. No importa lo que piense de ella, mi cuerpo sigue deseándola.

	La anhela.

	Incapaz de resistirme, me acerco a Callie y le levanto la barbilla. Mi pulgar acaricia lentamente su mandíbula.

	—Entonces, ¿por qué te quedaste a mirar? —Me inclino hacia delante, acortando la distancia entre nosotros. Mi voz se reduce a un mero susurro—. ¿Te hubieras quedado hasta el final? ¿Para verme follarle los sesos contra la estantería?

	—¿Y si lo hubiera hecho? —Hay un brillo en sus ojos que no sé cómo descifrar—. Si te molesta tanto, no deberías “echar polvos” en lugares públicos —dice Callie, dibujando comillas al tiempo que me devuelve mis anteriores palabras.

	—Entonces, ¿cómo podría una pequeña voyeur como tú conseguir su dosis?

	Esta vez me lo espero cuando levanta la mano, yendo por una bofetada. Mi mano se interpone entre nosotros, rodeando su muñeca y deteniéndola antes de que pueda golpear mi cara.

	—Esta vez no, ángel. Esta vez no.

	—Suéltame. —Intenta zafarse de mi agarre, pero la acerco más. Se choca contra mi cuerpo, con su respiración agitada, con esas deliciosas tetas rozando mi pecho con cada exhalación. Me mira fijamente, con el desafío escrito en su rostro. Sus labios se separan y su lengua recorre la curva de su labio inferior, lo que hace que mi polla se retuerza. Y entonces, por fin, me pongo en marcha, y mi boca se estrella contra la suya.



	




	CAPÍTULO VEINTITRÉS 

	Callie

	—Esta vez no, ángel. Esta vez no. —Sus ojos me miran con tal intensidad que mi estómago se estremece de anticipación.

	Sus dedos rodean mi muñeca, mi mano se detiene en el aire, congelada en el lugar. Su agarre es fuerte, pero no hasta el punto de hacerme daño.

	No significa que no vaya a dar la batalla.

	—Suéltame —siseo, luchando por escapar de su contacto. Sus dedos se tensan mientras luchamos y pierdo el equilibrio, cayendo contra él, pero su pecho está ahí para atraparme. Mis pechos rozan sus duros pectorales y mis pezones reaccionan al tacto casi al instante.

	Levanto la mirada para encontrarme con la suya, mi pecho sube y baja en rápida sucesión. Esos irises verde oscuro se fijan en mí, y luego bajan a mi boca justo cuando mi lengua pasa por mi labio inferior.

	Algo en el aire cambia. Puedo sentir el cambio en mi sangre. El aire chisporrotea con la tensión reprimida que se ha ido acumulando entre nosotros durante semanas, quizá incluso más.

	Un gruñido bajo sale de sus pulmones y luego Hayden me besa.

	Jadeo cuando su boca se conecta con la mía, besándome con tanta fuerza que casi me magulla.

	Me castiga.

	Necesitando algún tipo de equilibrio, planto mis manos firmemente sobre su pecho. Incluso a través de las capas de ropa que nos separan, puedo sentir su piel ardiente. Emana tanto calor que casi es demasiado.

	Es demasiado.

	Mis dedos se agarran a sus hombros, apretando y soltando, para volver a apretar. Mi cuerpo y mi mente luchan por saber qué hacer. ¿Acercarlo o alejarlo? Es una lucha constante de la que no puedo escapar.

	¿Acaso quiero hacerlo?

	Hayden aprovecha mi momento de confusión. Sus manos están en mi cabello y tira de los mechones enredados en su muñeca, inclinando mi cabeza hacia atrás para controlar mejor el beso. Mis párpados se cierran. Una punzada de dolor me recorre la columna vertebral y no puedo evitar un escalofrío que me recorre el cuerpo.

	Su lengua se desliza hábilmente entre mis labios y dentro de mi boca, profundizando el beso. No hay delicadeza ni consideración, solo una necesidad pura y primaria.

	Le devuelvo el beso, sin querer dejar que tome más de lo que ya ha hecho.

	Soltando su camisa, me agarro a su cara, aferrándome a él. El vello de su mandíbula me araña las palmas, pero me aferro a él mientras mi lengua se desliza contra la suya, luchando por el dominio.

	Es duro, descuidado, desesperado. Es como si tratara de castigarme, ¿o tal vez se está castigando a sí mismo? Pero al mismo tiempo, quiere dejar una marca permanente. Somos como dos animales hambrientos que luchan por ver quién sale ganando.

	Le mordisqueo el labio inferior. En cuanto su labio sale de mi boca, él hace lo mismo. Clavo mis uñas en su piel. Él me tira del cabello.

	Es como si tratáramos de castigarnos mutuamente por todas las palabras que dijimos. Todo el daño que nos infligimos mutuamente.

	Pero no me importa ni un poco que me siga besando así. Prefiero luchar contra los demonios que nos persiguen con besos que con palabras.

	Mi lengua se encuentra con la suya, sorbiendo, arremolinándose. No debería gustarme. Es descuidado y desesperado, pero me gusta.

	Sus dedos se clavan en mi cuero cabelludo, me jalan el cabello y tiran de mi cabeza hacia atrás. El beso se rompe y, casi al instante, se aferra a mi cuello. Un cosquilleo de excitación me llega directamente al corazón cuando su lengua se desliza por mi garganta. Se me pone la piel de gallina en la carne sensible. Cuando llega al final, succiona la carne entre sus labios y sé, solo sé, que dejará una marca.

	—Hayden —respiro, pasando los dedos por su cabello y tirando de él hacia atrás, con fuerza.

	Su mirada caliente se encuentra con la mía, su lengua se desliza para pasar por su labio. 

	—Tan jodidamente dulce.

	Y entonces me besa de nuevo. Es como si alguien hubiera roto la correa de su control.

	Salvaje.

	Completa y absolutamente salvaje.

	Sus labios se posan en los míos con más fuerza que antes, si es posible, y me empuja hacia atrás, con lo que mi espalda choca contra la estantería que hay detrás de mí haciendo que algo se caiga. No es que a ninguno de los dos nos importe. Sus manos recorren mi cuerpo, como si sintiera cada una de sus curvas.

	—Me estás volviendo loco —murmura, enterrando su cabeza en mi escote.

	Sus manos se posan en mi culo y lo aprietan con fuerza antes de levantarme. Mis piernas rodean su cintura, sus dedos se clavan más en mi carne para mantenerme más cerca y el cambio de posición hace que su polla esté justo donde la necesito, presionada contra mi centro.

	Me aprieta las caderas, y el gran tamaño de su polla se frota contra mi centro. Puedo sentir el calor entre mis piernas, pequeñas ondas de choque que me atraviesan cuando su polla golpea el lugar adecuado.

	Su mano se desliza por mis costillas y me coge uno de mis senos. Mis duros pezones ansían su contacto.

	Grito de protesta cuando su mano sigue bajando entre mis piernas. Estas se tensan alrededor de él, pero eso no impide a Hayden deslizarla entre nosotros y acariciar mi sexo.

	—Tan jodidamente caliente —dice Hayden y chupa mi labio en su boca—. ¿Tu coño también está goteando por mí?

	Sacudo la cabeza, negándome a ceder ante él.

	Se ríe con complicidad. 

	—Apuesto a que sí. —Se acerca, sus labios presionan el lóbulo de mi oreja, su aliento caliente toca mi piel sensible—. Apuesto a que tus bragas están empapadas por mi contacto.

	—En tus sueños, Hades.

	Presiona uno de sus dedos en mi centro, el fino material de mis leggings y mis bragas de encaje son la única barrera entre nosotros.

	—Ahí estás abierta de par en par, con mi polla enterrada en lo más profundo. Apuesto a que puedo hacer que te retuerzas si lo intento de verdad —tararea contra mi cuello, mordisqueándome la clavícula. Su dedo sigue deslizándose sobre mí, asegurándose de ejercer una presión extra sobre mi clítoris—. ¿Quieres que te haga venir, Callie?

	Sus crudas palabras pretenden intimidar, pero lo único que consiguen es que le desee más.

	Sacudo la cabeza mientras mi cuerpo grita que sí.

	—¿Debo darte la vuelta y enterrar mi dura polla en ti? ¿O quieres que te folle con mi lengua?

	Hayden aplica más presión, sus dedos se sumergen en mi entrada. Mis paredes se contraen, gimiendo en señal de protesta cuando no hay nada que apretar.

	Un escalofrío sacude mi cuerpo.

	¿Cómo sería si se arrodillara ahora mismo, tirando de mis bragas mientras baja?

	Si cierro los ojos, puedo verlo. Mi espalda presionada contra los duros estantes de madera, las piernas apoyadas en sus hombros mientras su lengua lame cada gota de mis jugos, follando mi sexo con su boca.

	Me muerdo el labio inferior para contener un gemido. 

	—Parece que te gustan las palabras, pero las acciones...

	Sus ojos brillan ante el desafío.

	Vamos. Hazlo, cógeme, le ruego en silencio porque no hay manera de que le suplique en voz alta.

	Deslizo las manos por su espalda, los anchos hombros se tensan bajo mi suave tacto. Su camisa se levanta, así que dejo que mi mano se deslice hasta su piel caliente, arañándola con las uñas.

	—Me estás matando. —Su gruñido bajo hace que se me erice el vello de la nuca. Entonces se acerca para darme otro beso.

	El cuerpo de Hayden choca con el mío en sintonía con su lengua que sondea mi boca. Le correspondo con su empuje y me muelo contra su polla. Hayden gime en señal de aprobación y nuestro beso se hace más profundo.

	Si antes pensaba que era intenso, esto es otro nivel.

	Justo cuando creo que lo tengo, me doy cuenta de lo equivocada que estaba.

	El beso se detiene tan repentinamente como empezó. Nos miramos fijamente sin pestañear. El esmeralda de sus iris es casi completamente tragado por sus pupilas. Nuestras respiraciones son agitadas, y puedo sentir cómo su corazón late rápidamente bajo mi palma, su ritmo coincide con el de mis propios latidos.

	Mi lengua sale, pasando por mi labio inferior.

	Hayden me deja en el suelo antes de dar un paso atrás. Mis piernas se tambalean debajo de mí, pero algo en mí no quiere hacérselo saber. Mostrarle el verdadero alcance de cómo me afecta. Lo débil que puede hacerme.

	—Bueno —dice con brusquedad, pasándose el pulgar por los labios. Los tiene hinchados, las mejillas enrojecidas. Sus ojos recorren mi cuerpo y no puedo evitar preguntarme qué ve—. Después de toda la tensión acumulada, esto ha sido un poco anticlimático.

	Espera... ¿qué?

	Lo miro como si se hubiera vuelto loco. ¿Esto es anticlimático? El mundo sigue temblando bajo mis pies, cada célula de mi cuerpo vibra, ¿y él cree que nuestro beso fue una mierda?

	Cada músculo de mi cuerpo se endurece cuando lo miro. Su máscara vuelve a estar en su sitio y él vuelve a ser el mismo distante y despreocupado.

	Mi mandíbula se tensa y respiro profundamente. Sé que quiere que diga algo, sus ojos casi me retan a hacerlo, pero no voy a darle la satisfacción de ver los moretones que sus palabras han dejado en mí.

	Volviendo a levantarme, con las paredes demasiado familiares en su sitio, levanto la mano.

	Se estremece, el movimiento es tan pequeño que apenas es visible. Espera que estalle, que le dé una bofetada como he querido hacer antes, solo que esta vez sí me dejaría, pero no me conoce en absoluto.

	He pasado por el infierno y he vuelto. Algunas palabras insignificantes no me romperán.

	En cambio, le toco ligeramente la mejilla, acercándome.

	—Tienes toda la razón. Nunca he estado con alguien tan... —Miro por su cuerpo—. Mediocre.

	Y entonces me deslizo por debajo de su brazo y me alejo.

	Esta vez, por suerte, no me sigue.



	





	CAPÍTULO VEINTICUATRO 

	Callie

	—Por favor, no me digas que vas a pasar otro fin de semana atrapada en esta habitación.

	Inclinando la cabeza, miro críticamente el cuaderno de dibujo que tengo en el regazo. Trazos apresurados y toscos con carbón forman la silueta de una mujer. Bailarina eternamente clavada con los dedos de los pies en punta, las manos extendidas, una hacia la espalda, otra hacia el cielo, casi como si intentara despegar del suelo.

	Aplomo.

	Perfección.

	Belleza eterna.

	—¿Me estás escuchando siquiera?

	—¿Te dolería menos si te dijera que sí, pero prefiero ignorarte?

	Cruza los brazos sobre el pecho y suelta una bocanada de aire en señal de frustración. 

	—Te van a salir agujeros en el culo si no te calmas.

	—Mi culo está bien.

	Tal vez si añado...

	—Las úlceras de decúbito no son algo para bromear. Duelen y apestan horrible.

	—¿Hablas por experiencia? —Levanto las cejas, mis ojos siguen pegados al dibujo en el que he estado trabajando. Mordiendo mi labio, hago unas sombras con la punta de mis dedos.

	Sus manos caen a los costados con un fuerte plaf, la exasperación se desprende de ella en oleadas. 

	—¿Voy a ganar alguna vez contra ti?

	—No a corto plazo, pero realmente tienes potencial. —Sonrío y ni siquiera me siento tensa. Cuando no somos malvadas, ni nos quejamos la una de la otra, y cuando no está tratando de presionarme con la gente, Yasmin es en realidad una chica bastante decente.

	—Como sea, pero en serio, deberías venir conmigo. Creo que incluso a tu culo gruñón le gustará este lugar.

	Eso me llama la atención, aunque solo sea un poco. Yasmin va y viene a su antojo. Entre sus clases, el trabajo y cualquier otra cosa que haga, está más fuera de la habitación que dentro de ella, lo que funciona perfectamente con mi culo antisocial.

	—¿A dónde vas?

	Una sonrisa socarrona aparece en su rostro. 

	[image: svgimg0004.png]—Supongo que tendrás que sacar tu culo perezoso de la cama para averiguarlo.

	      

	—Emmm... ¿es aquí? —Inclino la cabeza hacia un lado, observando un edificio de estilo comercial frente a nosotras.

	—Sip. —Entona la p de manera mientras Yasmin rebota sobre los talones de sus pies—. ¿Qué te parece?

	La miro de reojo. 

	—Creo que no estoy impresionada. En absoluto.

	Se ríe, pero a mí no me hace ninguna gracia. 

	—Tranquila, se ve mejor por dentro. Vamos.

	—¿Qué es este lugar? —pregunto, siguiendo de mala gana detrás de ella, dando otro barrido curioso al edificio. Está silencioso. Demasiado silencioso, casi hasta el punto de estar abandonado. Si pensara que he hecho algo para cabrear a Yasmin, no me extrañaría que me trajera aquí para deshacerse de mi cuerpo una vez que haya terminado conmigo.

	—Bienvenida a Bright Haven. —Yasmin se da la vuelta y extiende los brazos—. Es una especie de centro comunitario. En realidad, no sabía que había uno por aquí hasta hace unos días. Teníamos uno igual en casa.

	—Entonces, ¿por qué estamos aquí?

	Yasmin empuja la puerta y entramos. El espacio de entrada es luminoso, un mostrador de registro en el centro con una mujer que parece tener unos treinta años sentada detrás.

	—Vengo a solicitar un puesto de voluntaria. —Se encoge de hombros y se gira hacia la mujer y le dedica una gran sonrisa que ella devuelve—. Hola, soy Yasmin, y esta es mi amiga Callie. Las dos vamos a Blairwood.

	—Hola. —Ella nos sonríe—. Es muy agradable ver a más estudiantes de Blairwood venir aquí. Soy Susan, gerente Bright Haven en Blairwood. ¿En qué puedo ayudarlas, chicas?

	—Me encantaría solicitar un puesto de voluntaria. De hecho, formé parte del programa y más tarde fui voluntaria en una de sus organizaciones en la ciudad de Nueva York.

	—Oh, eso es increíble...

	Siguen charlando sobre la experiencia de Yasmin con Bright Haven. Les ignoro y miro a mi alrededor. La decoración es minimalista, pero sigue siendo bonita y acogedora. Las paredes están pintadas de un verde pálido. Hay un sofá y unas cuantas sillas en un rincón. Hay una máquina de agua y aperitivos cerca. Unas cuantas macetas con plantas esparcidas por aquí y por allá.

	Me dirijo hacia el sofá, dispuesta a esperar a que Yasmin termine. No sabía cuál era su idea cuando me trajo aquí, pero no estoy segura de querer ser voluntaria. No porque no tenga tiempo, Dios sabía que tenía más tiempo libre del que a veces sabía qué hacer, pero me encuentro muy lejos de estar en un buen lugar. ¿Cómo podría ayudar a los demás si no sabía cómo ayudarme a mí misma?

	Una de las cosas buenas de vivir en el campus es que todo está a poca distancia. No necesitas autos para desplazarte, así que cuando vi que un Uber nos esperaba frente a nuestra residencia, mi cuerpo se puso completamente rígido, el sudor cubrió mi piel. No quería subirme a ese auto. No es que no haya estado en un auto desde el accidente. Sí lo he estado, en numerosas ocasiones, pero me acomodé en las semanas transcurridas desde el inicio de las clases, mi cuerpo reaccionó por instinto cuando se le empujó hacia el incómodo y francamente doloroso recuerdo.

	Yasmin se dio cuenta de mi reticencia, pero antes de que pudiera hacer demasiadas preguntas, me obligué a poner un pie delante del otro hasta que me senté dentro, con el cinturón de seguridad bien colocado mientras me agarraba al pomo de la puerta como si mi vida dependiera de ello.

	Así que sí, estaba lejos de estar bien.

	Al sentarme, observo diferentes folletos en la mesita de café que tengo delante. A ciegas, recojo uno y ojeo su contenido. Solo para darme cuenta de que se trata de los fundadores de Bright Haven, J.D. Shelton y Sienna Roberts Shelton, ex jugador de fútbol y ex supermodelo, que decidieron dedicar su jubilación a esta organización sin ánimo de lucro que se centra en la construcción de centros comunitarios que ayuden a mantener a los niños alejados de las calles y de los malos hogares, al tiempo que les ayudan en todo lo que puedan necesitar. Y a juzgar por las breves descripciones, realmente debería tener de todo; desde cosas básicas como comida, duchas y camas hasta tutores y diferentes actividades organizadas para dar a estos niños un propósito.

	—Hola. —Levanto la mirada para ver a Yasmin de pie frente a mí—. Vanessa… —Mueve la cabeza en dirección a la mujer que está detrás de ella—, se ha ofrecido a enseñarme los alrededores un rato. ¿Quieres acompañarme? —Debo haber hecho una mueca sin darme cuenta porque rápidamente añade—: ¿O puedes quedarte aquí?

	—Estoy bien esperando. —Le ofrezco una pequeña sonrisa.

	—Claro que sí, amor. Si viene alguien nuevo, dile que vuelvo enseguida.

	—No hay problema —tranquilizo a Vanessa y las veo alejarse.

	La tranquilidad general se interrumpe cuando la puerta se abre con un chirrido al pasar, pero luego vuelve a haber solo silencio.

	Suspirando aliviada, decido sacar mi bloc de dibujo, ponerme los auriculares y acomodarme para esperar.

	Justo cuando estoy a punto de abrir una nueva página, mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco, miro el mensaje y gimo en voz alta.

	Nix: Cambio de planes. En mi casa. A las tres de la tarde. Será mejor que no canceles.

	¿Por qué no me sorprende?

	Callie: ¿Por qué no vienes a mi dormitorio?

	Lo último que quiero hacer es enfrentarme a Hayden después de lo que pasó ayer en la biblioteca. Un escalofrío me recorre el cuerpo mientras los fragmentos pasan por delante de mis ojos. Sacudo la cabeza para despejar la mente.

	No, no voy a ir allí. No necesito su mierda en mi vida.

	Nix: De ninguna manera. En mi casa. No llegues tarde.

	Resoplando de frustración, escribo:

	Bien. 

	Y empujo mi teléfono en mi bolsillo. Decido dejar esto de lado por un momento, pongo la música y abro mi bloc de dibujo. Saco el lápiz y, tras unos rápidos golpecitos en la barbilla, empiezo a dibujar.

	Nunca me permito pensar demasiado en lo que voy a dibujar. A fin de cuentas, la mayoría de ellos son todos iguales. Bailarinas atrapadas en diferentes posiciones. No necesito que un psiquiatra me diga de qué va todo eso. Por otra parte, incluso antes del accidente, cuando encontraba tiempo para dibujar era lo mismo.

	Mi único y verdadero amor.

	Mi pasión.

	Mi obsesión.

	Cada trazo que hago es rápido, casi duro. El lateral de mi mano mancha el dibujo cuando muevo la mano sobre el papel. Si me sacara los auriculares, estoy segura de que podría escuchar ese sonido de raspado que se produce cuando se presiona un lápiz contra el papel.

	Estoy tan perdida en ello que me sobresalto cuando una mano entra en mi campo de visión y toca mi cuaderno de dibujo que doy un salto en mi asiento.

	—¡Maldita sea! —Tanto el lápiz como el cuaderno de dibujo caen en mi regazo. Me quito los auriculares y me giro para mirar a la culpable: una niña, probablemente de no más de once años, que me mira con curiosidad—. Me has dado un susto de muerte.

	—Lo siento —dice, mirándome tímidamente—. No vi que tenías los auriculares puestos.

	Mi corazón sigue latiendo rápidamente contra mi caja torácica y me falta el aire. Quiero gritarle que tenga más cuidado la próxima vez, pero sé que en parte es culpa mía. Soy la tonta que puso la música sabiendo que alguien podía entrar en cualquier momento. Inspirando profundamente unas cuantas veces, intento controlar mi respiración.

	La chica se agacha y recoge mi cuaderno de dibujo del suelo. Algunas páginas están dobladas y ella las alisa con cuidado, sus ojos se empapan de todos los dibujos.

	—Son tan bonitos. —Hay estrellas legítimas en sus ojos de color avellana mientras mira un dibujo tras otro.

	—Gracias.

	—¿Los has dibujado todos? —Se sienta a mi lado, apoyando el bloc en su regazo para mirarlo. Hay un montón de ellos, y ni siquiera es el único que tengo. Solo el que empecé a dibujar poco antes de llegar a Blairwood.

	—Claro que sí. —Entonces, como me siento como una mierda, pregunto—: ¿Dibujas?

	Se encoge de hombros, sus ojos siguen pegados a mi trabajo. 

	—A veces. No se me da muy bien. Especialmente cuando tengo que dibujar a la gente. Soy pésima en eso.

	Tengo en la punta de la lengua la idea de reñirla por sus palabrotas, pero me muerdo la lengua.

	—¿Quieres que te cuente un secreto?

	Gira la cabeza hacia mí. Parece tan joven e inocente. Todavía tiene algo de grasa de bebé en sus redondas y rosadas mejillas, pero su mirada me dice que sabe mucho más de lo que cualquier niña de su edad debería saber.

	—¿Qué secreto?

	—Yo también era pésima en eso. Aun así, no me impidió trabajar en ello hasta que mejoré.

	Lo piensa un momento y asiente antes de volver a prestar atención a los dibujos.

	—¿Quién es este? —Gira el libro hacia mí para que pueda verlo.

	Como todos mis dibujos, este también está hecho a lápiz, pero incluso a través del blanco y negro, sé el color exacto que tendrían esos ojos.

	Verde intenso.

	El color intenso y vivo del campo en verano.

	El resto de su cara es un borrón, pero esos ojos, me miran con tanta intensidad que se diría que es real.

	—Es un... amigo —me conformo con decir finalmente, no es necesario torturar a esta chica con la abrumadora historia que nos une a Hayden Watson y a mí.

	Se vuelve hacia el bloc para echar otra mirada curiosa al boceto. 

	—Es guapo. ¿Es tu novio?

	—Dios no. —Las palabras salen apresuradas. Esto no podría estar más lejos de la verdad si lo intentara.

	—Bueno, deberías cambiar eso. Es muy guapo. Y debe gustarte si lo has dibujado, ¿no?

	Más bien lo odio, pero quién toma notas, ¿no?

	Por suerte, me salvo de responder cuando Yasmin y Vanessa vuelven. Están discutiendo animadamente sobre algo.

	—Has vuelto. —Gracias a Dios. Creo que nunca he estado tan feliz de ver a alguien en mi vida.

	—¡Sí! —Se vuelve hacia Vanessa—. Ha sido muy divertido, muchas gracias por enseñarme el lugar. Te avisaré de mi horario la semana que viene y podremos organizar algo.

	—Me parece bien. Muchas gracias por venir hoy. —Se dan la mano. Cuando Vanessa se da la vuelta, se fija en la chica que está sentada a mi lado—. Hola, Gabs, ¿acabas de llegar?

	—Sí. Estaba dibujando cuando entré, así que vine a mirar.

	Vanessa me mira con cara de disculpa, pero la hago a un lado. 

	—¿Te gustan sus dibujos?

	—Están muy bien. Casi parece un libro de ilustraciones. —Cierra el cuaderno de dibujo y me lo devuelve—. Deberías volver y enseñarnos a hacerlo. Quizá así yo también mejore.

	Entonces, antes de que pueda decir nada, se pone en pie de un salto y se va corriendo.

	—¿Lista para irnos? —pregunta Yasmin.

	Miro el libro que tengo en mi regazo, las palabras de Gaby aún resuenan en mis oídos. ¿Un libro de ilustraciones? Sacudiendo la cabeza para despejar la mente, me pongo en pie. 

	—Cuando estés lista.



	




	CAPÍTULO VEINTICINCO 

	Hayden

	—¡Watson! ¿Dónde carajos tienes la cabeza? —El fuerte grito del entrenador me saca de mis pensamientos. Me giro para mirarle. Tiene la cara roja por los gritos y, si no fueran dirigidos a mí, me parecerían divertidos.

	—Lo siento, entrenador.

	—No quiero escuchar tus lamentables excusas. Quiero verte atrapar ese maldito balón. ¿Recuerdas cómo hacerlo o de repente tienes amnesia?

	Arroja su portapapeles y comienza a marchar hacia mí. Empujándome fuera de mi sitio, lo toma él mismo.

	—Atrapa el maldito balón —repite de nuevo, como si necesitara un recordatorio adicional de la cagada que he hecho hoy—. Cole, otra vez.

	En absoluto silencio, los chicos se ponen en posición. No es extraño que el entrenador se meta en el juego si cree que somos demasiado tontos para entender algo por nosotros mismos. El tipo puede tener más de cincuenta años, pero puede retarnos a cualquiera de nosotros en cualquier momento y salir ganando.

	El balón llega a los brazos de Nix y lo deja volar. El entrenador comienza a correr, algo que debería estar haciendo yo, y atrapa el balón. Otra cosa que debería estar haciendo.

	Pero aparentemente, he perdido de repente la capacidad de hacerlo.

	Maldita Callie Stewart.

	Ha estado en mi cabeza desde la biblioteca y no puedo sacarla por mucho que lo intente, pero esto es demasiado. Me siento como en la secundaria otra vez. Cuando ella tenía todo el poder y yo solo era un chico tonto y obsesionado con las chicas que no podía tener la cabeza en orden. No, no obsesionado con cualquier chica. Obsesionado con Callie.

	Esta mierda tiene que parar ya.

	En el último segundo, veo que el balón vuela hacia mi pecho, mis manos se curvan para atraparlo. El sonido de la piel de cerdo chocando contra mis palmas resuena en un campo que, por lo demás, está en silencio. Nadie dice nada por miedo a enfadar al entrenador aún más de lo que ya está. Últimamente está de mal humor, solo Dios sabe por qué, no es que estemos perdiendo. Por otra parte, tampoco significa que estemos en nuestro mejor momento. Y necesitaremos nuestro mejor nivel si queremos ganar el campeonato este año.

	Juego final. Piensa en el juego final.

	—¿Tengo que repetirlo o crees que ahora podrás atrapar el balón?

	Mis dedos agarran el balón con más fuerza. 

	—Lo atraparé. —Asiento, apartando todo lo demás de mi cabeza. No hay otra opción. No hay lugar para meteduras de pata.

	—¡Otra vez!
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	El timbre suena justo cuando salgo del baño. Mis músculos aún arden y protestan por el entrenamiento al que los sometió el entrenador. Terminó la práctica justo momentos antes de que todos empezáramos a vomitar.

	Me detengo, escuchando para ver si alguien abre la maldita puerta, pero no. Porque eso sería demasiado pedir. Estoy debatiendo si debería siquiera molestarme cuando el timbre vuelve a sonar.

	Suspirando, dejo que la toalla con la que me estaba secando el cabello caiga sobre mis hombros.

	—¡Ya voy! —grito. Más vale que no sea uno de esos idiotas que van de puerta en puerta tratando de vender mierda.

	Dando dos pasos a la vez, bajo corriendo lo más rápido posible, abriendo la puerta justo cuando otro molesto diiiiiing llena la habitación.

	—¿Qué? —pregunto, pero no hay nadie.

	Hasta que bajo la mirada.

	Maldita Callie Stewart.

	 

	[image: svgimg0004.png]

	Callie

	Santa madre de todo lo sagrado...

	No debería mirar, sé que no debería, pero maldita sea, está todo ahí, al descubierto. Y él está literalmente en mi cara. Toda esa gloriosa piel desnuda está delante de mis narices y no hay otro lugar donde mirar que no sea él.

	Unas pocas gotas de agua aún se aferran a su piel bronceada, y cuando una comienza a deslizarse por las crestas de su estómago, solo puedo mirar.

	Se me seca la garganta mientras la ola de calor se extiende por mí y, de repente, la chaqueta de cuero que llevo puesta parece sofocarme. No puedo evitar contar en mi cabeza mientras la gota baja y baja y baja...

	Ocho.

	Maldita sea...

	Me mordisqueo el labio inferior para evitar que cualquier sonido salga de mi boca y me avergüence en el proceso, pero no hay suerte.

	—Mis ojos están aquí arriba, Stewart —dice Hayden secamente.

	Mi cabeza se levanta al instante, el calor colorea mis mejillas. 

	—Bueno, si no hubieras salido de la casa como Rambo, tal vez no me plantaría en tu pecho.

	—No parece que te moleste ni un poco. —Me enseña los dientes mientras sonríe. Qué imbécil tan pomposo.

	—No es como si tuviera una opción, ¿ahora sí?

	—Chica, finge todo lo que quieras, pero te gusta lo que ves.

	Por desgracia, tiene razón. Creo que en realidad me desmayé cuando lo vi, no es que lo admita en voz alta.

	Le dirijo otra mirada. Oye, tú también lo harías, créeme. Quiero decir, sabía que estaba en forma, vi al tipo más de lo que era bueno para mi cordura, tuve ese cuerpo duro apretado contra el mío, solo que no me di cuenta de lo en forma que está realmente.

	No queda ni un poco de aquel chico delgado que conocí en el instituto. Ahora es todo músculos. Fuerte y poderoso, su cuerpo está convertido en una máquina bien engrasada. Y los tatuajes, no me hagas hablar de los tatuajes. Cubren la mitad de su torso y sus dos brazos. Todo está grabado en su piel, tanto imágenes como textos. ¿Tienen algún tipo de significado especial? Si es así, ¿qué? Quiero preguntarle, tocarle, pero sé que no debo hacer ninguna de las dos cosas.

	Por lo menos unos treinta centímetros más alto que mi metro y medio, sus hombros son anchos, sus bíceps abultados. Y sus manos... Dios, ya me había fijado en ellas porque hay algo en las manos de un hombre que te hace sentir segura. Sus dedos son largos, la piel áspera de todo el trabajo que hace. Su pecho está bien definido y luego se estrecha hacia abajo en ese paquete de ocho y V que conduce a lo que se esconde detrás de esa pequeña toalla blanca.

	¿Por qué no puede caerse?

	—He visto cosas mejores —me burlo de él.

	Hayden no se ofende, ni un poco. En lugar de eso, su sonrisa se amplía, incluso con suficiencia. Supongo que cuando te ves como un dios griego tienes el ego a juego. Sabe que mis palabras son una mierda.

	Se inclina hacia mí, sorprendiéndome. Inhalo bruscamente, el olor a jabón, agua y sándalo desborda mis sentidos. Es como si su cercanía absorbiera todo el aire que hay entre nosotros y yo no pudiera respirar.

	Y entonces me toca y mi cuerpo se pone completamente rígido. Desde el accidente, no he dejado que nadie me tocara, excepto los médicos y, al parecer, Hayden. Las yemas de sus dedos rozan la comisura de mi boca y mi pulso se dispara. Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que él puede sentirlo.

	Estoy completamente bajo su hechizo y tardo en registrar sus siguientes palabras.

	—Por la baba que tienes en la cara, yo pensaría lo contrario. —El brillo victorioso de sus iris de jade me cabrea casi tanto como sus palabras.

	Apretando los dientes, le pongo las dos manos en ese pecho, tan desnudo, y le empujo con todo lo que tengo. Apenas se mueve un centímetro. 

	—Eres un idiota.

	Hayden se ríe. 

	—Eso has dicho, y sin embargo sigues aquí. Parece que siempre vuelves. ¿Por qué es eso otra vez?

	—Estoy...

	Pero no llego a terminar porque una mano se desliza alrededor de mis hombros, sobresaltándome.

	—Yo la invité.

	Miro a Nix de pie, despreocupado, a mi lado, con su auto aparcado en la acera de la calle. ¿Cuándo ha llegado aquí? ¿Y cómo no le hemos oído?

	Mi mirada se fija en un lado de su cara, pero me ignora en favor de un concurso de miradas con Hayden. ¿Cuánto ha oído? Basándome en la sonrisa de su cara, diría que suficiente.

	—¿Y eso por qué? —pregunta Hayden, mirando entre los dos. La sonrisa que lucía hace unos segundos es reemplazada por un ceño fruncido.

	—Vamos a estudiar.

	La mirada que Hayden ha estado lanzando a Nixon de repente se dirige a mí como si de alguna manera fuera mi culpa que su amigo me invitara. Si hubiera podido elegir, habría sido en cualquier lugar menos aquí, pero Nix insistió, así que pensé que sería más fácil seguirle la corriente en lugar de resistirme. Al parecer, de un modo u otro, el destino seguirá arrojándome hacia Hayden Watson. Será mejor que me acostumbre a ello. Y pensar que fui tan tonta como para creer que este campus era lo suficientemente grande como para que los dos no nos crucemos nunca.

	—Así que si nos disculpas. —Nix le insta a alejarse, pero Hayden se queda quieto. Tiene la mandíbula tan apretada que me sorprende que no se le rompan las muelas.

	Finalmente, da un paso atrás, dejando apenas espacio para que yo pase.

	Nixon deja escapar un sonido que parece ahogarse de risa. Empujando a Hayden hacia atrás, me sonríe. 

	—Vamos, Cals. Tengo que practicar mi inglés, o voy a reprobar.

	Al oír su marcado acento, no estoy segura de que se equivoque.

	Poniendo una de sus grandes manos en la parte baja de mi espalda, me guía hacia las escaleras.

	—¿A dónde crees que vas?

	Nix mira por encima del hombro, todo su cuerpo vibra con la risa reprimida. 

	—Mi habitación.

	No me doy la vuelta, pero no hace falta. Puedo sentir la mirada de muerte de Hayden en mi espalda durante todo el camino hasta las escaleras.

	—Es la primera puerta a la derecha —dice Nix en cuanto llegamos arriba. Asiento, siguiéndolo en silencio—. Es técnicamente la casa de Maddox, así que le dejamos quedarse con la habitación principal. De todos modos, necesita el espacio extra para toda su mierda.

	No estoy segura de quién es Maddox, creo que nunca he visto al tipo, así que no comento nada.

	La habitación de Nixon es suficientemente espaciosa, aunque la cama de tres plazas ocupe la mayor parte del espacio. Pero si eres tan grande como uno de los jugadores de fútbol, supongo que necesitas todo el espacio extra para dormir que puedas conseguir.

	Se parece a lo que me imagino que es la habitación de un chico, aunque no he visto muchas en mi vida. La cama no está hecha y hay algo de ropa tirada en la esquina de la habitación, justo al lado de la cesta. Hay unos cuantos balones de fútbol esparcidos por ahí, y diferentes revistas de deportes en la mesita de noche junto a su cama.

	Tomo un balón que está en la esquina de su cama, justo al lado de su almohada. El cuero es suave en mis manos y lo lanzo juguetonamente al aire.

	—¿También te duermes con los balones? —Una sonrisa inclina mis labios.

	—Solo cuando no hay nadie que me mantenga las pelotas calientes. —Mueve las cejas juguetonamente.

	—Pobre bebé. No sé cómo se las arregla.

	—Siempre puedes ofrecerte como voluntaria para un homenaje.

	Salta sobre la cama, haciendo que el colchón chirríe estrepitosamente en señal de protesta bajo su peso.

	—Dios, realmente compadezco a tus compañeros de cuarto.

	—¿Cómo es eso?

	—¿Tener que escuchar cómo te lo montas todo el tiempo? —No sé si quiero reír o fruncir el ceño, así que hago un poco de ambas cosas.

	—¿No vas a acompañarme en la cama? —Se ríe, saltando un poco para que el colchón chirríe más fuerte.

	—Eh, creo que voy a pasar.

	Solo Dios sabe cuántas de sus conquistas ha llevado a esa cosa y la última vez que cambió las sábanas. Sí, gracias, pero no gracias. Tengo suficiente mierda en mi plato sin añadir una ETS a la mezcla.

	Una puerta se cierra con fuerza en algún lugar del pasillo. Ni siquiera tengo que preguntar quién es, porque solo hay una respuesta: Hayden.

	El silencio se apodera de nosotros, la mirada curiosa de Nixon se posa en mí mientras esperamos escuchar algo, pero no llega nada más.

	—¿Me has traído aquí para burlarte de él? —pregunto, rompiendo el silencio.

	—¿Aceptaste solo para molestarlo? —me reta.

	—Touché.

	Suspirando, me siento en la silla y me giro hacia él. Saco los libros de la mochila y los acomodo en mi regazo, apoyando las piernas en el borde de la cama.

	Cuando por fin levanto la mirada, me encuentro con que sigue mirándome. Así que le devuelvo la mirada. No estoy segura de lo que ve realmente y tampoco voy a preguntárselo. Al parecer, no tengo por qué hacerlo.

	—Se altera con el solo hecho de que respires. Quiero saber por qué. No quiere decírmelo, así que lo averiguaré por mi cuenta.

	—¿Y crees que seré yo quien te lo diga? —Levanto la ceja en forma de pregunta.

	—No tienes que decirme nada.

	—He venido aquí para olvidar, Nixon. Para seguir adelante, no para recordar.

	—¿Cómo te está funcionando hasta ahora?

	Mis labios se aprietan en una línea apretada, sin que salgan palabras. Eso en sí mismo responde lo suficiente.

	—Me lo imaginaba. —Se levanta de la cama y recoge sus libros antes de volver a sentarse. El colchón emite otro fuerte chirrido. Lo fulmino con la mirada, pero él se limita a sonreír tímidamente—. Si realmente quisiera cabrearlo, estaría rebotando en esta cosa durante toda tu estancia. En cuanto al olvido... —Se detiene, una expresión sombría aparece en su rostro—. Querer olvidar y ser capaz de hacerlo son dos cosas diferentes, Callie.

	Abro el libro y voy a la lección que estábamos trabajando esta semana. Mirando por encima, me encuentro con su mirada de frente. 

	—¿Lo dices por experiencia?

	Sonríe, mostrando sus hoyuelos en las mejillas. 

	—¿Qué querría olvidar el mariscal de campo de uno de los mejores equipos de fútbol universitario?

	Es ligero, despreocupado y completamente falso. Algo que podría haber pasado por alto si no hubiera mirado con tanta atención. Algo que podría no haber reconocido si no fuéramos como dos piezas cortadas de la misma tela.

	¿De verdad?

	—Vamos a trabajar.



	




	CAPÍTULO VEINTISÉIS 

	Hayden

	Mirando por encima de mi hombro hacia la escalera, me doy cuenta de que sigue vacía. Han pasado horas, tanto que ya es tarde, la oscuridad nubla el cielo. ¿Qué hacen todavía ahí arriba? Los chirridos que atravesaban las finas paredes del dormitorio de Nix cuando subí a cambiarme se han acallado, pero no han salido. Ni siquiera una vez.

	—Si sigues mirando por encima del hombro, te vas a torcer el cuello. —Zane se ríe desde la cocina.

	Acaba de llegar a casa del partido de hockey que sus niños han jugado hoy. Bueno, no son suyos. Zane entrena al equipo de secundaria, sobre todo durante la temporada baja, ya que tiene que preocuparse de sus propios entrenamientos, pero de vez en cuando se une a ellos también durante la temporada cuando sus horarios no entran en conflicto.

	En realidad, el equipo lo formó uno de los antiguos entrenadores de Zane, que quería ayudar a los chicos con problemas a salir de la calle y a enfocar su actitud callejera hacia algo útil en lugar de meterse en problemas. Así fue como Zane empezó a jugar en primer lugar. E incluso con solo unos pocos años de entrenamiento, fue lo suficientemente bueno como para conseguir una beca en la UBW.

	A veces lo acompaño, pero hoy no. No había forma de que saliera de la casa con Callie todavía encerrada en el dormitorio de Nix.

	—¿Cuánto tiempo se tarda en estudiar?

	Se vuelve hacia mí, mirándome como si hubiera perdido la maldita cabeza. Tal vez lo haya hecho. Después de la mascada que me ha dado hoy el entrenador, debería haber estado repasando jugadas o mirando el video para nuestro partido de la semana que viene, en lugar de eso estoy aquí sentado esperando a ver a Callie salir de nuestra casa.

	—No lo sé, Hades. El tiempo que sea necesario hasta que memorices todo lo que necesitas saber.

	—O el tiempo que haga falta para volverme completamente loco —murmuro en voz baja para que no me oiga. Conozco a Nixon, y traer a Callie aquí tiene poco que ver con que estudien y todo con volverme loco.

	—¿Quieres un sándwich? —llama Zane una vez más—. Tal vez la comida ayude a calmar tu trasero malhumorado.

	—No tengo hambre —murmuro, cambiando el canal a otro reality show. ¿No hay nada más que ver? Solo un grupo de aspirantes a celebridades haciendo el ridículo en la televisión nacional. Al final, vuelvo a cambiar a ESPN.

	—Como quieras, pero si intentas robarme el mío una vez que tenga el culo en el sofá, te arrancaré la mano de un mordisco.

	—Caramba, ¿qué es lo que te tiene tan excitado? ¿Cómo está el equipo?

	Le escucho mientras habla del juego y de los niños. Le apasionan tanto que se le nota en cada una de sus palabras. Sabe todos sus nombres, posiciones y lo que sea que estén luchando. Conoce a sus familias y amigos y se esfuerza por pasar a hablar con ellos si están en la pista. Es como el hermano mayor que la mayoría de ellos no tiene.

	—Amigo, hay un chico nuevo en el equipo, Darius. Solo tiene quince años, pero el chico tiene agallas. Esa pequeña mierda cree que es un regalo de Dios para el mundo. Puede que sea uno de los más jóvenes del equipo, pero es casi tan alto como todos los mayores. Y tiene una gran actitud en el hielo.

	Me río. 

	—Suena como alguien que conozco.

	—Ja, ja. Ríete todo lo que quieras. El chico fue enviado dos veces al área de amonestaciones esta noche. Ni siquiera es el matón del equipo, ¡solo busca problemas! —Zane pone la botella de agua en la mesa de café y se sienta en el sofá. Tiene un plato con dos enormes sándwiches de pollo en su regazo. Mi estómago se anima al verlo. Tal vez tenga hambre de verdad.

	Le echo una mirada. 

	—Repito, suena como alguien que conozco.

	—Yo no era así —protesta.

	—Sí, tienes razón. Tú eras diez veces peor. —Alcanzo el sándwich, pero Zane aparta mi mano.

	—Son míos. Te ofrecí amablemente, dijiste que no tenías hambre.

	—Cambié mi...

	—Míos —gruñe como advertencia—. Si vuelves a agarrar mi sándwich, me aseguraré de escupir en él antes de que llegue a tu boca. —Luego procede a dar un enorme mordisco, haciendo ruidos exagerados solo para cabrearme.

	Ese cabrón.

	Estoy tentado de arriesgarme e ir a por su segundo sándwich de todos modos cuando oigo pasos bajando las escaleras.

	—¿Están viendo porno otra vez, idiotas? —grita Nix mientras Zane continúa con sus odiosos gemidos—. Tenemos compañía, así que será mejor que se pongan los pantalones o traumatizarán a la pobre chica con sus pequeñas pollas.

	—La única persona con una polla pequeña aquí eres tú, Nix, así que no creo que pueda estar más traumatizada de lo que ya está —interviene Zane en cuanto traga. Entonces se gira y ve a la chica en cuestión. Todo su cuerpo se pone rígido y me lanza una mirada—. Callie.

	Puedo ver la sorpresa claramente escrita en su cara. No es que pueda culparle. No estaba aquí cuando llegó Callie, así que no sabía que era ella la que estaba encerrada arriba, en el dormitorio de Nix, y la rápida mirada que me lanza lo confirma.

	Sus labios se aprietan en una línea apretada. 

	—Amigo de Hayden —dice ella con la misma sequedad que Zane. No estoy seguro de qué demonios está pasando, pero algo debe haber sucedido para que ambos estén tan cortantes el uno con el otro.

	—Ese cabrón de ahí es Zane. —Nix hace las presentaciones y luego se vuelve hacia Zane con interés—. ¿Te sobra algo?

	Se frota el estómago, alzando su camiseta. Los ojos de Callie caen sobre sus abdominales. Todo el mundo lo nota, incluido Nixon. Una sonrisa cómplice se dibuja en sus labios mientras se sube un poco la camiseta. 

	—Yo también tengo hambre.

	—Claro, pero no de comida —murmura Zane, pero no en voz suficientemente baja para que no le oigamos.

	—¿Zane?

	—No, he terminado lo último.

	—¡Cabrón! —Me giro para mirarlo. Cualquier cosa con tal de no tener que seguir mirando a Callie y Nixon. El mero hecho de verlos de pie uno al lado del otro, interactuando en silencio, hace que quiera golpear a alguien. Preferiblemente, a mi mejor amigo—. Dijiste que me harías uno.

	—Así fue, pero eso fue antes de que dijeras que no. No hay necesidad de desperdiciar comida así que hice dos para mí. —Le doy un puñetazo en el brazo—. Auch, ¿por qué fue eso?

	—Mintiendo sobre mi sándwich. Nunca quisiste hacerlo, ¿verdad? —Debería haberlo sabido. Zane no era conocido por compartir su comida con nadie. Supongo que eso viene cuando a veces no tienes nada que comer durante días.

	—Si hubiera habido suficiente, lo habría hecho. —Se encoge de hombros, sin un rastro de culpabilidad en su tono.

	—Sí, sí. —Cruzo los brazos sobre el pecho y me vuelvo hacia la televisión—. Pregúntame si creo en tus tonterías.

	—Así que pizza será —dice Nix para interrumpir cualquier otra discusión—. Hades, ¿te apuntas para Angelo's?

	—¡Claro que sí! —Angelo’s tiene la mejor pizza de todo el estado y solo con mencionarla se me hace la boca agua.

	—¿Qué? ¿Decides pedir pizza ahora que he comido? —Zane parece realmente desconsolado. ¿Qué puedo decir? Es así de buena la pizza. Y la venganza es una perra.

	—Te lo mereces. La próxima vez te lo pensarás dos veces antes de meterte con mi comida.

	—¿Y tú, Callie? ¿Te quedas a comer pizza?

	Me doy la vuelta justo cuando los dos intercambian otra de sus miradas. Me agarro al respaldo del sofá mientras observo su silencioso intercambio, intentando averiguar qué demonios está pasando.

	—Entonces, ¿pizza? —insta Nixon cuando ella no responde de inmediato.

	Mueve la cabeza hacia él, con unos cuantos mechones de cabello cayendo del moño desordenado y enroscándose alrededor de su cara. 

	—Tengo que irme.

	—Vamos, Cals —dice Nixon, haciendo un mohín. Se ve ridículo, pero la hace reír de todos modos. Esa pequeña curva de sus labios es como un puñetazo en las tripas. Y el hecho de que lo haya dirigido a mi mejor amigo me deja un sabor amargo en la boca.

	Otro rápido movimiento de cabeza. 

	—Mi compañera de cuarto me está esperando. Pero ustedes diviértanse.

	—Si tú lo dices. —Suspira resignado Nixon, pero deja pasar el asunto. Por fin. No estaba seguro de poder sentarme con los dos durante la cena—. Te acompaño a la salida.

	—No es necesario —protesta ella, pero él le devuelve la mirada, haciéndola callar. 

	—No recuerdo haber preguntado.

	—Eso sería demasiado pedir. —Pone los ojos en blanco y por un instante se vuelve hacia nosotros. Nuestras miradas se encuentran por un momento antes de que ella se aleje—. ¡Hasta luego, chicos!

	Los vemos ir por el pasillo.

	—¿Qué demonios ha sido eso? —Zane se da la vuelta para mirarme fijamente en cuanto salen del alcance del oído.

	—Podría preguntar lo mismo —le respondo. Es imposible que no llegue al fondo del extraño ambiente tenso que llenó la habitación cuando Callie y Zane se vieron.

	—No es nada.

	—A mí no me lo pareció.

	—La vi en la clínica, intercambiamos algunas palabras, el final. ¿Y tú? ¿Por qué no me dijiste que ella era la que estaba con Nix?

	Me vuelvo hacia el televisor. 

	—No es de tu maldita incumbencia.

	El silencio se apodera de nosotros, pero Zane no deja que se prolongue.

	—Di lo que quieras, pero lo tienes mal, amigo. —Zane sacude la cabeza—. Corta esa mierda antes de que se meta contigo de nuevo.

	—Claro, lo tengo tan mal que quiero estrangularla —murmuro, viendo un resumen de un partido de fútbol.

	Fútbol. Eso es en lo que tengo que centrarme. El fútbol y la escuela. No en las explosiones del pasado que me van a estallar en la cara. He estado allí, he hecho eso.

	—O algo así —añade sin compromiso.

	—O nada. Me irrita muchísimo. Dejé de creer que todos estos encuentros “casuales” son accidentes después del tercero. Está tratando de volverme loco a propósito.

	Ella y Nixon, ambos. Todavía no estaba seguro de cuál era su objetivo, pero no podía ser nada bueno. Desde que lo conozco, Nixon no ha tenido novias. Es el tipo de hombre que las ama y las deja. Entonces, ¿qué demonios quiere con Callie? ¿Es para probar un punto? ¿Demostrarme que tenía razón y que ella puede meterse en mi piel? A la mierda con eso.

	—¿Funciona? —pregunta Zane, con la boca llena de comida.

	No tienes ni idea. Pero por supuesto que no digo eso. 

	—Ni en lo más mínimo.

	—Eres un mentiroso de mierda, Hades.

	—Jódete y cómete tu sándwich de mierda.

	Me enseña su dedo medio. 

	—Lo que sea, pero ni por un momento pienses que no voy a comer pizza también. Es demasiado buena para perdérsela.

	—No lo dudé ni un segundo.



	




	CAPÍTULO VEINTISIETE 

	Callie

	—¿Cómo te ha ido, Callie?

	Desplazo mi peso, tratando de encontrar un lugar más cómodo para sentarme, al tiempo que evito la mirada cansada que me dirige el decano de la Universidad de Blairwood frente a su gran escritorio de caoba que domina su despacho. Suspirando, me rindo y finalmente le miro. Tiene más de cuarenta años, como mis padres. ¿Te preguntas cómo lo sé? Eran buenos amigos, mis padres y el decano, de los que se visitan. He visto a Oliver Wilson en más de una ocasión a lo largo de los años. En cierto modo, era un tío honorario para mí. El año pasado asumió el cargo de decano, pero cuando me puse en contacto con él en relación con mi aceptación y... mis dificultades, me aseguró que mi plaza en la UBW me esperaría cuando estuviera preparada para volver, cosa que le agradecí.

	Desde que tengo uso de razón, oí a mis padres hablar de que yo iría a la UBW igual que ellos, y sabía lo mucho que querían que mantuviera la tradición.

	Así que aquí estoy. Al fin y al cabo, era lo único que podía darles después de defraudarles en todo lo demás.

	—Estoy... —Abro la boca, pero me lo pienso mejor cuando veo la mirada cómplice del decano. Tiene las manos cruzadas sobre una pila de papeles mientras me evalúa—. Han sido unas semanas duras —acabo diciendo con sinceridad.

	Meses. Años. Pero, ¿quién lleva la cuenta?

	—¿Van bien tus clases?

	—Tan bien como pueden a estas alturas, supongo. —Me encojo de hombros. Si las cosas fueran diferentes, si yo fuera diferente, tendría una mezcla de cursos de educación general y clases de baile, pero como ya no puedo bailar, tengo una carga completa de cursos de educación general con la esperanza de averiguar lo que quiero hacer con mi vida—. Pero eso lo puedes averiguar por ti mismo. ¿Por qué me llamaste aquí, Oliver?

	No le llamaría por su nombre de pila si no estuviéramos solos en su despacho. No quería que mi relación con el decano de la universidad saliera a la luz. Ya había suficientes rumores sobre mí como para que nuestra relación fuera de dominio público.

	Me dedica una sonrisa tímida. 

	—Bueno, en realidad quería hablar contigo de algo. 

	Me siento un poco más erguida, insegura de hacia dónde va esto. 

	—Bien, te escucho.

	—Sabes que tus padres son ex alumnos, ¿verdad?

	—Por eso estoy aquí. —Asiento—. ¿Qué pasa con eso?

	—La Universidad de Blairwood es única en su género. Lo que la hace diferente es el hecho de que el número de estudiantes becados es casi igual, si no mayor, que el de los estudiantes regulares.

	Es decir, niños ricos como yo. Así es como funcionan las universidades. Necesitan el dinero para financiarse y ofrecer becas a los chicos que no tienen fondos propios pero que tienen la inteligencia o el talento para ello.

	—Tus padres fueron donantes. Antes...

	No termina, dejando las palabras en el aire.

	La ola de tristeza se abate sobre mí casi al instante. Los recuerdos de las dos personas que más quiero en el mundo probablemente me harían caer de rodillas si estuviera de pie.

	Clavando los dedos en el borde de la silla, agradezco el ardor y los empujo hacia atrás. Hace tanto tiempo que no hablo con nadie de ellos que casi parece surrealista. Y doloroso. Demasiado doloroso.

	Dicen que el tiempo cura todas las heridas, pero sean quienes sean, son unos malditos mentirosos. Algunas heridas son demasiado profundas para curarlas. Demasiado duras para ser remendadas. Algunas personas están demasiado dañadas para volver a estar completas. Y algunas personas, como yo, no lo merecen en absoluto.

	—De todos modos. —Asiente solemnemente, devolviéndome al presente. Oliver recoge una carpeta y me la ofrece. La tomo con cuidado de sus manos, la abro y ojeo los papeles que hay dentro mientras él sigue explicando—. Han patrocinado varias becas a lo largo de los años, ayudando a chicos de diferentes campos a venir aquí y cumplir sus sueños...

	Continúa hablándome de todos los niños, ya adultos en realidad, que obtuvieron la beca y de sus logros, pero su voz se convierte en un ruido de fondo mientras ojeo las páginas que tengo delante. Sus rostros sonrientes, sus premios y sus logros. Hasta que llego a la última página y la carpeta se me escapa de las manos temblorosas, pero la foto del estudiante acaba, de alguna manera, sobre la mesa mirándome.

	Dean lo mira. Si le sorprende mi reacción, no dice nada. 

	—Fue el último que patrocinaron.

	Mi corazón se detiene por un momento, la respiración se atasca en mis pulmones.

	¿Cómo?

	Sabía que les agradaba Hayden por aquel entonces, siempre tenían palabras bonitas que decir sobre él, en comparación con “ese mocoso de Ben”. ¿Pero esto? Esto es algo completamente diferente. Algo en otro nivel.

	Pero entonces se me ocurre otra cosa. 

	—¿Ellos escogían a los estudiantes para apadrinarlos?

	Oliver sacude la cabeza. 

	—El profesorado escoge a los estudiantes para apadrinarlos en función de sus notas y su talento.

	Suspiro aliviada, con los ojos aún pegados al escritorio.

	Es solo una coincidencia.

	—Pero a él lo eligieron a dedo —añade Dean.

	Levanto la cabeza para mirarle. 

	—¿En serio?

	Dios mío, lo sabían. Todo mi cuerpo se estremece cuando me doy cuenta. Lo sabían. Deben haberlo sabido. Incluso antes de ese día, debían saberlo.

	Se me acumulan las lágrimas en los ojos, pero hago todo lo posible por apartarlas. No voy a llorar. Ahora no.

	—¿Callie? —Hay preocupación en el tono de Oliver, así que fuerzo una sonrisa—. Si no estás preparada o interesada en continuar con su trabajo, me desharé...

	—Lo haré —me apresuro a decir antes de que pueda decir más, hacer más preguntas—. Hablaré con mi abogado mañana, pero quiero hacerlo. Podemos crear dos becas en honor a mamá y papá. Les encantaría.

	Dean sonríe suavemente. 

	—Sí, lo harían. —Hay una ligera pausa—. Hay otra cosa que quería discutir.

	Con la mayor discreción posible, me limpio la lágrima que se me ha escapado. 

	—¿Qué es?

	—Hay un baile de Navidad que se celebra después de los exámenes. Es para honrar los logros de nuestros estudiantes hechos en el año pasado. Invité a tus padres a asistir para entregar los premios, pero siempre insistieron en que vendrían una vez que fueras estudiante aquí. Nos encantaría que lo hicieras tú en su lugar.

	Todas las emociones que surgen dentro de mí hacen que sea difícil hablar. 

	—Oliver, yo...

	Se acerca al escritorio y me aprieta las manos. 

	—Piénsalo, ¿de acuerdo?

	Asiento. 

	—Bien, lo pensaré.
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	En cuanto salgo del edificio, el aire fresco de la tarde me roza la piel, haciéndome temblar al darme cuenta de que he olvidado la chaqueta.

	Maldita sea, otra vez no.

	Tendré que acostumbrarme a llevarla si no quiero morirme de frío. Pero cuando vienes de California, donde el sol brilla prácticamente todo el año, es difícil acordarse de algo tan trivial como una chaqueta.

	Me subo el jersey un poco más y me pongo a tientas la bolsa sobre el hombro cuando oigo una voz familiar que hace que todo mi cuerpo se ponga rígido.

	—¿Ya tienes problemas con el decano? —El fuerte silbido de Hayden hace que unas cuantas cabezas se giren en nuestra dirección—. Apuesto a que solo tuviste que sacar tu chequera y el problema se resolvió, ¿verdad?

	Gimiendo en silencio, sigo caminando. ¿Cómo es que de todas las personas con las que puedo tropezar en el campus siempre tiene que ser él? Es como si estuviera maldita. O tal vez sea el karma que se venga de ti por todas las cosas de mierda que hiciste, me recuerda una vocecita.

	Quiero pensar que está equivocada, pero ni siquiera yo soy tan engreída. Suspirando, me froto la frente para ahuyentar el dolor de cabeza que se está formando. Quizá si no comento nada, me dejará en paz. Pero como es un imbécil persistente, continúa siguiéndome.

	—¿No tienes nada mejor que hacer, Watson? —le respondo con los dientes apretados.

	En serio, ¿por qué siempre tiene que ser él?

	Por supuesto, sus largas piernas se comen la distancia entre nosotros y, antes de que me dé cuenta, Hayden está caminando a mi lado. Me niego a reconocerlo, pero por el rabillo del ojo veo que inclina la cabeza como si estuviera pensando.

	—No, no creo que lo tenga.

	—¿No hay otra pobre alma que puedas torturar en vez de a mí?

	Su mano callosa me rodea la muñeca y me hace parar. 

	—Hacerse la víctima no te queda bien, Callie —se burla en un duro susurro—. Apenas eres pobre.

	Inclino la cabeza hacia atrás, obligándome a encontrar su mirada implacable. Sé que le he hecho daño, pero he pagado mi cuota. 

	—¿De eso se trata? —pregunto, confundida. Ya he dicho que lo siento, ¿qué más quiere de mí? Me gustaría poder retroceder el tiempo, corregir todos los errores que he cometido, pero no funciona así—. ¿Dinero?

	Su mandíbula se endurece. 

	—Se trata de que ustedes, los niñitos ricos, se creen dueños de todo y de todos solo porque sus padres pueden agitar sus chequeras y sacarlos de la mierda. Será mejor que vayas a llorar con tu papi y tu mami...

	No lo veo venir. Y él tampoco. Pero antes de que ninguno de los dos pueda reaccionar, el fuerte plaf suena en el aire. Me escuece la palma de la mano, que tiembla cuando la llevo al pecho, agarrándola con fuerza para que no tiemble, pero la rabia que lleva semanas acumulándose en mi interior se desata por fin y no hay nada que la contenga.

	—Están muertos, imbécil —le digo. Empujándolo hacia atrás, levanto mi mirada manchada de lágrimas para mirarlo a los ojos. Ya he terminado. Simplemente... he terminado. Todas mis heridas se han abierto hace solo unos momentos en el despacho del decano y ahora este idiota tiene el descaro de sacarlas a relucir una vez más cuando mi corazón aún sangra.

	Otra persona probablemente apartaría la mirada, tratando de ocultar sus ojos brillantes, su dolor, pero no le daré la satisfacción. Que mire. Que vea. Tal vez entonces, finalmente me deje en paz. 

	—Así que no, no hay que llamar a mis padres y hacerles firmar un cheque gordo que te dé a ti y a tus amigos idiotas un vestuario nuevo o lo que sea, porque están muertos y no tengo cómo traerlos de vuelta.

	Hayden inhala bruscamente, con los ojos muy abiertos mientras me mira fijamente. Es como si me viera por primera vez.

	—¿No tienes nada inteligente que decir ahora? —me burlo cuando abre la boca, pero no sale ninguna palabra—. Exacto.

	Entonces me doy la vuelta sobre los talones de mis pies y me alejo furiosamente.



	




	CAPÍTULO VEINTIOCHO 

	Hayden

	Mierda. Mierda. Mierda.

	Me paso los dedos por el cabello, tirando de él con frustración mientras veo a Callie huir entre lágrimas. Jodidas lágrimas. La chica más fuerte y testaruda que he conocido en mi vida está huyendo de mí entre lágrimas y yo estoy demasiado aturdido para mover un músculo. Es como si mi cuerpo estuviera pegado a este lugar y no puedo respirar, no puedo pensar, no puedo...

	Están muertos, imbécil.

	Sus palabras se repiten en mi cerebro.

	Las lágrimas opacan el brillo de sus ojos violetas.

	La derrota en su tono.

	El dolor en su rostro al pronunciar esas palabras.

	Están muertos.

	—Joder —grito, mi puño cerrado conecta con la pared—. Joder. 

	Me inclino hacia delante mientras el dolor se extiende por mi mano, pero no es nada comparado con el dolor que sentí en el momento en que ella me miró al pronunciar esas palabras. Como si su mundo se hubiera hecho añicos y yo fuera el que sostiene el martillo que ha hecho todo el daño. Y entonces salió corriendo y no pude hacer nada para detenerla. Estaba demasiado conmocionado para seguirla, aunque ella no quería que lo hiciera.

	Pensé que ya lo había superado, que nada de lo que Callie Stewart pudiera decir o hacer me haría sentir algo más que desprecio por ella, pero me equivoqué.

	Tan jodidamente mal.
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	—Todo esto tiene muy buena pinta —digo, mirando a Callie. Está sentada frente a mí, con una sonrisa que se extiende por sus labios casi cegadora—. Realmente te estás volviendo buena en esto. A estas alturas, no me sorprendería que sacaras mejor nota final que yo.

	—No lo sé. Todavía me entra el pánico cada vez que pienso en el examen final.

	Se pasa por detrás de la oreja un mechón de pelo que se le ha escapado del moño de la parte superior de la cabeza, con las mejillas ligeramente sonrojadas por el elogio. No puedo evitar que aparezca mi propia sonrisa. Me encanta ver esta faceta de Callie. Es muy diferente de la que muestra a los demás en la escuela. Y, de alguna manera, saber que es solo para mí lo hace aún más especial.

	Me acerco y coloco mi mano sobre la suya, con el pulgar recorriendo la sensible piel de su muñeca.

	En cuanto mis dedos tocan los suyos, siento esa energía y atracción tan familiar que se dispara entre nosotros.

	Miro hacia abajo. Mi palma, mucho más grande, envuelve la suya por completo. La diferencia entre los dos es sorprendente.

	De duro a blando.

	De grande a pequeño.

	De oscuro a pálido.

	No podríamos ser más diferentes si lo intentáramos, pero... Levanto lentamente la mirada y la miro. Sus labios están ligeramente separados y ella también está mirando nuestras manos. ¿Soy el único que se siente así? ¿Soy el único que puede sentir esta atracción entre nosotros como si fuera algo vivo, que respira?

	No quiero pensar que lo soy, pero...

	—¡Genial! Ya han terminado —dice la madre de Callie al entrar en el gran comedor donde hemos estado trabajando durante la última hora.

	Ambos nos separamos de un salto, llevándonos las manos a la cabeza, como si hubiéramos hecho algo malo. Tal vez lo hayamos hecho. Tal vez lo haya hecho. Después de todo, Callie tiene novio. Y estoy seguro de que a Benjamin no le gustaría nada que me viera tocar a Callie así.

	Me alejo de esos pensamientos y me dirijo a la señora Stewart. Su sonrisa es grande y cálida, con un plato de galletas en la mano.

	—Estaba terminando de revisar el trabajo de Callie. Ha mejorado mucho.

	Estoy impresionado como cada vez que la he visto hasta ahora. El parecido entre ella y Callie es sorprendente. Con la misma complexión menuda, el cabello rubio miel y esos ojos azul oscuro, prácticamente podrían ser hermanas.

	La señora Stewart deja el plato sobre la mesa entre nosotros, su mano cae sobre mi hombro, dándole un firme apretón.

	—Todo es gracias a ti. Callie tiene mucha suerte de tener una amiga como tú que la ayuda en esta clase.

	Mis mejillas se calientan por su cumplido. Los padres de Callie son las personas más agradables que he conocido. Tanto su madre como su padre han sido muy amables y acogedores desde la primera vez que Callie me trajo a casa para nuestra sesión de tutoría. La Sra. Stewart es una de esas señoras que son muy cariñosas, pero no de una manera espeluznante de asalta cunas, ella es genuinamente una persona cariñosa con todos. Lo hace con todos los que pasan por aquí. Y siempre me da de comer. Una vez traté de rechazarla y puso una cara como si le hubiera dado una patada a su cachorro, así que desde entonces siempre me empeño en comer cuando me ofrece algo para no herir sus sentimientos. De todos modos, no es que sea una dificultad. Es una gran cocinera, y como mis padres están actuando como una mierda últimamente, siempre peleando, es un buen cambio experimentar algo tan normal como un plato de galletas y leche después de estudiar.

	—Es todo por ella. Callie ha estado trabajando muy duro, solo necesitaba un empujón en la dirección correcta.

	—Aun así. —Sus manos me envuelven en un abrazo—. Tú fuiste ese empujón que ella necesitaba. Tiene mucha suerte de tenerte. 
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	Mientras el recuerdo se desvanece, la culpa y la pena se posan en mi pecho, duras y asfixiantes.

	Es una estupidez. No debería sentirme así. Ni siquiera había conocido a sus padres tan bien, excepto por las pocas veces que estuvimos estudiando en su casa, y aun así...

	Irritado conmigo mismo, con toda la situación y con Callie, grito con fuerza sin importarme lo más mínimo quién pueda oírme. Antes de que pueda pensarlo mejor, mi mano vuela y se conecta a la pared. El dolor que me atraviesa el brazo apenas puede amortiguar el dolor de mi pecho.

	—¿Cuál es tu puto problema, hombre? —Las duras palabras de Nix me sacan de mis casillas—. ¿Piensas romper la pared con tu puta mano? —Me tira de la mano para mirarla—. Mierda. ¿Está rota?

	Mierda lo resume bastante bien. Mis nudillos están raspados, hinchados, ensangrentados y magullados. La piel del dorso de mi mano ya ha empezado a decolorarse. Separo los dedos y los cierro en un puño, probando si realmente está rota.

	—Maldita sea. —El dolor me atraviesa la mano, pero no creo que me haya roto nada.

	—¿Qué tan grave es? —me pregunta y toma suavemente mi mano entre las suyas para comprobarlo por sí mismo soltando y flexionando lentamente mis dedos.

	Siseo cuando sus dedos tocan la piel sensible.

	—¿Qué tan grave, Hades?

	—Siete. —Y algo más—. Sin embargo, no creo que esté rota. —Solo me duele como una mierda.

	Me mira fijamente, sacudiendo la cabeza. 

	—El entrenador te matará cuando se entere.

	—Bueno, no está rota, así que no tiene que enterarse. Estará bien, le pondré hielo un rato y ya está.

	—Sí, buena suerte con eso. —Mira a la pared y luego vuelve a mirarme—. ¿Qué te ha hecho el pobre edificio? No creo que al decano le guste la idea de renovar o reubicarse.

	Aprieto los dedos y otra oleada de dolor me atraviesa el brazo. Joder. Tengo que tener más cuidado o acabaré rompiendo algo.

	—Nada. Fue... —Sacudo la cabeza y cierro la boca. Pero por supuesto Nix ve a través de mi mierda. Sus ojos se estrechan hacia mí. 

	—¿Qué demonios has hecho, Hayden?

	Asegurándome de que uso la mano sana, la izquierda; el entrenador me va a partir la cara cuando vea lo que he hecho con el puño, me froto la cara. 

	—Es por Callie, ¿de acuerdo?

	Esto solo hace que su rostro se vuelva aún más sombrío. Lo que a su vez hace que me enfade aún más. ¿Qué demonios está pasando entre ellos dos?

	—¿Qué has hecho?

	—¿Por qué carajos te importa? —Finalmente arremeto, todas las semanas de frustración reprimida por fin salen a la luz.

	—Porque, lo creas o no, Callie es mi amiga.

	—Sí, claro —me burlo—. Amiga. 

	Ambos sabemos que Nixon tiene un tipo de amigas, y ese tipo siempre termina en su cama. ¿Se ha acostado ya con ella? Mis manos se cierran en puños a mi lado y otra oleada de dolor se extiende por mi brazo.

	Maldita sea.

	Nixon me sacude la cabeza. 

	—Créeme o no, es tu elección, pero solo somos amigos. Aunque no veo por qué es de tu incumbencia. No la quieres, ¿no lo has dicho? Bueno, si ese es el caso, no debería importar.

	—¡Pero sí importa!

	Las palabras salen antes de que pueda detenerlas y ahora no hay vuelta atrás. Ella se metió en mi cabeza, diablos, tal vez nunca salió en primer lugar y solo me estaba engañando a mí mismo que la había superado.

	Suspirando, me paso la mano por el cabello. 

	—Lo he estropeado.

	Los labios de Nix se inclinan en una sonrisa, pero suaviza sus rasgos rápidamente. El bastardo engreído está disfrutando de esto. 

	—Como si eso fuera algo nuevo. ¿Qué demonios ha pasado ahora?

	Aparto la vista, sin querer mirarle a la cara mientras digo las palabras. 

	—Todavía estaba cabreado con ella por lo del otro día, ¿sabes?

	—Sí, sé que puedes ser un imbécil, pero eso no explica lo que hiciste.

	—Dije algunas cosas de mierda. Saqué a relucir un montón de mierda, mierda que probablemente no se merecía, y... Maldición, traje a colación a sus padres, Nix.

	Frunce el ceño, completamente confundido. 

	—Bien, ¿y cuál es el problema?

	—Me burlé de ella con ellos, dije mierdas sobre cómo pagarían cualquier mierda que hiciera para encubrirla, como hacían en el instituto.

	—Aun así, cuál es el...

	—Están muertos. —Le miro y se lo repito una vez más porque todavía no me entra en la cabeza—. Muertos, Nixon.

	—Oh... —Su boca forma una pequeña O de sorpresa, pero no le sale nada más.

	—Sí, oh. —Sacudo la cabeza, irritado por mi propia estupidez—. Ella estaba llorando cuando se fue. Quería hacerle daño. Quería vengarme de ella por todas las cosas de mierda que hizo, pero... —La mirada de absoluta devastación, tristeza y dolor que cruzó su rostro cuando dijo esas dos palabras “están muertos” se reproduce detrás de mis párpados cerrados. Mi garganta se tambalea al tragar, pero no hay forma de lavar la amargura—. Así no.

	—Amigo, no... no sé ni qué decir. Eso es una mierda total.

	—Los conocía... eran muy buenas personas.

	—¿Crees que...? —Se detiene, pensando, y puedo ver que lo que quiera decir no será nada bueno.

	—¿Qué? —Cambio mi peso de una pierna a otra, sintiéndome ansiosa—. Solo di lo que tengas que decir.

	—¿Crees que la muerte de sus padres tiene algo que ver con su... —Hace un gesto delante de su cara.

	Las cicatrices.

	El accidente.

	Que. Me. Jodan

	—Tengo que irme.

	—Tienes que ir al médico para que te revisen la mano, por si acaso.

	Sacudo la cabeza antes de que pueda terminar la frase. 

	—No necesito un médico. Me pondré hielo más tarde. Lo que necesito es encontrar a Callie.

	Encontrarla y disculparme por toda la mierda insensible que le escupí.

	—Oye. —Nix se frota las manos en la cara. Puedo ver que está exasperado conmigo, pero no voy a echarme atrás y él lo sabe—. Solo asegúrate de ponerte hielo. No necesitas estropear tu brazo.

	—Lo que necesito es asegurarme de que está bien.

	Aunque, ¿cómo podría estarlo? Acabo de traerle probablemente algunos de los peores recuerdos de su vida y al mismo tiempo avergonzar a las personas que más significan para ella.

	—Hielo. Lo digo en serio, Hayden. Si no lo haces, pondré al entrenador en tu trasero.

	—Bien —digo, sin preocuparme lo más mínimo por mis heridas. ¿Cómo podría estarlo? Los padres de Callie murieron en un accidente al que ella sobrevivió, pero no sin cicatrices. ¿Qué son unos rasguños y moratones comparados con eso?

	—Ya hablaremos más tarde —añado por encima del hombro, pero él me detiene.

	—¿Hayden?

	—¿Y ahora qué? —gimoteo, pensando ya en todos los lugares en los que podría estar Callie.

	—Quise decir lo que dije, solo somos amigos. Pensé que debías saberlo.



	




	CAPÍTULO VEINTINUEVE 

	Callie

	Jadeando, cierro la puerta tras de mí. Un fuerte pum resuena en la habitación vacía; gracias a Dios por los pequeños milagros, lo último que necesito ahora es que más gente vea mi humillación. No sé cómo, pero de alguna manera me las arreglé para contenerme, manteniendo la cabeza baja mientras corría por el campus hacia el dormitorio.

	Me tiembla todo el cuerpo, todo lo que ha sucedido finalmente se apodera de mí, así que dejo que mi peso presione la superficie de madera. Me duele la pierna aún más que de costumbre y sé que luego empeorará, pero tenía que alejarme del imbécil de Hayden Watson, y tenía que hacerlo rápido. Que se joda el dolor de mi pierna.

	—Joder —siseo, inclinándome hacia delante para poder masajear mi tembloroso muslo. Pero no es solo la pierna lo que me molesta, sino los recuerdos. Intento no pensar en ello, pensar en ese día, pero debería haberlo sabido.

	Mi mirada se nubla, las lágrimas, todo el dolor, la tristeza y la culpa, se reúnen con ferocidad mientras todos mis muros finalmente se derrumban.

	Al caer al suelo, me llevo las rodillas al pecho, ignorando la punzada de dolor que se extiende por mis extremidades, y las envuelvo con las manos.

	—Papá...
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	—Papá, sé que ya hemos hablado de esto, pero realmente creo que deberías reconsiderarlo. —Le dirijo una mirada de reojo, batiendo mis pestañas con más entusiasmo, aunque él está mirando a través de la ventana lateral y no a mí.

	—¿Reconsiderar qué? —pregunta distraídamente.

	—Lo del vestido.

	Encontré el vestido más perfecto para el baile, que sabía que dejaría a mi novio sin palabras, pero era un poco caro. Sin embargo, me encanta, es como si estuviera hecho para mí. Cuando me lo puse, me sentí como una princesa, así que supe que tenía que tenerlo. Ahora solo falta que mis padres me apoyen.

	Al mirar el espejo retrovisor, veo que mis padres intercambian una mirada. Me acompañaron a los nacionales de baile, pero ambos han estado muy callados estos últimos días. No les he prestado mucha atención, ya que me he estado preparando para la competición, pero no podía seguir ignorándolo.

	—¿Qué? —pregunto de mala gana. Conozco esa mirada. Lo que sea que vayan a decir, no me va a gustar nada.

	Otra pausa silenciosa.

	Otro intercambio silencioso.

	Mis dedos se agarran con más fuerza al volante.

	—Callie... —dice papá con un suspiro. No Osita Callie, ese horrible apodo que insiste en usar a pesar de que le rogué innumerables veces que dejara de hacerlo, Callie. Maldita sea, esto es peor de lo que pensaba en un principio.

	Me sudan las palmas de las manos.

	—¿Papá?

	—Recibimos una llamada del Señor Davies la semana pasada. No queríamos decir nada con las nacionales y todo eso, pero ahora que todo ha quedado atrás.

	Joder, lo saben. Debería haber sabido que lo descubrirían.

	Cierro los ojos y aprieto los dedos.

	—Puedo ex... —empiezo, pero no llego a terminar.

	—¡Cuidado!

	El grito de mamá me hace girar hacia un lado. Los brillantes faros me ciegan al instante, y unos segundos después siento el duro impacto. El sonido del metal chocando contra el metal resuena en mis oídos mientras el aire es expulsado de mis pulmones, dejándome sin aliento. El auto debe haber girado con el impacto. Los cristales se rompen a nuestro alrededor justo cuando los airbags salen disparados.

	Y entonces... entonces solo hay oscuridad.
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	Un suave ruido me devuelve al presente. Parpadeo un par de veces, aclarando mi visión. Mi habitación. Estoy en mi habitación, todavía sentada en el suelo con la espalda pegada a la puerta. No estoy segura de cuánto tiempo ha pasado desde que llegué aquí, pero afuera está oscuro. La luz de la farola cercana ilumina la habitación.

	Los sonidos empiezan a volver lentamente a mi conciencia. El parloteo amortiguado del exterior. El constante tic-tac que viene de algún lugar dentro de la habitación. Y entonces ahí está de nuevo. Los sonidos que me trajeron de vuelta de los recuerdos que me persiguen. Un suave traqueteo justo por encima de mi cabeza.

	—Callie. —Una voz llama desde el otro lado—. Sé que estás ahí. Abre.

	Su voz.

	—Vete —grazno, con la voz rasposa y baja por las lágrimas y el desuso. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

	Me duele todo el cuerpo por estar sentada en esta incómoda posición, pero estoy demasiado cansada para intentar siquiera levantarme e irme a la cama.

	Lo siento, Yas, creo que dormirás en el sofá del pasillo.

	Hay un pum-pum, esta vez más fuerte, como si sus dos manos hubieran conectado con la madera, haciendo sonar la puerta por la fuerza del impacto. 

	—No me iré hasta que abras esta maldita puerta para que podamos hablar.

	Como el infierno. No hay nada de lo que tengamos que hablar. Ya hemos hablado demasiado.

	—Creo que ya nos lo hemos dicho todo.

	Puede que él esté dispuesto a otra ronda, pero yo he terminado. No tengo nada en mí para dar, ya no.

	Los rostros de mis padres aparecen detrás de mis párpados cerrados. Después del accidente, bloqueé el recuerdo de ellos en mi mente porque me dolía. Me dolía demasiado.

	Puede que mi cuerpo se haya llevado la peor parte, pero mi mente, mi corazón, me dolió cien veces más porque perdí a dos de las personas que más quería en este mundo. Pensar en ellos. Recordarlos. Saber que yo fui la responsable de lo ocurrido... era insoportable. Si no hubiera conducido ese auto. Si no hubiera estado tan preocupada por mí misma. Si hubiera prestado más atención a la carretera, tal vez habría visto venir el auto. Tal vez habría podido salvarlos.

	Puede que el otro auto haya sido el causante del choque, pero fue mi imprudencia la que les costó la vida.

	El silencio se extiende desde el otro lado. Durante tanto tiempo no oigo nada, salvo mi propia respiración, que pienso que debe haberme escuchado, por una vez, y se ha ido, pero entonces lo oigo de nuevo.

	—Lo siento —susurra. Es tan suave que al principio creo que solo lo estoy imaginando, pero luego vuelve a sonar—. Lo siento tanto, tanto, Callie. Si lo hubiera sabido...

	Aprieto los ojos, una nueva oleada de lágrimas a punto de derramarse.

	Hay algunos movimientos en el otro lado. ¿Qué demonios está haciendo? Y cuando dice sus siguientes palabras, es como si me las susurrara al oído.

	—Soy un idiota que lleva una herida en el hombro. Y sé que nada de lo que diga te compensará o borrará las palabras que dije antes, pero no me iré hasta que sepa que estás bien.

	¿Estar bien? ¿Cómo voy a estar bien? Los muros que construí durante años a mi alrededor se están desmoronando. Todas las partes rotas de mí se derraman al aire libre y sé, simplemente sé, que nada volverá a ser lo mismo. Nunca volveré a ser la misma.

	—Quiero decir que eras una princesa perra y todo, pero nadie merece perder a un padre. Debería saber mejor que la mayoría lo que es no tener una familia.

	Puedo ver su decepción la última vez que los vi.

	Oír sus voces tranquilas cuando me arropaban por la noche.

	El choque.

	Besos secretos.

	Pedazos de vidrio volando.

	Bailando en la cocina mientras limpiaban después de la cena.

	Sus rostros ensangrentados.

	Un sonido roto y doloroso sale de mis pulmones. ¿Un gemido? ¿Un sollozo? Ni siquiera estoy segura. Acercando las piernas a mi pecho, envuelvo las rodillas con los brazos.

	—¿Callie?

	Osita Callie.

	—Para —susurro mientras sacudo la cabeza, intentando echarlo todo para atrás—. Por favor, haz que todo se detenga.

	Me tapo los oídos, intentando ahogar los sonidos. Sus voces. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que escuché sus voces? ¿Visto sus caras? Están algo borrosas, pero siguen siendo ellas.

	Los estás olvidando, acusa mi conciencia. Dios, cómo odio a esa perra. Pero se equivoca. Puedo verlos. Si me esfuerzo lo suficiente y alejo el dolor, aún puedo verlos.

	La piel impecable y el cabello rubio miel de mamá. La gran sonrisa de papá que hace aparecer los hoyuelos de sus mejillas y el azul de sus ojos.

	—¡Callie! —Osita Callie—. Callie, abre la puerta.

	Mi corazón late con fuerza, el latido resuena en mis oídos.

	Pum. Pum. Pum

	Su voz ronca me calienta por dentro. Puede que odiara ese apodo, pero daría cualquier cosa por oírlo decir, aunque fuera una vez más.

	Pero no hay tiempo. No hay segundas oportunidades. No hay redención.

	Seguirán desvaneciéndose hasta que no quede nada más que el dolor.

	No. No. No.

	No puedo dejar que eso ocurra. No puedo. No voy a...

	No estoy segura de lo que ocurre a continuación, pero la puerta se abre de golpe… ¿No la cerré cuando entré? Golpeándome en el proceso, y entonces Hayden se cuela por la estrecha rendija.

	Mi mirada es borrosa, pero él parece preocupado. Su pecho sube y baja rápidamente. Sus mejillas están rojas y su cabello despeinado.

	—¡Gracias, joder! —jadea mientras se deja caer a mi lado, rodeándome con sus brazos.

	Hayden me atrae hacia su cuerpo, y aunque una parte de mí quiere decirle dónde puede irse, la otra parte de mí, la más débil, la que no puede resistirse a él, agradece su cálido abrazo.

	—Estaba tan preocupado —susurra. Se aleja y me acuna la mejilla. Esos ojos verdes me miran fijamente y lo ven todo. Su pulgar pasa por debajo de mis ojos, limpiando las lágrimas—. Empezaste a gritar y yo... joder... Lo siento, Callie. Lo siento mucho, mucho.

	—Solo quiero que se detenga —susurro, incapaz de mirarlo a los ojos.

	—¿Qué?

	El dolor.

	La angustia.

	La culpa.

	—Todo. —Una lágrima se desliza por mi cara—. Necesito que todo desaparezca.



	




	CAPÍTULO TREINTA 

	Hayden

	Necesito que todo desaparezca.

	Algo dentro de mí se rompe cuando la oigo decir esas palabras. Parece tan pequeña, tan quebradiza en mis brazos. Es decir, siempre ha sido pequeña, pero su descaro siempre ha sido tan grande que lo compensaba. Pero ahora no.

	Es como si hacerle decir esas palabras la hubiera roto. Completa e irremediablemente. No se parece en nada a la chica que conozco desde que llegó aquí, y mucho menos a la persona que era antes.

	Están muertos.

	—Callie... —vuelvo a decir, mi voz baja, tranquilizadora. Ni siquiera estoy seguro de lo que quiero decir, solo sé que no puedo mirarla así.

	Esos ojos violetas se vuelven hacia mí. Tienen los ojos rojos y están llenos de lágrimas, pero eso no es lo que me mata. Es la mirada dentro de ellos. El dolor y la angustia que siente rezuman por cada poro de su ser. Sus iris son un pozo sin fondo que me absorbe y me hace difícil respirar.

	Y entonces ella dice algo que no me esperaba en absoluto. Ni en ningún escenario posible que se me haya pasado por la cabeza desde que me contó lo sucedido.

	—Yo los maté.

	¿Ella qué? Me alejo para verla mejor, totalmente confundido y a falta de palabras.

	Otra lágrima resbala por su mejilla, y no puedo evitar acercarme y apartarla.

	Mi boca está tan seca que no me salen las palabras. Me aclaro la garganta y lo vuelvo a intentar. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Yo era quien estaba al volante ese día. Yo era la que conducía cuando ocurrió el accidente. Debería haber sido yo. No ellos. Nunca ellos.

	Maldita sea, Nixon tenía razón. No quería creerlo, pero tenía razón.

	La rodeo con mis brazos y la meto en mi regazo. Al principio protesta, pero cuando ve que no me voy a rendir, se relaja con mi contacto.

	Y no puedo evitar recordar que soy yo quien ha causado esto. Soy el que le ha devuelto todo este dolor.

	Si tan solo lo hubiera sabido...

	Sí, Callie no era la mejor persona en su día, la mitad de las veces todavía me pregunto si esa niña sigue dentro de ella ahora, pero por lo poco que recuerdo sí que quería a sus padres.

	Yo también tuve una familia de mierda. Mi padre era un idiota incluso antes de que toda la mierda explotara y me enviara con su madre. Alrededor de la misma época, mi madre finalmente se dio por vencida con nosotros dos y huyó sin mirar atrás. No he sabido nada de ella desde entonces. Pero la abuela, Zane y Nix se han convertido en mi familia desde entonces y no podía imaginarme perderlos. No podía imaginar el sentimiento de culpa que surgiría si de alguna manera me sintiera responsable de que algo malo les sucediera.

	—Lo siento mucho, Callie —susurro, con la frente apoyada en la suya—. Siento mucho haber sido un idiota que no pudo mantener la boca cerrada.

	—Se suponía que sería yo.

	Sus palabras son murmuradas en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírlas, y cuando lo hago, todo mi cuerpo se pone rígido. La sangre de mis venas se convierte en hielo.

	—No. —Sacudo la cabeza, negándome a escucharla. Me niego a aceptar la posibilidad de un mundo en el que Callie Stewart no esté viva.

	—Lo era —insiste tercamente. Una mirada aturdida aparece en sus ojos. Me mira, incluso fijamente, pero no está ahí. Sus ojos están abiertos, pero no ven—. El otro auto se estrelló contra el lado del conductor. —Su mano toca la cicatriz de su cara—. No estoy segura de lo que pasó después, todo está borroso en mi mente, pero por lo que recuerdo y lo que me dijo la policía, la fuerza del impacto fue tan fuerte que hizo que el auto volcara. Cuando lo hizo, se estrelló contra el árbol. El primer impacto mató a mi madre al instante, ella estaba sentada detrás de mí y aparentemente la mayor parte del impacto fue en la parte trasera del vehículo. El segundo dejó a mi padre con graves heridas. Sobrevivió al choque, pero murió de camino al hospital.

	Su voz es distante y realista. Pero no puede ocultar el dolor que se esconde en su interior. La culpa que la corroe incluso años después del accidente.

	—Esto no es culpa tuya —repito, sin saber siquiera en beneficio de quién. De ella o de mí. Pero las imágenes que sus palabras ponen en mi mente son aterradoras—. Esto nunca fue tu culpa. La mierda pasa.

	—Justo antes del accidente, me dijeron que el Señor Davies les llamó. —Resopla y se frota la nariz con el dorso de la mano. Entonces esos ojos violetas se dirigen a los míos, parpadeando, y sus siguientes palabras me hacen sentirme muy mal—. Me lo merecía, ¿verdad?

	Y ahí está.

	Finalmente.

	La verdad.

	Esperé a que lo sacara a la luz. Que reconociera lo que hizo entonces. Que se disculpara por lo que hizo para que yo pudiera echárselo en cara porque llegó, no sé, tres años tarde, pero la satisfacción, el regocijo, no están ahí.
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	Estoy sentada en mi asiento, haciendo revisiones de última hora, cuando la puerta se abre de golpe y Callie entra furiosa. Vuelve la familiar opresión en mi pecho. Siempre es así cuando ella está cerca. Lleva el cabello desordenado, la cara desmaquillada y tiene ojeras.

	Abro la boca para preguntar qué está pasando cuando suena el timbre y el señor Davies entra en el aula.

	—Siéntense todos. Guarden sus cosas. Solo los bolígrafos pueden estar en su escritorio. Apresúrense.

	Se desliza en su asiento junto a mí, dedicándome una pequeña sonrisa antes de hacer lo que ha dicho el señor Davies. Yo hago lo mismo, guardando rápidamente todas mis cosas, pero no puedo evitar echarle una mirada de reojo.

	Callie parece aún más fuera de lugar de cerca. Su pierna rebota inquieta por debajo de la mesa, su labio inferior se mete entre los dientes.

	Me pica la mano para acercarme y cubrir la suya, asegurándole que todo irá bien, pero el Señor Davies finalmente distribuye los exámenes y llega la hora del espectáculo.

	—Tienen cuarenta y cinco minutos, el tiempo comienza ahora. Buena suerte.

	Los papeles se giran antes de que las palabras salgan de su boca, y entonces el único sonido en toda la clase es el garabateo de los bolígrafos mientras la gente empieza a trabajar en los problemas.

	Mi mirada baja, respirando profundamente para calmar mis nervios, alejo todos los demás pensamientos y dudas y hago lo mismo.

	Ni siquiera estoy seguro de cuánto tiempo ha pasado. Nunca me permito mirar el reloj cuando estoy en medio de un examen porque solo me estresa más. Así que tardo en darme cuenta de la sombra que se cierne sobre mí hasta que habla.

	—¿Qué tenemos aquí? —pregunta el señor Davies en voz baja. Pero en la quietud del aula, se oye tan fuerte como si disparara una pistola. Me siento más erguido y se me eriza el vello de la nuca por su presencia.

	Completamente confundido, me giro para mirarlo. ¿Qué demonios está pasando?

	En ese momento, su pierna se desliza por debajo de una silla, mi silla, y se pone en cuclillas junto a mí. Cuando vuelve a ponerse en pie, sus duros ojos se cruzan con los míos antes de dirigirse rápidamente a Callie y luego a mí.

	Mi corazón late más fuerte cada segundo, el sudor cubre mi piel como si estuviera en el campo. Nervioso, inquieto... Ansioso, ¿por qué estoy ansioso? Me mira con decepción. No he hecho nada malo, ¿por qué me mira como si lo hubiera hecho?

	Entonces lo veo, un pequeño papel pegado entre sus dos dedos.

	Lo levanta en el aire para que lo veamos. 

	—¿Le importaría explicar?

	¿Qué carajo? Ahora el sudor me gotea. Abro la boca, pero no salen palabras. ¿Qué demonios está pasando? ¿De dónde ha salido eso?

	—¿Señor Watson? —vuelve a preguntar el señor Davies. Apenas puedo oírlo por el golpeteo en mis oídos—. ¿Srta. Stewart?

	Mis ojos se dirigen a Callie, buscando algún tipo de consuelo, pero ella está tan fría y tranquila como siempre. Levanta la barbilla en el aire, mirando al profesor, con su máscara indiferente, la que usa cuando está con sus amigos, firmemente colocada.

	¿Sabe lo que está pasando? ¿Le dirá que esto es una especie de error? Porque esa es la única explicación para este espectáculo de mierda. Solo la idea de que el señor Davies piense que estoy de alguna manera detrás de esto es una estupidez.

	—Si no hablan, ambos acabarán en el despacho del director y suspenderán esta clase —advierte el señor Davies y veo que se está irritando—. ¿De quién es esto?

	Tragando con fuerza, abro la boca, dispuesto a negarlo, pero Callie es más rápida. 

	—Nunca he visto esto en mi vida.

	Todo mi mundo se detiene con esas siete palabras. No puedo respirar. No puedo pensar. No soy más que una cáscara.

	La gente empieza a susurrar, pero no los oigo. Son solo un ruido de fondo, un zumbido en la distancia.

	Reforzando mi expresión, me vuelvo hacia ella. Hay un destello de sorpresa que ella enmascara rápidamente, pero la culpa... La culpa no se puede ocultar.

	¿Qué carajos has hecho, Callie? Quiero preguntar, exigir que me dé una respuesta, pero no lo hago.

	El Señor Davis se aclara la garganta. 

	—¿Señor Watson? —pregunta, esperando, ¿expectativo quizás? A la mierda si lo sé, para que yo aclare este lío. Pero no lo hago.

	¿Qué sentido tendría?

	Sería su palabra contra la mía y todos sabemos cómo acabaría eso.

	¿Quién confiaría en un delincuente que está en esta escuela con una beca en lugar de la pequeña señorita perfecta?

	Nadie, eso es.

	Así que, permanezco callado.

	El señor Davies suspira y sacude la cabeza. 

	—Vaya a la oficina del director, señor Watson.
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	—Me lo merecía —repite Callie en voz baja. Sus palabras me devuelven al presente—. Solo desearía haber sido yo quien pagara el precio final, no ellos.

	Están muertos.

	Nunca he visto esto en mi vida.

	Yo los maté.

	—No.

	Mi respuesta es dura e instantánea. Sin pensarlo demasiado. Sin dudas. Simplemente no. Sus ojos se abren ligeramente en señal de sorpresa ante el arrebato, pero la luz que hay en ellos se apaga casi al instante.

	—Fui una persona de mierda, Hayden. Tú mejor que nadie deberías saberlo.

	—Lo hago. —Asiento, sin intentar negarlo. ¿Qué sentido tendría?

	—Te echaron de la escuela. —Mueve la cabeza distraídamente, como si no pudiera creer las palabras que salen de su boca—. Por mi culpa.

	—Lo sé, pero nadie… —Me acerco, acunando su cara entre las palmas de mis manos, obligándola a mirarme. Para que vea que lo que le estoy diciendo es la verdad y no una tontería para que se sienta mejor consigo misma. No voy a mentirle. No solo porque sé que se dará cuenta de mis mentiras, sino también porque se merece algo mejor. La verdad—. Nadie se merece lo que te ha pasado. Nadie merece que le arrebaten su familia de la forma en que lo hicieron con la tuya.

	Sí, era una mierda de persona en el instituto, pero tenía razón. Callie cambió. Puedo verlo. Lo he visto con mis propios ojos, aunque una parte de mí todavía se negaba a aceptarlo. Era más fácil odiar a la persona que era antes, que intentar perdonar a la que se ha convertido.

	Érase una vez que, estuve enamorado de Callie Stewart, y ella lo utilizó en su beneficio hasta que ya no me necesitó. Y ahora... ¿ahora qué?

	Su delicada garganta se mueve pesadamente mientras traga. 

	—No estoy segura de creerte.

	—Bueno, estoy diciendo la verdad.

	—No te culpo por odiarme. Ni un poco. —La vergüenza y la culpa tiñen su rostro, pero me sostiene la mirada, sin apartar la vista—. Pero lo que dije aquel primer día iba en serio. Lo siento mucho, mucho. Si pudiera volver atrás, habría asumido la culpa como debía.

	—No... no lo entiendo.

	—¿No entiendes qué? —Parece realmente confundida.

	—¿Por qué hacer trampa? Te sabías el material. Yo te enseñé, habrías superado el examen sin necesidad de copiar, así que ¿por qué Callie? ¿Por qué hacerlo? ¿Por qué arriesgarse?

	Esa es la pregunta que me ronda desde el momento en que vi lo que nuestro profesor de cálculo encontró debajo de mi silla. Una pregunta a la que no pude encontrar una explicación lógica por mucho que lo intenté. Y créanme cuando digo que lo intenté. Fue lo único en lo que pude pensar durante un tiempo.

	—Es... —Se aleja y se pasa la mano por el cabello. Diferentes emociones cruzan su rostro: confusión, culpa, tristeza, dolor; así que le doy el espacio que necesita—. Fue una estupidez. Había que preocuparse por la escuela y las nacionales estaban a la vuelta de la esquina. Ben me presionaba porque no podía dedicarle todo el tiempo que él quería, no con todo lo que había estado practicando. Y entonces empezaron los rumores. Rumores de que me estaba engañando. Que por supuesto, no quería creer. Estábamos enamorados. Me invitó al baile de graduación y yo quería que fuera perfecto.

	Sus ojos tienen esa mirada lejana. La mirada de la persona perdida en sus recuerdos.

	—La noche anterior estuve estudiando hasta tarde. Me dije que lo escribiría como parte de mis revisiones, pero me desperté tarde y me entró el pánico, así que me lo llevé. Sé que no es una explicación que querías escuchar y no espero que me perdones, pero necesito que sepas cuánto lo siento. No te lo merecías. No después de todo lo que hiciste por mí.

	—Es... —Inhalo bruscamente, tratando de recomponerme—. No pasa nada. Te perdono.

	Es como si me hubiera quitado un peso de encima. Decir esas palabras en voz alta, sintiéndolas. El expresarlas en serio, alivió algo dentro de mí. El peso que ni siquiera sabía que todavía llevaba dentro de mí.

	¿Desearía que las cosas hubieran sido diferentes? Sí, pero a la larga, lo que hizo Callie también cambió mi vida para mejor. Dios sabe si mi padre hubiera insistido en que me fuera, si no me hubieran expulsado del colegio, ¿qué habría pasado entonces? Fue una situación de mierda, pero al final salí adelante. A diferencia de Callie.

	Más lágrimas salen de sus ojos. Esnifa fuertemente, tratando de contenerlas, pero no hay forma de detenerlas. Es como si se hubiera roto un muro en su interior y no pudiera contener sus emociones por más tiempo.

	—Shhh... —Me acerco, rodeándola tímidamente con mis brazos—. No pasa nada. Te perdono. No llores.

	—No merezco tu perdón. —Las palabras son un lío tartamudeado y apenas audible, pero estamos tan cerca que puedo oírlas. Sus hombros tiemblan en mi abrazo.

	—Bueno, lo tienes, así que asúmelo. —Mi débil intento de broma falla.

	—Es que los extraño tanto.

	Realmente puedo sentir que mi corazón se rompe por ella. Me mata hasta la médula. Cada mirada. Cada palabra. Es mi perdición. Ella es mi perdición.

	Entierra su cabeza en mi cuello y yo la rodeo con fuerza, con la garganta seca. No sé qué decir. Qué hacer para mejorar la situación. ¿Hay algo que se pueda hacer para mejorar la situación? No, no lo creo, porque por mucho que intente pensar en las palabras, estas no me vienen, así que me limito a abrazarla más fuerte, a meterla en el calor de mi cuerpo.

	Intenta resistirse, con su cuerpo rígido contra el mío, rechazando el consuelo, pero finalmente cede.

	—Shhh... los amas, por supuesto que los extrañas.

	Un sollozo desgarrador sale de sus pulmones y me golpea directamente el corazón. Así que sigo susurrando. Todo son tonterías. Le aseguro que no es su culpa. Palabras inútiles que no pueden quitar el dolor, pero ni una sola vez intenta apartarse.

	No estoy seguro de cuánto tiempo nos quedamos así. Yo sosteniéndola en mi regazo, mi mano subiendo y bajando lentamente por su espalda. De forma constante, tranquilizándola hasta que su respiración se calma y las lágrimas se secan, quedando solo un hipo ocasional.

	Entonces se retira, dejando el espacio suficiente entre nosotros para poder mirarme a la cara. Parpadea un par de veces, limpiando las lágrimas de sus ojos, y no puedo evitar mirarla fijamente.

	Dios, es preciosa. Incluso con los ojos hinchados y enrojecidos, con las pestañas pegadas con lágrimas y con la nariz llena de mocos, es la chica más bonita que he conocido en mi vida.

	Se lame los labios y mis ojos se fijan en ellos al instante. Llenos y sonrosados, me invitan a ser besados. Hay líquido en la comisura de su boca. Se lo limpio con el pulgar.

	Nuestras miradas chocan y puedo ver la necesidad en sus iris. La misma necesidad que, lenta pero constantemente, arde también en mi interior.

	Maldita sea, contrólate hombre.

	La chica acaba de llorar en tus brazos después de sacar a relucir todos los trapos sucios de nuestro pasado. ¿Y lo primero que piensas es en besarla?

	Supongo que algunas cosas nunca cambian.

	—Hayden... —susurra suavemente, sus dedos se clavan en el suave material de mi camiseta. Suplicando.

	Jadeo, mis dedos aprietan.

	No debería.

	No deberíamos.

	Pero la forma en que me mira...

	—Dime que pare —le ruego. ¿A ella? ¿A mí mismo? Ni siquiera estoy seguro de cuál.

	Esto tiene el desastre escrito por todas partes, pero parece que no puedo parar. Lo último que quiero es aprovecharme de ella cuando está vulnerable de esta manera y mientras yo mismo estoy en conflicto sobre lo que viene después. ¿Existe la posibilidad de que haya algo más para nosotros? ¿O simplemente seguimos adelante? Realmente seguimos adelante, como no pudimos antes.

	Mueve la cabeza, su suave cabello me roza las mejillas y se agarra cada vez más a mi pecho. Su nariz roza la mía, su aliento caliente toca mi piel mientras susurra: 

	—Bésame.

	Sus palabras son mi perdición.

	No es que hubiera alguna posibilidad de que la rechazara. Puedo mentir en voz alta todo lo que quiera, pero en el fondo sé la verdad. Nunca dejé de quererla. La quería entonces, y la sigo queriendo ahora. Al margen de las consecuencias.

	Acortando la distancia entre nosotros, fijo mis labios en los suyos.

	Es completamente diferente a la primera vez que nos besamos. Entonces se trataba de la dominación, el control, el castigo. Cada célula de mi cuerpo estaba en llamas, el beso magullaba mientras bateábamos para ver quién acababa siendo el ganador. Fue un beso para conquistar.

	Ahora no.

	Todo mi cuerpo se estremece con el primer contacto de nuestros labios, el calor se extiende lentamente por mi cuerpo. La necesidad de profundizar el beso, de ir más rápido, más fuerte, está tan presente como siempre, pero la contengo. No se trata de mí. No se trata de conquistar o dominar, sino de Callie. De lo que ella necesita. Lo que ambos necesitamos.

	De curar.

	Nos besamos suavemente, nuestros labios apenas se tocan. Sujeto su cabeza con las palmas de las manos mientras nuestras bocas se mueven tiernamente en sintonía. Siento el sabor salado de sus labios. Sus manos cubren las mías mientras dejo que mis labios recorran su cara, dejando pequeños besos y apartando lo que queda de sus lágrimas.

	—Odio verte llorar —murmuro mientras beso su mejilla.

	—Duele demasiado

	Su nariz.

	—Joder. Lo. Odio. 

	El lado de su ojo.

	—No llores, ángel.

	Sobre su cicatriz.

	—Hayden... —Una respiración temblorosa separa sus labios, pero no se mueve para detenerme, así que continúo. Beso el camino de su cicatriz hasta que vuelvo a su boca, mordisqueando suavemente su labio inferior.

	Sus dedos se clavan en mi cabello, sus uñas raspan la parte posterior de mi cráneo y hacen que se me ponga la piel de gallina.

	Murmuro en señal de aprobación, instándola a continuar.

	Inclina la cabeza y mi lengua se desliza dentro de su caliente y dulce boca. No puedo contener mi gemido.

	Dios, ¿cómo he podido sobrevivir sin esto durante tanto tiempo?

	Parece que han pasado años desde nuestro último beso. Años desde que tuve mis manos en ella.

	—¿Estás bien? —suspiro, necesitando saber que ella está bien con esto. Que ella quiere esto tanto como yo lo quiero. Tanto como yo la quiero a ella.

	—S-Sí —susurra Callie, acercándose para dar otro beso.

	Su lengua se desliza dentro de mi boca, nuestras lenguas se arremolinan una contra la otra.

	Gime suavemente y sus caderas se balancean contra mí. Mi polla está dolorosamente dura, y la sensación de su coño caliente no ayuda. Pero no la detengo.

	Mi mano se desliza por su espalda hasta llegar a su culo y la acerca a mí. Se frota contra mi polla y los dos gemimos al unísono por la dulce fricción.

	—M-Más. Necesito más —dice, y sus manos tiran de mi camiseta. La ayudo a quitármela, siseando ligeramente cuando sus frías manos se posan en mi pecho.

	Callie interrumpe nuestro beso, con su mirada acalorada recorriendo mi piel expuesta. Se mete el labio inferior en la boca, mordisqueando la suave carne.

	—Eres precioso —susurra, con las puntas de sus dedos recorriendo mis pectorales y bajando por mi estómago siguiendo las líneas de mis abdominales.

	Empujo su cabello desordenado hacia atrás, revelando su cara para mí. 

	—No tanto como tú.

	Sus ojos se humedecen, pero ella parpadea. Se inclina y me besa de nuevo. Esta vez más fuerte. Desesperada y necesitada.

	Mi mano se desliza por debajo de su camiseta, explorando su suave piel. Quiero sentirla. Verla. Cada centímetro de ella.

	Empiezo a levantarle la camisa por encima de la cabeza, pero de repente se congela en mis brazos.

	—¿Qué pasa? —pregunto, confundido, pero sin moverme ni un centímetro.

	—Eh... —Callie se lame los labios, apartando la mirada de mí.

	—¿Callie? —susurro, atrayendo su atención de nuevo hacia mí—. ¿Qué pasa?

	—Mi cara... no es la única cicatriz que tengo. Hay... —Ella traga antes de forzar las palabras—. Hay más. Muchas más.

	Mi agarre en su cadera se intensifica y es entonces cuando me doy cuenta. El contraste entre su lado derecho y el izquierdo. Suave e impecable en un lado, áspero y rugoso en el otro.

	—Ni siquiera me he dado cuenta —susurro, obligándome a aflojar mi agarre sobre ella.

	—Sí, claro. —La mirada que me lanza es de escepticismo.

	Con la punta de mis dedos, trazo lentamente las cicatrices en el lado izquierdo de su cuerpo. No estaba mintiendo. Realmente son muchas.

	—¿Duelen?

	—A veces. —Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa, pero sé que no debo creerlo.

	—No me importan tus cicatrices, Callie —digo con firmeza. Y para demostrarlo, le beso un lado de la cara, justo encima de su cicatriz—. Ni esta ni ninguna otra que puedas tener. Eres una guerrera.

	Vuelve apartar la mirada. 

	—La mayor parte del tiempo no me siento como tal.

	—Bueno, lo eres. Ahora, ven, vamos a acostarte. —Me levanto, con Callie en brazos y todo. Sus manos me rodean el cuello, agarrándose con fuerza.

	—Pero... —protesta cuando la meto en su cama y la arropo. Su mano sale disparada y se enreda en mi muñeca cuando intento retirarme—. ¿Te vas?

	—Yo... —Me paso los dedos por el cabello—. No estoy seguro de que sea la mejor idea quedarse.

	—Oh... —No se me escapa la mirada de decepción que cruza su rostro, por mucho que intente apartar la vista para ocultarla.

	—Oye. —Acaricio su mejilla, haciendo que se gire para mirarme—. Solo creo que ambos necesitamos algo de tiempo para procesar todo esto antes de...

	Callie asiente. 

	—Lo entiendo.

	—No, no creo que lo hagas. Estaba enamorado de ti, Callie.

	Ella parpadea, claramente sorprendida por mi sinceridad, pero ya me he cansado de tonterías y juegos. Si pasa algo entre nosotros, tiene que ser diferente a la primera vez. Tiene que ser real.

	—Y lo usé contra ti.

	—Y esto. —Muevo un dedo entre los dos. El espacio que está chisporroteando con energía superada—. No estoy seguro de qué hacer con esto.

	—No debería haberte pedido que me besaras. Dios, Hayden, estoy tan... —Presiono mis dedos contra sus labios, haciéndola callar. Quería hacerlo con la boca, pero sé que si vuelvo a besarla, no habrá quien me pare, no habrá vuelta atrás.

	—Lo quería. —Cuando no parece convencida, le repito—: Lo quería. Lo quiero. Pero necesito...

	Me quedo con la boca abierta, sin saber lo que quiero decir.

	—Tiempo para pensar.

	—Sí.

	—Bien —susurra Callie, acurrucándose en su almohada—. ¿Hayden?

	—¿Sí, Callie?

	—Podrías... —Se mordisquea el labio antes de dejarlo salir. El movimiento me hace cuestionar mi cordura—. ¿Podrías quedarte conmigo? ¿Solo hasta que me duerma?

	Hay una oscuridad que se arrastra detrás de ella. La que estaba acostumbrado a ver, solo que ahora sé la razón detrás de ella.

	—No tienes que meterte en la cama conmigo ni nada, solo... estar ahí.

	Puedo ver lo difícil que es para ella pedirme esto.

	—Claro. —Me tiro al suelo junto a su cama y apoyo mi espalda en el marco. Oigo el crujido del edredón mientras ella se acurruca en él. Por el rabillo del ojo, veo su brazo colgando del lado de la cama.

	Sin darme tiempo a pensar demasiado, extiendo la mano, entrelazo nuestros dedos y le doy un suave apretón. Ella me devuelve el gesto.

	—Buenas noches, Hayden.

	—Buenas noches, ángel.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y UNO 

	Hayden

	Me despierta un ruido repentino seguido de una luz cegadora.

	¿Qué carajo? Doy un salto de sorpresa y miro a mi alrededor, completamente perdido por un momento. ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando?

	Mi espalda protesta por el repentino movimiento, me duele todo el cuerpo por la incómoda posición en la que me he quedado dormido. Intento retirar la mano, pero me doy cuenta de que me estoy agarrando a algo.

	A alguien.

	Callie.

	Todos los eventos del día anterior vuelven a la mente. Ver a Callie, pelearme con ella, descubrir que sus padres han muerto, su huida a toda prisa, el puñetazo a la pared, Nix... todo ello.

	Joder.

	Mi cabeza cae sobre el colchón que hay detrás de mí, y mis ojos se centran en la puerta abierta y en la persona que está de pie en ella, mirándome fijamente. Es más alta, va vestida de forma informal y lleva el cabello recogido en un moño en la parte superior de la cabeza. Me resulta vagamente familiar, pero me cuesta un poco situar dónde la he visto.

	Entonces recuerdo la primera fiesta en la que vi a Callie. Y dado el hecho de que está de pie en la habitación en la oscuridad de la noche, tiene que ser la compañera de habitación de Callie.

	No sé quién está más sorprendido de encontrar al otro en la habitación. Se queda de puntillas en la puerta, sin saber si debe entrar o marcharse.

	Echando otra mirada rápida por encima de mi hombro, confirmo que Callie sigue profundamente dormida. Todo ese cabello rubio está extendido a su espalda y sobre las almohadas, sus pestañas proyectan una sombra sobre sus pómulos, sus labios ligeramente separados. Parece casi tranquila.

	Unos crujidos en la puerta llaman mi atención.

	—Quédate —susurro, volviéndome hacia la compañera de Callie.

	Se detiene y mira entre Callie y yo, antes de fijarse finalmente en mí.

	—Puedo volver más tarde o...

	—No es necesario. —Un repentino parloteo procedente del pasillo nos hace dar un respingo a los dos. Callie murmura algo detrás de mí, pero no parece despertarse—. Entra, me iré en un segundo.

	Esta vez, hace lo que le dije, deslizándose dentro. La puerta se cierra tras ella y nos envuelve en la oscuridad. El sonido de pies moviéndose por el pasillo y la charla silenciosa se amortiguan una vez más.

	Oigo sus suaves pasos mientras cruza la corta distancia y entonces enciende una pequeña luz.

	—No sabía que tendría compañía.

	Le hago un gesto para restarle importancia. 

	—Se suponía que debía irme, pero me quedé dormido.

	De mala gana, suelto la mano de Callie. Cae suavemente. Poniéndome en pie, levanto los brazos en el aire para estirar los músculos doloridos.

	Su mirada curiosa me sigue, hasta el punto de hacerme sentir cohibido. Algo que no sentía desde hace tiempo.

	—¿Qué? —pregunto, bajando las manos. Debería haber recogido mis cosas y haberme ido en cuanto se abrió la puerta.

	—¿Qué pasa entre tú y Callie? Creía que no se soportaban.

	¿Y no es esa la pregunta del día? Me paso los dedos por el cabello, probablemente estropeándolo más. 

	—Mira...

	¿Cómo se llama? No estoy seguro de si es algo que debo saber o no y no quiero parecer un idiota por no saberlo.

	Ella debe ver mi lucha porque suministra: 

	—Yasmin.

	—Encantado de conocerte, Yasmin. Soy...

	—Hayden Watson, o eso me han dicho —interrumpe. Mientras que la mayoría de las chicas se entusiasmarían con el hecho de conocerme, ella se muestra completamente seria.

	Mis cejas se disparan. 

	—¿Qué más te han dicho?

	—Solo lo básico. —Se encoge de hombros, mientras se sienta en su cama y empieza a sacar cosas de su mochila—. Entonces, ¿cuál es tu rollo con Callie?

	—Eres una persona muy habladora —digo secamente.

	Yasmin pone los ojos en blanco. 

	—Son las dos de la mañana. Tuve que cerrar la cafetería donde trabajo y estudiar antes de venir aquí. Siento no cumplir con tus normas sociales.

	—Lo siento. —Tengo que morderme el interior de la mejilla para evitar que la sonrisa se forme en mis labios—. Callie y yo... nos conocemos desde hace tiempo.

	—Eso he oído. Sigue sin explicar qué haces sentado junto a su cama a las dos de la mañana.

	Hago una mueca ante sus palabras. No son acusatorias en sí, pero aun así... Echo un vistazo a la habitación, asegurándome de que no he dejado nada. Hay un mechón de cabello que cae sobre la cara de Callie. Debe de haberse movido en algún momento. Lentamente, para no asustarla, me acerco y se lo paso por detrás de la oreja.

	—Hemos tenido una charla. Me pidió que me quedara hasta que se durmiera.

	Yasmin asiente, como si eso lo explicara todo. Tal vez lo haga.

	—¿Son cercanas? —pregunto, interesado de repente en saber qué tipo de relación tienen estas dos. Callie parece una solitaria, pero también está esa chica de cabello negro que se sienta a su lado en nuestra clase de inglés. Yasmin opta por ignorarme. 

	—Tiene pesadillas la mayoría de las noches. Hago como que no me doy cuenta, pero...

	¿Pesadillas? Un escalofrío me recorre. ¿Sueña con esa noche? ¿Está reviviendo el accidente una y otra vez?

	No hago las preguntas en voz alta, ya que lo más probable es que no sea capaz de darme una respuesta.

	—¿Por qué me dices esto?

	—Porque no quiero que le hagan daño. —Sus palabras son suaves, pero la advertencia en ellas es clara como el día—. Conozco a los tipos como tú y vi cómo la miraste esa primera noche.

	—¿Tipos como yo?

	¿Qué significa eso?

	Yasmin me mira con lentitud, y sus ojos ámbar finalmente llegan a los míos. Hay una oscuridad en ellos que no estaba allí antes. O tal vez no lo vi. 

	—Tipos que creen que el mundo les debe una mierda solo porque saben lanzar un balón.

	—Soy receptor —le digo, pero me hace un gesto para que no me moleste.

	—Misma cosa.

	—No en mi libro.

	—Lo que tú digas. El punto es que será mejor que no la lastimes.

	—No lo tenía previsto —digo, repentinamente irritado por toda la conversación—. Me tengo que ir. Buenas noches.

	Negándome a volver a mirar a la chica que duerme plácidamente en la cama, me voy como si no hubiera estado allí.
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	La puerta se abre de golpe como si un bebé elefante hubiera tropezado con el umbral, haciéndome saltar en la cama.

	—¿Qué carajos, hombre? ¿Por qué no estás levantado?

	Completamente desorientado, miro a mi alrededor. 

	—¿Qué? ¿Qué hora es?

	Sin esperar su respuesta, levanto el teléfono de la mesita de noche y siseo cuando el dolor me sube por el brazo. Maldiciendo, me fijo en la hora. Las seis menos cuarto.

	—Joder, ¿por qué no me has despertado antes? —le grito a Nix, saltando de la cama. Agarro lo primero que me llega a los dedos, que resulta ser un par de pantalones de chándal que estoy seguro de que tienen un agujero en alguna parte, y la camiseta que ni siquiera estaba seguro de cuándo había lavado por última vez, lo que sea, tendrá que servir. Me los pongo y me coloco las zapatillas mientras me dirijo a la puerta y al baño del otro lado del pasillo.

	Por lo general, no necesito mucho tiempo para prepararme, pero quince minutos para cambiarme y atravesar todo el campus hasta el gimnasio es demasiado.

	—¿Cómo diablos iba a saber que seguías durmiendo? Por lo que sé, podrías haber estado fuera toda la noche.

	—Lo que sea. —No estaba de humor para discutir con él. No cuando llegaba tarde, tenía sueño y me dolía la mano como un demonio.

	Me miro mis nudillos magullados. Ya no hay posibilidad de ocultárselo al entrenador.

	—¡Dos minutos! —grita Nix una vez que la puerta del baño se cierra detrás de mí.

	Hago pis y me lavo rápidamente los dientes, me rocío un poco de desodorante y bajo las escaleras a toda prisa. Nix ya me está esperando en el auto, así que me deslizo dentro, tirando mi bolsa en el asiento trasero.

	—Conduce —refunfuño, dejando caer la cabeza contra el reposacabezas.

	Hace exactamente lo que he dicho, pisando a fondo el acelerador, como si estuviera conduciendo un auto de carreras y no el lujoso BMW que le regalaron sus padres antes de irse a la universidad.

	La música rock está encendida, como siempre, lo único que llena el silencio, hasta que él la baja, mirándome de reojo.

	—¿Qué demonios ha pasado?

	—Debería haber sabido que era cuestión de tiempo —refunfuño.

	—No actúes como una pequeña perra, Hades. ¿Qué pasó? Estuviste fuera mucho tiempo anoche.

	—¿Me estás vigilando, mamá?

	—Solo digo cómo lo veo. —Se encoge de hombros y gira bruscamente a la derecha, haciendo que me deslice hacia un lado y me golpee el hombro contra la puerta—. Entonces, ¿qué pasó con Callie? ¿La encontraste?

	—Sí, la encontré. —Me miro el brazo. Genial, no solo tengo un puño magullado, sino también la parte superior del brazo.

	—¿Arreglaron su mierda?

	—Hablamos.

	—Eso no es lo mismo que arreglar su mierda.

	—No me digas —suspirando, me froto la mano buena por la cara—. Hablamos de lo que pasó, pero es mucho para procesar.

	Nixon me mira como si fuera el mayor tonto del mundo. 

	—¿Qué hay que procesar? La chica te ha puesto nervioso desde el momento en que llegó al campus. Para mí está bastante claro.

	—No es solo eso. —Me pellizco el puente de la nariz, la exasperación crece en mi interior. ¿No puede dejarlo ya?

	—¿Entonces qué es?

	Por supuesto que no, estamos hablando de Nixon.

	—¡Ella me quitó mi futuro! —grito—. Me utilizó, y luego me descartó como un pañuelo. Peor aún, me echó a los lobos, y yo se lo permití. No puedo permitir que eso vuelva a suceder. Ahora hay mucho más en juego que antes.

	Las palabras salen de un tirón y me quedo jadeando.

	—Solo eran niños estúpidos, Hayden. La mierda pasa. La gente comete errores.

	—Bueno, no tengo espacio para cometer errores. No tengo tiempo para distracciones. Tenemos un campeonato que ganar y reclutadores a los que impresionar.

	—¿Es realmente lo único que te importa? ¿El fútbol?

	—No te ofendas, Nix, pero tú tienes algo a lo que recurrir, yo no. El fútbol y ser profesional, ese es mi boleto de salida. Mi futuro.

	Aparca el auto en el primer lugar disponible y lo apaga. 

	—Solo espero que sepas lo que estás haciendo.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y DOS 

	Callie

	—¿Estás bien? Estás un poco pálida.

	—Bien —murmuro. Los ojos vigilantes de Chloe se quedan pegados a mí, sin creerme ni un poco aunque no lo dice en voz alta—. En serio, estoy bien.

	—Lo que tú digas —se encoge de hombros y continúa hablando de la clase, que solo escucho a medias. Mi mente está demasiado preocupada por el hecho de que en unos instantes me encontraré cara a cara con Hayden.

	Mi corazón se acelera solo de pensarlo.

	¿Qué pensará? ¿Cómo actuará? ¿Qué va a pasar ahora?

	Tantas preguntas y ninguna respuesta a la vista.

	Hace tres días que no le veo ni sé nada de él. Tres días enteros preguntándome, ¿y ahora qué? ¿Lo que pasó el otro día cambió algo y si es así, cómo? Dijo que necesitaba tiempo para pensar y yo me empeñé en dárselo, pero ese beso... No quería pensar demasiado en ello. No quería tener esperanzas. Después de todo, la esperanza es el último rompecorazones. Sí, era mejor ni siquiera intentar ir por ese camino.

	Ni siquiera sabía por qué me obsesionaba tanto. Dije que lo sentía, lo único que realmente quería hacer desde el momento en que me enteré de que lo habían expulsado de la escuela. Expulsado. Por mi culpa. No hay palabras suficientes para describir lo culpable que me sentí en ese momento. Lo mucho que deseaba que las cosas fueran diferentes. Aun así, me callé. Tal vez si hubiera dicho algo... Sacudí la cabeza, negándome a seguir el camino de los “tal vez” y los “si es que”.

	Te besó, me recuerda el subconsciente. Como si pudiera olvidar que sucedió. Ni siquiera tuve que esforzarme para recordar la sensación de sus labios contra los míos.

	Han pasado tres años. Tres largos años desde que besé a alguien. Pero había algo diferente cuando me besaba. La forma en que las mariposas comenzaron a volar por todo mi vientre tan pronto como sus labios tocaron los míos. La electricidad que recorría mi cuerpo con cada movimiento de su lengua. Era una sobrecarga sensorial de la mejor manera posible. Nunca antes me había sentido así, y no quería que terminara.

	Al subir el último escalón, me obligo a inspirar profundamente, aunque suena más como un doloroso resuello que otra cosa, antes de continuar por el pasillo hasta llegar a la puerta del auditorio.

	Esto es lo que hay. Trago saliva con nerviosismo, obligando a apartar los ojos del suelo cuando entramos en el interior. Estoy nerviosa, me sudan las palmas de las manos hasta el punto de tener que limpiarlas contra el lateral de las piernas. Ni siquiera sé por qué. No hay nada por lo que estar nerviosa. He vivido mucho tiempo cargando con esta culpa. Dijo que me perdonaba, algo que todavía no me creía del todo, pero lo dijo, así que ¿qué importaba lo que pasara después? No debería, ¿verdad? Sin embargo, de alguna manera sí importa.

	Nuestros ojos se encuentran casi al instante. Es como si mi cuerpo supiera dónde está incluso antes de que mi mente pueda registrarlo. Trago saliva, mi cuerpo se tensa y me obliga a detenerme.

	Un grupo de chicos está a su alrededor, Nixon incluido. Están hablando de algo, riéndose, pero Hayden me mira directamente.

	Su fuerte mirada me calienta por dentro, una pequeña sensación de escalofrío zumba justo debajo de mi piel. Es desconcertante. La forma en que puede hacerme sentir sin siquiera intentarlo.

	Alguien choca contra mi espalda, haciéndome tropezar en mis pies y sacando todo el aire de mis pulmones.

	—¡Lo siento! —Las manos de Chloe caen sobre mis hombros para estabilizarme—. ¿Por qué te has parado tan de repente?

	Sin atreverme a mirar de nuevo a Hayden y a sus amigos, tiro de la correa de mi mochila más fuerte contra mí y vuelvo mi atención a Chloe. 

	—Solo me he quedado dormida un rato. —Le ofrezco una sonrisa de disculpa—. ¿Vamos a buscar nuestros asientos?

	Me mira y luego su mirada se desliza hacia algún lugar por encima de mi hombro. Siento un pinchazo en la nuca. Es difícil resistirlo, pero lo hago.

	—Claro.
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	Hayden

	—Ha ido bien —dice Nix mientras los dos vemos a Callie salir del auditorio en cuanto se acaba la clase. Salvo por ese breve momento en que nuestras miradas chocaron cuando ella acaba de llegar a nuestra clase, no la he visto.

	Siempre está sentada en la parte de atrás, lo más alejada posible de los demás, con esa maldita gorra de béisbol bajada para protegerse la cara. No recuerdo haber conocido a alguien que quisiera esconderse tanto como Callie.

	—Deberías haber ido a decirle algo.

	—¿Cómo qué? —refunfuño, con los ojos todavía clavados en la puerta, aunque Callie hace tiempo que se ha ido de mi vista.

	—A la mierda si lo sé. Lo que sea que haga que dejes de ser un imbécil malhumorado todo el maldito tiempo.

	—No estoy de mal humor —protesto, pero los dos sabemos que es mentira.

	—Hades. —Sus manos caen sobre mis hombros y me da una fuerte sacudida—. En los últimos días, has tenido más cambios de humor que una adolescente durante su periodo.

	Lo alejo de un empujón. 

	—Eso es asqueroso, Nix.

	Se encoge de hombros, completamente imperturbable. 

	—Intenta vivir con ello.

	Oh, claro. Las ventajas de tener una hermana pequeña, supongo. Sé que tiene una, pero no la menciona mucho.

	—Gracias, pero no gracias.

	Ya tengo suficientes problemas de chicas, no tiene sentido añadir más a la mezcla.

	—Vamos, Señor Gruñón. Vamos a tomar un café antes de nuestra próxima clase.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y TRES 

	Callie

	—Así que... —Yasmin se arrastra mientras se desliza en el asiento de enfrente. Una bandeja con dos tazas de café y un sándwich de pavo en sus manos. El aroma del café caliente llega a mis fosas nasales inmediatamente, haciendo que mi sangre zumbe en agradecimiento. Se podría pensar que me he acostumbrado, pero no. Todavía me emociono con ese primer olor a oro negro recién hecho.

	La miro con curiosidad, sin saber qué está haciendo.

	—Así que... —digo en el mismo tono interminable, tratando de entender a dónde quiere llegar.

	Esos ojos de chocolate me miran expectantes. 

	—¿Qué pasa entre tú y el Señor-Jugador-de-Futbol-Te-Odio-a-Muerte?

	La pregunta me pilla tan desprevenida que, si tuviera algo en la boca, se lo habría escupido en la cara. Por suerte para las dos, no lo tengo, así que en su lugar me quedo mirándola fijamente y parpadeando. 

	—¿Qué?

	—¿La otra noche?

	—¿Qué pasa con eso? —Intento hacerme la desentendida para ver cuánto sabe Yasmin. Ni siquiera me di cuenta de que estaba allí. Bueno, no estaba cuando entré llorando, pero al parecer sí vino en algún momento y vio algo. ¿Cuánto exactamente?

	Su cama estaba desordenada y ella no estaba a la vista cuando me desperté al día siguiente, pero eso no significaba mucho. Yasmin suele vivir con apenas unas cuantas horas de sueño. Trabaja o estudia hasta altas horas de la noche y luego se levanta temprano para repetir todo de nuevo. Vivir con ella era casi como vivir con un fantasma.

	Yasmin pone los ojos en blanco. 

	—Lo encontré durmiendo al lado de tu cama como a las dos de la mañana.

	—Oh... —Me quedo con la boca abierta por la sorpresa. Es decir, le pedí que se quedara, pero no estaba allí cuando me desperté, así que supuse... no sé ni qué. Solo sé que me desperté sola, con la sensación de malestar crepitando bajo la superficie.

	—Sí, oh. —Toma un sorbo de su café—. Ustedes dos lucían bastante amistosos.

	La observo mientras deja la taza y recoge el sándwich, dándole un bocado. Todo el tiempo me observa y espera.

	Mis mejillas se calientan de vergüenza bajo su mirada escrutadora.

	—Él estaba... —¿De verdad voy a poner excusas por tener a Hayden en mi habitación? Sí, supongo que sí—. Tuvimos una discusión. —Su ceja se levanta, no tanto en sorpresa como en asombro—. Pero lo superamos. —Bueno—. Creo.

	—De todos modos, ¿cuál es tu rollo? —En su cara hay una curiosidad genuina. Incluso cuando hablamos, ninguna de las dos intenta indagar en el pasado de la otra. Es parte del acuerdo silencioso que tenemos.

	—Es una larga historia.

	Comprueba su reloj. 

	—Tengo algo de tiempo.

	Me muerdo el labio, sopesando mis opciones. ¿Debo decírselo? Nunca le he contado a nadie lo que pasó en el instituto. Nunca pensé que lo necesitaría. No he visto a Hayden desde aquel día en que el señor Davies lo envió al director. Pero tal vez...

	—No tanto, créeme. —Me doy la vuelta y miro hacia la parte delantera de la cafetería, donde una fila de personas está esperando su próxima dosis—. ¿No deberías estar trabajando de todos modos?

	—Descanso para el almuerzo —murmura Yasmin entre bocados.

	Estoy a punto de volverme cuando suena una suave ting y dos altas figuras entran sacudiendo la cabeza como un par de perros. Este pequeño rincón no tiene ventanas, pero el día ha sido sombrío, así que no me sorprende mucho ver que ha empezado a llover desde que estoy aquí.

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Inquietante, pero familiar. Me envuelvo con los brazos y me froto la parte superior de los mismo, cuando miran hacia arriba y de repente me cuesta respirar.

	—¿Te está acosando?

	Sacudo la cabeza, incapaz de romper nuestra conexión. 

	—Es mi suerte.

	Nix sonríe y me saluda, pero estoy demasiado aturdida para devolverle el gesto. Tres días sin nada y ahora nos vemos dos veces en cuestión de horas. ¿Cuáles son las probabilidades? Le da un codazo a Hayden y su boca se mueve a mil por hora. Me pregunto qué estará diciendo, pero sea lo que sea, Hayden no quiere oírlo, si es que hay que juzgar por la forma en que sacude la cabeza.

	—¿Estás segura?

	No debería sentirme herida, pero es difícil no hacerlo. 

	—Oh, sí.

	—Realmente tienes una suerte de mierda.

	—Dímelo a mí.

	Nixon le da otro empujón, lo que hace que Hayden se gire y se ponga en su cara. Nuestra conexión se rompe una vez más. Suspirando, me vuelvo hacia Yasmin, que me mira.

	—¿Qué? —Me echo el cabello hacia atrás.

	—Nada. —Sacude la cabeza, pero sigue mirándome con esa mirada omnisciente—. Te encuentro interesante, eso es todo.

	Estoy a punto de pedirle que se explaye sobre eso cuando una sombra cae sobre nosotros.

	—Señoritas.

	Lentamente levanto la mirada, solo para encontrar a Nixon de pie junto a nosotros. Solo. Una punzada de decepción me atraviesa el pecho. Mi corazón se aprieta dolorosamente sin importar cuántas veces intente convencerme de que está bien. Necesita tiempo. Puedo dárselo. Diablos, incluso puedo dejarlo solo si eso es lo que quiere. Hayden se merece eso de mí después de todo lo que he hecho.

	La mano de Nixon se posa en mi hombro. 

	—Ya entrará en razón. Solo está actuando como un imbécil malhumorado.

	Asiento, mis ojos siguen pegados a la fila de gente que espera su pedido donde él está. Toda su atención pegada a la pizarra con los especiales como si tratara de resolver una ecuación compleja.

	—Eso espero —susurro, justo cuando la silla raspa, atrayendo mi atención hacia Yasmin.

	Me ofrece una sonrisa mientras se levanta. 

	—Tengo que volver al trabajo y luego tengo una clase, pero esta tarde estoy libre. Podemos hablar más entonces.

	Mis cejas se disparan. 

	—¿Como completamente libre?

	Si no contamos esa primera semana, no recuerdo la última vez que Yasmin dejó de lado todo el trabajo para divertirse.

	Un ceño fruncido aparece en su rostro, pero lo disimula rápidamente. 

	—Sí, completamente libre. Incluso traeré tequila y podremos emborracharnos.

	—¿Una fiesta? ¿Por qué no estoy invitado, Cals? —Nixon cruza las manos sobre el pecho teatralmente—. Me has herido.

	Yasmin pone los ojos en blanco. 

	—Lamento decepcionarte, pero es una noche de chicas solamente, cariño. Las pollas no están permitidas.

	Nixon se vuelve hacia ella, dándole una mirada pensativa. 

	—Cariño, si vieras mi polla, estarías cantando una melodía diferente.

	Una de sus cejas se levanta. Le echa un vistazo y se burla. 

	—Sí, en tus sueños.

	El interés se dispara en los ojos de Nixon. Y aunque me encantaría ver a una chica poner a Nixon en su lugar, no quiero que dos personas que considero amigos se peleen entre sí.

	—Nixon, esta es mi compañera de piso Yasmin. Yas, este es Nixon. Tenemos clase de inglés juntos, es amigo de Hayden y compañero de equipo.

	Si el ceño de su cara pudiera hacerse más profundo, lo habría hecho en este mismo momento. ¿Cuál es su problema con los jugadores de fútbol? Definitivamente tendré que averiguarlo, y pronto.

	—Encantada de conocerte. —Su voz es tan gélida que no se puede confundir el desprecio que esconde.

	—Igualmente.

	Le ofrece la mano, pero ella se vuelve hacia mí, ignorándolo. 

	—¿Más tarde?

	—Más tarde.

	La vemos volver al trabajo en silencio, y solo cuando está fuera del alcance del oído, Nix pregunta: 

	—¿Cuál es su problema?

	Me doy la vuelta para mirarle. 

	—No te lo tomes como algo personal, simplemente no es la mayor fan de los jugadores de fútbol.

	No dice nada, pero la línea entre sus cejas se hace más profunda. Mira al mostrador donde Hayden está recogiendo su pedido de café.

	Yasmin se acerca al mostrador, con una sonrisa pegada al rostro mientras se enfrenta al siguiente cliente.

	Nix estrecha los ojos, su mirada es pétrea. Sacudiendo la cabeza, la aleja. 

	—Solo quería saludar. Supongo que nos veremos por ahí.

	—Claro que sí, Nix.

	Me aprieta el hombro mientras vuelve al frente, tanto él como Hayden se van sin mirar atrás.
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	—¿Cómo has dicho? —Tanto Chloe como Yasmin me miran con ojos saltones. No estaba segura de sí la sorpresa estaba pasando y pronto sería sustituida por el asco o no. El jurado aún no había decidido.

	—Utilicé el hecho de que le gustaba a Hayden para que me ayudara a estudiar para aprobar mi clase de cálculo, solo para estropearlo y terminar haciendo trampa, y no pude hacer ni siquiera eso bien, así que cuando la hoja de trampas se cayó debajo de la silla de Hayden y nuestro profesor la encontró, fingí que no sabía una mierda y más tarde fue expulsado de la escuela.

	Me apresuro a pronunciar las palabras y, en cuanto la última sílaba sale de mis labios, inclino el trago y lo bebo. El tequila arde mientras se desliza por mi garganta, haciendo que me lloren los ojos.

	Si no me odiaban antes, seguro que lo harán ahora. ¿En qué demonios estaba pensando al contarles todo esto?

	No pensé. Unos cuantos tragos de tequila y una charla sin sentido sobre el chico con el que salió Chloe el otro día me aflojaron lo suficiente para que cuando Yasmin finalmente sacara el tema, las palabras se me cayeran de la lengua como si estuvieran esperando a ser desatadas. Tal vez lo estaban. Dios sabe que las he estado reteniendo durante mucho tiempo.

	—Eso es... —Yasmin empieza, pero no le salen más palabras.

	—¿Bastante jodido? —sugiere Chloe. No hay malicia en sus palabras, solo hechos.

	Yasmin lo piensa un momento y luego asiente. 

	—Eso funciona.

	—Lo sé. —Entierro mi cara en mis manos—. Ni siquiera le culpo por odiarme. Diablos, a veces todavía me odio a mí misma. Pero no puedo cambiar lo que pasó, ojalá pudiera, pero no puedo. Me disculpé, dijo que me perdonaba pero...

	Una mano suave se posa en mis hombros, dándoles un apretón. 

	—Todos hacemos tonterías cuando somos jóvenes —dice Chloe con voz tranquilizadora—. Es solo una parte del crecimiento...

	—¿Sí? ¿Qué locura has hecho? —Inclino la cabeza en señal de desafío.

	—Umm...

	Le doy unos instantes para que se lo piense, pero cuando no llega nada, me río amargamente. 

	—Bien.

	Yasmin rellena nuestros vasos de chupito. 

	—Lo que Chloe intenta decir es que todos cometemos errores. No es que lo hayas hecho solo por diversión. Esa clase te había estado preocupando desde el principio del curso y tenías que preocuparte por los nacionales. Es normal que tuvieras miedo de decir la verdad.

	Hago girar el líquido claro alrededor del vaso. 

	—No es suficiente. Lo perdió todo.

	—Pero tú también —dice Yasmin con fuerza, haciendo que la mire. Hay un ardor familiar en mis ojos. No solo les conté lo que pasó con Hayden, sino también el accidente. Es como si cuando las palabras empezaran a salir todas necesitaran desatarse y no hubiera nada que pudiera impedir que salieran—. Y cuando lo viste hiciste lo correcto y te disculpaste. El resto es cosa suya, lo único que puedes hacer es seguir adelante.

	Miro hacia otro lado. 

	—No estoy segura de poder hacerlo.

	—Qué...

	Yasmin no llega a terminar porque se oye un fuerte golpe en la puerta. Intercambiamos una mirada antes de dirigir nuestra atención a la puerta.

	—¿Quién crees que es? —Yasmin susurra.

	Miro hacia abajo para comprobar la hora en mi teléfono. He pedido tacos hace media hora. 

	—Seguramente el repartidor.

	Chloe frunce el ceño. 

	—¿No deberían llamarte para que vayas a recogerlo abajo?

	—Todavía es temprano. —Me encojo de hombros—. ¿Tal vez los dejaron entrar?

	Me levanto de la cama y la habitación se balancea un poco. Me agarro a la mesita de noche para mantener el equilibrio y mi barriga se revuelve incómodamente.

	¿Por qué no pensé en comer antes de empezar a beber?

	A estas alturas, ni siquiera estaba segura de poder comer, y mucho menos de mantener la comida en el estómago. No he bebido en tanto tiempo, olvidé el poder que tienen unos cuantos tragos de tequila.

	—Está pidiendo tantas entregas que es irreal. Creo que tienen su número guardado en sus contactos —oigo que le explica Yasmin a Chloe y parece que a las dos les hace mucha gracia porque vuelven a reírse.

	Cruzo lentamente la corta distancia que me separa de la puerta justo cuando llaman de nuevo. Abro la puerta y me encuentro cara a cara con un pecho duro. Mis manos se disparan hacia delante para estabilizarme.

	¿Cómo se ha acercado tanto?

	La camisa es suave bajo mis dedos y hay unos dedos largos que envuelven mi muñeca. El pulgar acaricia el interior de mi muñeca. El pequeño movimiento envía una sacudida de electricidad a través de mi brazo.

	Miro hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba.

	Parpadeo.

	Y parpadeo una vez más porque no puede ser verdad.

	Pero lo es.

	—¿Hayden?



	




	CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 

	Hayden

	¿Qué demonios estoy haciendo? No debería haber venido aquí, pero no podía dejar de pensar en ella. Simplemente no podía. Por mucho que hiciera ejercicio o intentara ocupar mi mente con mis deberes, no podía apartar a Callie Stewart de mi mente.

	La forma en que me miró cuando la vi hoy. No una, sino dos veces. La forma en que esos labios rosados se separaron y estoy seguro de que si me acercara podría escuchar su suave jadeo.

	No dijiste que ya no más, me recuerda la voz de la razón. Pero, ¿escucho? ¿Me doy la vuelta y me alejo como si el diablo estuviera a mis pies? Por supuesto que no, en lugar de eso levanto la mano y vuelvo a llamar.

	Oigo más susurros desde el otro lado, lo que significa que Callie o su compañera de piso tienen que estar dentro. ¿Por qué no abren?

	En ese momento, la puerta se abre bruscamente. Apenas consigo ver su rubia cabeza antes de que se desplome sobre mi pecho. Mis manos salen disparadas hacia delante y se posan en los hombros de Callie para estabilizarla.

	Sus palmas se apoyan en mi pecho, las uñas se clavan en mis pectorales y entonces todo su cuerpo se vuelve rígido. Como si se diera cuenta de lo que está pasando.

	Lentamente, levanta la cabeza y me mira a través de las pestañas.

	Callie parpadea. Una vez. Dos veces. Y entonces... 

	—¿Hayden?

	Está claro que se sorprendió al verme. Me sorprendí igualmente cuando me encontré estacionado frente a su dormitorio. Este es el último lugar al que esperaba ir cuando salí a dar una vuelta antes. Probablemente hubiera optado por salir a correr, pero todavía estaba lloviendo.

	—Callie.

	—No eres el repartidor. —Un ceño confuso aparece entre sus cejas, y tengo que luchar contra la sonrisa que me arranca los labios. Está demasiado guapa, así de sonrojada y confusa.

	Basta, hombre.

	—Siento decepcionarte.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—He venido a... —¿Para qué realmente? Este era el último lugar en el que debería estar, pero aparentemente al que mi subconsciente me llevó—. He venido a verte.

	—Ya me has visto hoy —señala Callie sin comprender y da un paso atrás. Se balancea un poco sobre sus pies, su mano se aferra al marco de la puerta en el último segundo antes de perder completamente el equilibrio.

	—¿Estás bien? —La observo detenidamente. Algo no parece estar bien.

	Agita su mano, como si nada, y casi me da un puñetazo en el proceso. 

	—Bien.

	—No tienes buen aspecto —protesto, prestando atención a los pequeños detalles. Como el hecho de que sus mejillas no solo están espolvoreadas de rosa, sino de un rojo intenso, y que sus pupilas están dilatadas, tragándose el azul oscuro de sus iris—. ¿Has bebido?

	Callie me mira por un segundo y luego estalla en risas. 

	—Un poco.

	Mis ojos se estrechan. 

	—¿Qué es “un poco”?

	Se encoge de hombros y se balancea de nuevo, perdiendo el agarre que tenía en el marco. Su hombro choca contra él antes de que tenga la oportunidad de rodearla con mis brazos y ponerla en pie.

	—Yasmin los estaba vertiendo. Si quieres culpar a alguien, cúlpala a ella.

	Levanto la vista y, efectivamente, Yasmin y otra chica, la de nuestra clase de inglés, están sentadas en la cama de Yasmin mirándonos fijamente. Una botella de tequila a medio terminar entre ellas.

	Jesucristo.

	—¡Oye! —protesta Yasmin—. No te quejaste cuando te tomaste los chupitos.

	—Quería olvidar —murmura en voz baja, tan baja que no estoy seguro de que la hayan oído. Pero lo hice.

	Solo quiero que se detenga. Necesito que todo desaparezca.

	Aquella punzada que sentí en el pecho la primera vez que me dijo esas palabras vuelve con fuerza.

	—Vamos, tienes que ir a la cama. —La empujo hacia adentro.

	—Pero la entrega de comida...

	Callie intenta darse la vuelta, como si el repartidor fuera a aparecer de la nada. 

	—No quieres comer nada ahora mismo, créeme, me lo agradecerás después.

	Abre la boca para protestar, pero Yasmin la detiene. 

	—Voy a bajar a ver qué pasa.

	—Bien —acepta a regañadientes.

	Yasmin agarra la mano de la otra chica y tira de ella por detrás. Pronto se van las dos y me dejan a solas con Callie.

	—¿Te sientes bien?

	—Bien.

	Ahí está de nuevo. Esa palabra. Bien. Todavía recuerdo las veces que mi madre decía que estaba “bien” cuando era todo menos eso.

	De repente se da la vuelta, alejándose de mi alcance. Mis brazos caen a los lados. 

	—¿Por qué estás aquí Hayden?

	—Quería hablar contigo.

	—Antes no querías hablar —señala.

	—Callie, yo... —Me paso los dedos por el cabello, sin saber qué decir. No había planeado venir aquí, pero al mismo tiempo, no podía alejarme. Es como si hubiera una atracción invisible entre nosotros que nos vuelve a unir. Una y otra vez hace que nuestros caminos se crucen.

	—Puedes irte.

	—¿Qué?

	—Lo entiendo, ¿de acuerdo? No quieres hablar conmigo. No es que pueda culparte. Yo tampoco querría hablar conmigo. Me mantendré fuera de tu camino tanto como sea posible y no...

	—Callie...

	—En serio, está bien.

	Me acerco, mis manos ahuecan sus mejillas y la obligan a mirarme. 

	—Sal conmigo.

	Jadea audiblemente, y no sé quién está más sorprendido por mis palabras, si ella o yo.

	—¿Qué?

	—Sal conmigo —repito, esta vez más decidido que antes.

	—¿Por qué?

	¿Por qué? ¿No es esa la pregunta del millón?

	—Porque quiero que lo hagas. Joder, Callie. —Me lamo los labios, con la garganta seca—. Lo he intentado, de verdad. Intenté sacarte de mi mente. Esperaba que todo lo que pasó el otro día me ayude a superar lo que pasó entonces. Que decir que te perdono me ayudaría a seguir adelante, pero no es así.

	—¿No es así? —Ella parpadea, confundida.

	Sacudo la cabeza. 

	—Todavía te quiero. Sé que no debería, pero lo hago. —Dejo que mi pulgar roce el arco de su labio. Tan suave. Tal como lo recuerdo. Dios, cómo quiero besarla.

	Callie se estremece en mis brazos. 

	—Hayden.

	—Sí, te quiero. Así que sal conmigo.

	—¿Ahora?

	—Ahora no. —Me río—. Otro día. Preferiblemente cuando no estés borracha.

	—No estoy borracha —protesta, frunciendo los labios. La necesidad de besarla se hace aún más fuerte, pero no lo hago.

	—Claro que sí. Vamos a acostarte.

	Inspirando profundamente, retrocedo, poniendo la tan necesaria distancia entre nosotros. Esta vez no intenta resistirse a mí cuando la conduzco a su cama. Ya lleva puestos unos leggings, un suéter y unos calcetines peludos, así que simplemente abro los edredones y la ayudo a echarse.

	Callie suspira feliz cuando su cabeza cae sobre la almohada, con los párpados ya pesados. La arropo con las sábanas y la arropo.

	Estoy a punto de irme cuando su suave susurro me detiene. 

	—¿Lo decías en serio?

	—¿Qué?

	—Lo de la cita.

	—No te lo pediría si no fuera en serio.

	—Te gustaba en ese entonces.

	Se me forma un nudo en la garganta. Pase lo que pase entre nosotros a partir de hoy, pensar en el instituto nunca será fácil. Sin embargo, me obligo a admitirlo. 

	—Así fue.

	—Y te rompí el corazón.

	Me limito a asentir, sin saber a dónde quiere llegar. Sin saber qué decir. Está borracha. Mañana, probablemente no recordará ni la mitad de esta conversación.

	—Tú también me gustabas, solo que era demasiado cobarde para pensarlo, y mucho menos para admitirlo —susurra Callie. Sin darse cuenta de lo que sus palabras me han hecho, esta vez cuando sus párpados caen, no los abre.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y CINCO 

	Callie

	—Despierta, solcito.

	Alguien me sacude, haciendo que mi estómago se revuelva y que se intensifiquen los golpes en mi cabeza. Trato de abrir la boca para mandar a la mierda a quien lo hace, pero está tan seca que solo sale un sonido ininteligible y confuso.

	—Tu teléfono lleva un rato sonando. Supongo que tienes que ir a una clase.

	Yasmin. Ella es la que trata de despertarme haciendo bote… oh, cama… moverse. O tal vez solo me está sacudiendo.

	—No quiero —consigo por fin decir, tapándome la cabeza con las mantas. La dulce oscuridad me envuelve por completo y por fin consigo respirar. Ahora, si los latidos se detuvieran.

	—No creo que la universidad funcione así.

	—No me importa. Mi cabeza está a punto de explotar y mi boca se siente como si hubiera comido arena.

	—Ehh, el tequila tiene una forma de hacerle eso a una persona. —La cama chirría cuando se sienta a mi lado—. ¿Tomaste ibuprofeno anoche?

	¿Tequila? ¿Ibuprofeno? ¿Qué...?

	—¿Callie?

	Empujo las sábanas a un lado, haciendo una mueca de dolor cuando la luminosidad del día me ciega temporalmente. ¿Qué hora es?

	—¿Qué pasó anoche?

	Esos ojos de chocolate crecen del tamaño de cacerolas. 

	—¿No te acuerdas?

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral. 

	—¿Qué?

	—¿En absoluto?

	—¿Qué ha pasado, Yasmin? —Ahora estoy sentada en la cama, con las mantas acumuladas en mi regazo y la bilis subiendo por mi garganta. Maldita sea, no volveré a beber tequila nunca más.

	—Estuvimos bebiendo ayer. Chloe, tú y yo. Nos contaste lo que pasó con Hayden, y luego vino él.

	—¿Qué? —¿Hayden estuvo aquí? ¿Por qué? ¿Y qué demonios ha pasado? Intento recordar lo de anoche, pero lo único que me sale es más dolor de cabeza.

	—Pensaste que era el repartidor, pero no. —Se ríe de mi cara de estupefacción—. Hayden estaba de pie al otro lado de la puerta.

	—¿Qué dijo?

	Yasmin hace una mueca. 

	—Dijo que venía a verte, a lo que tú señalaste que ya te había visto. Fue realmente confuso.

	Mortificada, entierro mi cara entre las manos. ¿Cuánto puede una persona avergonzarse a sí misma? ¿Si esa persona soy yo? Demasiado, joder.

	—Ehh, hay más. —Yasmin se rasca el labio, mirando a cualquier parte menos a mí. Esto no puede ser bueno.

	—¿Qué más? —Apenas me atrevo a mirar a través de mis dedos. ¿Qué más puede haber?

	—Puede que los hayamos dejado solos un rato. Cuando volví ya estabas dormida y él se había ido.

	Genial, justo lo que necesitaba. Solo Dios sabe lo que le dije mientras estábamos solos. Podría también saltar por la ventana ahora.

	La alarma vuelve a sonar. Suspirando, recojo el teléfono de la mesita de noche. Dice que son las ocho y trece de la mañana.

	Mierda. Terapia física.

	Salto de la cama tan repentinamente que casi me caigo de cara al suelo. 

	—Tengo que irme porque si llego tarde estoy bastante seguro de que mi fisioterapeuta me va a asesinar.

	—Buena suerte con eso.

	Miro mi ropa, la misma que llevaba ayer. Tendrá que ser suficiente. Agarro mi [image: svgimg0004.png]fiel gorra de béisbol, me la pongo en la cabeza, tomo mi mochila y corro.

	      

	—¿Siempre te escondes o es algo natural?

	Me doy la vuelta bruscamente, apretando la mano contra mi corazón que late desbocado. 

	—Dios, me has dado un susto de muerte.

	Hayden se ríe, retirando la silla junto a la mía y tomando asiento. 

	—Lo siento.

	Mis ojos se entrecierran mientras le miro. 

	—No parece que lo sientas.

	—Tal vez no. —Se encoge de hombros, desliza la mochila hasta su regazo y empieza a revisar las cosas que hay dentro.

	Tengo la mirada clavada en él mientras sigue con sus asuntos como si no hubiera visto mi culo borracho hace menos de veinticuatro horas. Me muevo en mi asiento, rozando las palmas sudorosas contra los lados de mis piernas. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto a través del nudo en la garganta.

	Todavía no estoy segura de lo que pasó exactamente, o de lo que se dijo, pero algo debe haber porque ayer me ignoró y ahora éramos ¿qué? ¿Compañeros de estudio?

	—¿Qué quieres decir? —Levanta la cabeza, sus profundos ojos verdes me miran—. ¿Estoy aquí para estudiar?

	Parece más una pregunta que un hecho.

	Asimilo su aspecto, su cabello es más oscuro, las puntas ligeramente rizadas como si acabara de ducharse. Su aroma limpio llega a mi nariz y no puedo resistirme a inhalar más. Más de él.

	Mi corazón late a un ritmo constante, aunque ligeramente acelerado, que tiene que ver con la persona que se sienta a mi lado.

	—¿Qué haces aquí, aquí? —Señalo la silla en la que está sentado.

	—Te he dicho que estoy estudiando —repite, asegurándose de pronunciar cada sílaba.

	—¿Me estás acosando, Hayden? —Sacando el último objeto de la bolsa, apoya los codos en el escritorio y me mira.

	—Puede que me haya pasado por la cafetería después del entrenamiento, y que Yasmin me haya dicho dónde encontrarte cuando no estabas allí. ¿Eso cuenta como acoso?

	—¿Qué estabas haciendo en la cafetería? —le contesté al instante, con el ceño fruncido.

	—¿Buscándote?

	—¿Por qué? Podrías haber enviado un mensaje de texto.

	—No tengo tu número de teléfono.

	—Podrías haberle pedido a Nixon que te lo diera. —Hayden pone cara de haber comido algo agrio.

	—No voy a pedirle a Nixon tu número para recordarte una cita que me prometiste.

	El bolígrafo que estaba sosteniendo se me cae de la mano. ¿Le he oído bien? 

	—¿Cita?

	Se me acelera el corazón y me sudan las manos. ¿De qué demonios está hablando?

	Se ríe, completamente ajeno a la agitación que sus palabras provocan en mi interior. 

	—Me imaginé que no lo recordarías.

	—¿Cita? —pregunto una vez más, solo para asegurarme de que le he entendido bien.

	—No parezcas tan sorprendida.

	—No nos gustamos —protesto débilmente, lo que solo hace que se ría con más fuerza, aunque trata de refrenarlo para no molestar a los demás estudiantes que nos rodean.

	Hayden sacude la cabeza. 

	—Eso no es lo que dijiste anoche.

	—¿Qué dije anoche? —Dios, ¿cuánto he bebido? Voy a matar a Yasmin y lo que quede de ese tequila se irá por el desagüe en cuanto vuelva a la habitación. No quiero ni oír la palabra con “T” a partir de ahora.

	—¿De verdad no te acuerdas? —Eso le hace reír, como una carcajada total en medio de la biblioteca. Nos lanzan unos cuantos shhh y miradas fuertes, pero solo cuando la bibliotecaria nos mira como si fuera a sacar algún dispositivo de tortura, se detiene.

	—Hayden —siseo, inclinándome más cerca—. Dime.

	Sus ojos bajan a mis labios antes de volver a los míos, solo que ahora son un tono más oscuro, su voz más ronca. 

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Porque así es más divertido.

	—¿Qué dije? —exijo. Si no lo averiguo pronto, me volveré loca de todas las posibilidades que mi mente conjugará.

	—Eso lo tengo que saber yo y lo tienes que averiguar tú.

	—Pero... —Su dedo presiona mis labios deteniendo cualquier protesta que quisiera lanzar en su dirección.

	—La señora G nos echará si no dejamos de hablar.

	Agarrando su muñeca, quito su dedo de mis labios. 

	—Solo intentas evitar responder a mi pregunta.

	—¿Qué tal si hacemos un trato? —Saca su mano de mi agarre y entrelaza nuestros dedos, agarrándolos con fuerza. Mi mirada se fija en nuestras manos unidas en el escritorio entre nosotros, la garganta se vuelve seca—. Sales conmigo el viernes y te lo cuento después.

	—Creía que ya había dicho que sí a la cita —le desafío, esperando que tal vez, si presiono, me dé más.

	—Eso lo aceptó la Callie borracha. Quiero que lo digas sobria también.

	Levanto la vista para mirarlo. La intensidad con la que me mira me deja sin aliento.

	—¿Y me vas a contar qué pasó? —pregunto en voz baja.

	—Claro.

	Entorno los ojos hacia él. Parece casi demasiado fácil. 

	—¿A dónde vamos?

	—Tendrás que esperar y ver. —Guiña el ojo. Realmente guiña el ojo. ¿Quién es este tipo y qué hizo con Hayden Watson? Ya sabes, ¿el gruñón?

	Aun así, no puedo luchar contra el torrente de excitación que me desborda con ese pequeño movimiento. No estoy segura de lo que está ocurriendo entre nosotros, lo único que sé es que no estoy preparada para que termine.

	—Bien. Saldré contigo.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y SEIS 

	Hayden

	Terminando con la relectura final del ensayo para mi clase de marketing, lo guardo y cierro el archivo.

	Un gemido infeliz a mi lado llama mi atención. No es que me haya olvidado de ella. Es imposible que alguien pueda olvidarse de Callie Stewart.

	Después de que ella aceptara la cita, cada uno de nosotros se puso a trabajar. Era casi demasiado fácil volver a caer en la compañía silenciosa que compartíamos durante nuestras sesiones de estudio en el instituto, pero eso fue exactamente lo que ocurrió.

	Está golpeando el extremo del bolígrafo contra su labio, sumida en sus pensamientos, sus ojos se mueven entre el cuaderno donde estaba garabateando algo y el libro que supongo es su guía.

	Apagando mi portátil, miro por encima de su hombro. 

	—¿Qué te hace fruncir tanto el ceño?

	Frustrada, empieza a borrar el problema en el que ha estado trabajando con tal ferocidad que me sorprende que no arranque la página.

	—Esta estúpida tarea de estadística. Debería haber sabido que no tenía que escoger estadística de entre todas las asignaturas.

	—¿Las matemáticas todavía te hacen pasar un mal rato?

	—Pasar mal es decir poco. —Suspira, deja el bolígrafo y se frota las sienes—. Me rindo, de todos modos no hay ninguna posibilidad de que lo resuelva esta noche.

	Callie se da la vuelta, sus ojos se abren de par en par, un suave jadeo sale de sus labios al darse cuenta de lo cerca que estamos. Tan cerca que puedo ver unas cuantas pecas pálidas espolvoreadas sobre el puente de su nariz y sentir su cálido aliento en mi piel. Tan cerca que puedo ver el aleteo de sus acelerados latidos en la curva de su cuello, que coincide con los míos. Tan cerca que si me inclinara un poco más podría besarla. Otra vez. Callie debe pensar lo mismo porque sus ojos se posan en mis labios.

	—¿Has terminado? —Mi pregunta ronca la saca de su ensueño.

	—Um... sí. —Empuja un mechón ondulado detrás de su oreja—. Creo que me voy a casa.

	Justo en ese momento su estómago ruge con fuerza haciendo que sus mejillas se calienten de vergüenza.

	Me río de su incomodidad. 

	—¿Primero cenamos?

	Callie empieza a recoger sus cosas. 

	—Compraré algo por el camino.

	Debería dejarla ir. Sé que debería, pero no puedo evitar bromear: 

	—O pedir a domicilio. He oído que tienes una buena relación con los repartidores de Blairwood.

	Su cabeza se levanta, una mirada de sorpresa y fastidio pasa por su rostro hasta que finalmente se fija en lo segundo: 

	—Te odio.

	Me muerdo el labio inferior para no reírme. 

	—Solo deseas hacerlo. Pero en serio, vamos a cenar. La cafetería está como a diez minutos andando de aquí y el reparto tardará una eternidad.

	—Hayden no... —empieza a protestar, pero un fuerte carraspeo la detiene. Nos giramos al unísono para encontrar a la señora G guardando libros no muy lejos de nosotros. Ni siquiera nos mira. Sin embargo, un escalofrío me recorre. Hablando de poderes de bruja.

	—Agarra tus cosas y vámonos.
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	—Esto fue una mala idea. —La mano de Callie tira de la mía, haciéndome retroceder. Está clavada en su sitio, con esos ojos violetas mirando la cafetería como si fuera a venir a morderla si se atreve a acercarse más.

	—¿Cómo puede ser la cena una mala idea? —Para confirmar mi afirmación, mi estómago gruñe ruidosamente en señal de acuerdo. Si no se mueve pronto, podría tener la tentación de morderla. Y ahora eso pone en mi cabeza toda una serie de ideas nuevas que no necesito en absoluto en este momento.

	Comida. Necesito comida de verdad.

	—No es la cena, es solo... —Hace un gesto con la mano en dirección al edificio.

	—¿Solo qué?

	—Hay gente dentro —susurra justo cuando un grupo de estudiantes pasa por delante de nosotros, todos nos miran con curiosidad.

	—¿Que haya gente es una mala idea? —pregunto, tratando de relacionar a esta chica de aquí con la reina B que una vez fue. Es imposible.

	—Yo más la gente más tú es una mala idea —me corrige Callie, como si eso tuviera más sentido—. La peor, de hecho.

	Inclino la cabeza hacia un lado. 

	—¿Cómo es eso?

	Mira fijamente al grupo que nos mira. 

	—Nos están mirando.

	—Probablemente se preguntan por qué nos estamos congelando el culo.

	La mirada que me lanza me dice que no comparte mi opinión. 

	—No, ¿no podemos ir a otro sitio? Cup It Up tiene unos sándwiches bastante ricos.

	—Necesito algo más que un sándwich. ¿Has estado alguna vez en la cafetería? —Intento recordar si alguna vez la he visto en una de ellas, pero para todos los lugares en los que nos hemos visto este no aparece como uno de ellos.

	—Algo para llevar en el camino.

	—La cafetería está en el camino —digo una vez más.

	—Demasiada ge...

	Le hago un gesto con la mano, renunciando a tratar de entenderla. 

	—Olvida que te he preguntado.

	Apretando mi agarre, la acerco más. Callie se estrella contra mi pecho, sus dedos se clavan en mi camisa mientras me mira.

	—Hayden... —protesta pero no se aparta.

	—Comida —digo con decisión, sin dejarle espacio para discutir.

	Quitando un mechón de cabello que le estorbaba, finalmente acepta.

	 —Bien. Pero que sepas que solo voy porque tengo miedo de que intentes comerme si no cedo.

	—Puede que se me haya pasado por la cabeza. —Sonrío más de la cuenta porque sé que eso la enfadará.

	Tirando de su mano, entramos finalmente en el interior, el aire caliente nos rodea al instante. El calor provoca escalofríos en mis miembros entumecidos. Todavía no ha nevado, pero es cuestión de días. Puedo sentirlo en el aire fresco.

	Probablemente debería soltar la mano de Callie, pero aún no estoy seguro al cien por cien de que no vaya a salir corriendo si lo hago. Y, por extraño que parezca, a una parte de mí le gusta. No recuerdo la última vez que tomé la mano de alguien así. Si es que alguna vez lo hice.

	Callie recorre el enorme comedor en cuanto entramos, con sus ojos grandes, como los de un ciervo atrapado por los focos, que lo captan todo, antes de agachar la cabeza y acercarse un paso a mí.

	—De acuerdo, vamos a pedir algo de comida. —La dirijo hacia la sección de comida, donde empiezo a llenar mi bandeja al instante. No he comido nada decente desde el almuerzo y me muero de hambre.

	Callie mira con escepticismo la torre de comida en mi bandeja y luego a mí. 

	—¿Te vas a comer todo eso?

	—¿Te vas a comer solo eso? —Le devuelvo la mirada, mirando su plato casi vacío. Una sola pechuga de pollo con algunas verduras al vapor.

	Pone los ojos en blanco. 

	—No tengo un agujero en el estómago como aparentemente tienen algunas personas.

	—Bueno, después del entrenamiento que nos hizo pasar el entrenador, tienes suerte de que no te haya comido mientras esperabas para venir aquí.

	El calor inunda sus mejillas. 

	—Basado en lo mucho que planeas comer, no estoy segura de que haya suficiente de mí para un aperitivo.

	Callie parpadea, sus palabras finalmente se registran en su mente. Le hago una sonrisa que hace que toda su cara se ponga roja. Agacha la cabeza, el cabello le cae a ambos lados de la cara y me impide ver.

	Riéndome, me inclino, incapaz de resistirme a burlarme más de ella, y le susurro al oído: 

	—Pero qué sabroso aperitivo serías.

	—No te burles de mí —protesta, pero no hay ningún sentir real detrás de sus palabras.

	—Es que me gusta verte alterada. Te ves... diferente.

	Me sacude la cabeza y la conduzco por la fila. Pagamos la comida y, antes de que pueda levantar la cabeza para ver dónde sentarme, oigo mi nombre.

	—¡Aquí! —Nix agita su mano en el aire.

	Es tan ruidoso que la gente empieza a girar la cabeza para mirarlo, y lo que le llama la atención. No es que necesitemos más atención de la que ya tenemos. Donde van los Ravens las cabezas se giran.

	Sacudiendo la cabeza, empujo a Callie hacia él, unos cuantos jugadores de fútbol más y Maddox acurrucados en una mesa.

	—Mira lo que arrastró el gato. Hola, Cals. —Nixon mira a Callie antes de que su sonrisa cómplice se dirija a mí—. Hades.

	—Hola, Nix. —Ella se mueve incómoda bajo su mirada, con las mejillas rosadas por la vergüenza.

	—Me alegro de verlos aquí. Juntos. —Alza las cejas, sus ojos se mueven entre los dos—. Me imaginé que alguien tendría que traerte pateando y gritando.

	—No seas imbécil —murmuro a modo de saludo.

	Callie cambia nerviosamente su peso de una pierna a otra, pero no hace ningún intento de sentarse, así que le retiro la silla y espero a que se siente antes de tomar la de al lado.

	Por supuesto, el imbécil que tengo enfrente sigue todos mis movimientos, con una sonrisa cada vez más grande, pero al menos no comenta nada.

	—Aparentemente nadie le enseñó a aceptar un no por respuesta.

	—Él no es para los perdedores —murmuro, hurgando en la comida—. La mejor pregunta es, ¿qué tuviste que hacer para sacarlo de la casa? —Inclino la barbilla hacia Maddox, que apenas presta atención a la gente que le rodea, mucho más interesado en lo que ocurre en su iPad. Murmura un saludo, pero esa es toda la atención que obtendré de él.

	—Tú y Maddox serían mejores amigos, a ninguno de los dos les importa mucho la raza humana y en cambio optan por quedarse encerrados en sus habitaciones —le digo a Callie, dándole un enorme mordisco a mi hamburguesa.

	Me observa comer durante un segundo, antes de finalmente sacudir la cabeza. 

	—Si no vas más despacio te vas a atragantar.

	—¿Estás preocupada por mí, ángel? —Finjo horror.

	—Solo que se esperaría que yo trate de salvarte.

	—¿Y cómo es eso algo malo?

	Sus ojos se desvían hacia un lado, evitándome. 

	—Porque me moriría cuando todas tus fanáticas corran aquí como una estampida tratando de rescatarte.

	Frunzo el ceño, confundido por el repentino cambio en su voz. Casi parece que está resentida. 

	—No tengo fanáticas.

	—Sí, claro. —Pone los ojos en blanco y vuelve a cortar la carne. Una vez más su cabello cae sobre su cara y la protege de mí. Y de repente me doy cuenta de por qué se soltó el cabello antes de salir de la biblioteca.

	Miro a mi alrededor y, efectivamente, un grupo de chicas sentadas a unas mesas de distancia de la nuestra está mirando hacia aquí. Susurran algo entre ellas y luego empiezan a reírse.

	—Callie... —Pongo mi mano sobre la suya, queriendo que me mire, pero no lo hace.

	—Te lo advertí —susurra para que solo yo pueda oírlo.

	Harto de que se esconda de mí, recojo todo su cabello en mi puño, tirando de él por detrás de sus hombros. Intenta protestar, pero no la dejo.

	—No te escondas más.

	—Hayden, déjalo ir.

	—O te lo atas o lo hago yo —le advierto y debe ver que hablo en serio, porque se quita la cinta de la muñeca y se dedica rápidamente a hacerse una especie de trenza lateral.

	—¿Feliz?

	—Sí. —Empujo un mechón que se deslizó por los confines detrás de su oreja—. Me importa una mierda y a ti tampoco debería importarte porque sus opiniones no importan.

	La tristeza nubla esos ojos grandes y oscuros. Embrujados y cansados, atraviesan mi alma. 

	—Yo era igual que ellas, ¿cómo no va a importar?

	—Callie...

	No estoy seguro de qué decir para que se sienta mejor. ¿Debo hacerlo? ¿Acaso quiero ayudarle? Una parte de mí seguía enfadado con ella, pero la otra parte... la quiere.

	La quiero.

	Es innegable. La atracción que siento por esta chica. Pero no estoy seguro de dónde estamos. Dónde quiero que estemos. ¿Dónde está ella?

	—¿Podemos dejarlo pasar? ¿Por favor?

	No quiero hacerlo, pero tampoco quiero causarle más daño. En lugar de eso, asiento, dándole un apretón en la mano y vuelvo mi atención a Nix, cambiando de tema.

	—¿Cómo has conseguido que Maddox salga de casa? —le pregunto a Nix porque, en realidad, no hay manera de que me responda el propio Maddox.

	—No lo hice, fue...

	En ese momento, una pelirroja conocida arrastra la silla junto a Maddox y se sienta.

	—Más vale que sea café —murmura, y sin esperar respuesta da un sorbo a la taza para llevar que tiene delante Maddox.

	—Alyssa. —La cabeza de Maddox se levanta al instante, con los ojos fijos en su mejor amiga.

	Ella frunce el ceño al darle el primer sorbo. 

	—¿Cómo puedes beber eso?

	—Es café. —Sus ojos se fijan en la taza como si tratara de averiguar de qué está hablando. ¿Crear videojuegos y aplicaciones? No es gran cosa. ¿Tratar de entender algunas de las necesidades humanas básicas? Houston, tenemos un problema.

	—Sabe a lodo, Maddox. Deberías intentar ponerle crema o azúcar.

	—Así es como se supone que se bebe. Además, sabes que soy intolerante a la lactosa y que el exceso de azúcar provoca diabetes.

	Sacude la cabeza, ya acostumbrada a lidiar con Maddox. 

	—La leche de almendras y un poco de azúcar nunca han matado a nadie. —Alyssa le roba la patata frita del plato, la moja en kétchup y se la lleva a la boca, gimiendo suavemente—. Al menos hay patatas fritas.

	—Eso lo explica —murmuro. Desviando mi atención de los dos, me meto en la boca el último bocado de mi espagueti con albóndigas.

	—¿Explica qué? —susurra Callie, con las cejas fruncidas mientras mira su interacción—. ¿Quién es esa?

	—Es Alyssa —le dice Nix. Ya ha terminado de cenar y ahora está felizmente apoyado en su silla, mirándonos fijamente.

	—La mejor amiga de Maddox —añado cuando su expresión confusa no cambia.

	Su boca rosada forma una pequeña O. Mi dedo se desliza por debajo de su barbilla y la empuja hacia arriba.

	—Más bien el amor-no-correspondido-de-su-vida-por-siempre. —Nix tose las palabras en la mano para taparlas. No es que Maddox y Alyssa nos presten atención. Están demasiado ocupados discutiendo como un viejo matrimonio. Aun así, le lanzo una mirada por encima del escritorio.

	—No parece su tipo.

	Los observo a los dos. Alyssa con todo ese cabello rojo salvaje, el maquillaje perfectamente puesto y un top tan ajustado que parece una segunda piel, y Maddox con su cabello crecido, su tez pálida y sus gafas que ocultan la mitad de su cara. 

	—No, supongo que no parece. Pero no es que puedas elegir de quién te enamoras.

	Levanta la cabeza y sus ojos grandes y redondos me miran fijamente. Son oscuros y claros, rodeados de gruesas y largas pestañas color caramelo.

	Mi corazón se acelera, el ritmo es duro y constante.

	El silencio se extiende entre nosotros, lleno de todas las cosas que aún tenemos que decir. Tantas cosas. Hay tantas cosas que todavía tengo que averiguar sobre la persona que era antes y la que es ahora antes de que podamos aclarar el aire entre nosotros para... ¿para qué realmente? No estoy seguro.

	Sus labios se separan y esa pequeña lengua rosa sale para pasar por su labio inferior, llamando mi atención. No lo hace a propósito. Lo sé porque sus mejillas se vuelven rosas en cuanto mis ojos se posan en sus labios, su garganta se tambalea mientras traga los nervios.

	Y ahora pienso en besarla de nuevo. En la forma en que su boca se sentía presionada contra la mía, suave y cálida. En cómo su respiración se entrecortaba cuando profundizábamos el beso. La forma en que su lengua resbaladiza...

	Un fuerte murmullo en inglés impide que mis pensamientos sigan avanzando por el camino de conseguir una gran erección en medio del comedor.

	—¡No me jodas!

	Al mismo tiempo, los dos nos giramos para encontrar a Yasmin de pie junto a nosotros, con la boca abierta.

	—¿Qué? —Callie mira entre los dos completamente confundida.

	—¡Él te hizo venir aquí! —Pone los ojos en blanco como si fuera obvio.

	—No es que nunca venga aquí. —Callie empieza a echarse el cabello hacia atrás, solo para darse cuenta de que ya está atado.

	—¡Mentiras! —grita Nix incluso antes de que pueda terminar la frase—. Cada vez que te he preguntado, has dicho que no.

	Yasmin asiente. 

	—Callie, te pedí como cien veces que vinieras y cada vez dijiste que no.

	Los dos intercambian una mirada, con la sorpresa evidente en sus rostros. Los ojos de Yasmin se entrecierran mientras observa la forma estirada de Nixon, evaluando cada detalle. 

	—Nixon —murmura a modo de saludo, con una actitud gélida.

	—Yasmin. —Nixon le dedica una de sus sonrisas de bajada de pantalones, la que usa con todas las mujeres, pero ella resopla y mira hacia otro lado. Veo cómo se le borra la sonrisa de la cara a mi amigo, con los ojos entrecerrados.

	—Eso no es cierto. —Yasmin vuelve a centrar su atención en Callie y se limita a levantar las cejas, haciéndola suspirar derrotada—. Bueno, quizá no venga a la cafetería, pero por qué debería hacerlo si Cup It Up tiene un café mucho mejor y hay comida.

	—¡Son sándwiches! —protesta su compañera de piso—. Has estado viviendo de sándwiches desde que llegaste.

	—No te olvides de la comida para llevar —le recuerda Callie, lo que le hace ganar otra mirada—. ¿Qué? Eso es comida de verdad, y ni siquiera tú puedes protestar por ello. Además, ¡puedo pedir cosas que no encontrarás aquí en los próximos cien años!

	—Sí, sí... —Yasmin pone los ojos en blanco—. Lo que sea que necesites decirte para dormir por la noche.

	—¿Quieres quedarte con nosotros? —pregunta Callie, cambiando de tema.

	Yasmin mira por encima de nuestra mesa, ya llena, y su rostro se vuelve sombrío antes de disimularlo rápidamente. 

	—No, estoy bien. Mis amigos me están esperando. Solo hemos venido a cenar algo rápido antes de reunirnos para nuestra sesión de estudio. ¿Nos vemos luego?

	—Claro.

	Tras una incómoda despedida con la mano, Yasmin se da la vuelta y se aleja para reunirse con sus amigos.

	—Parece una chica genial —comento, mientras volvemos a nuestra mesa, solo para encontrar a Nixon mirándola fijamente. Sacude la cabeza como si intentara salir de lo que sea que estaba pensando—. No parece ser tu mayor fan. —No puedo evitarlo, pero lo interrogo un poco. Darle a probar su propia medicina, por así decirlo.

	—Vete a la mierda, Hades.

	—Oh, así que hay algo ahí.

	—Se conocieron el otro día cuando estábamos en Cup It Up —explica Callie—. Nix sacó a relucir su encanto, pero los atletas no son realmente el tipo de Yasmin.

	Nixon cruza los brazos sobre el pecho y resopla. 

	—Soy el tipo de todos.

	—Dios mío, Nixon. Un poco de humildad no te mataría.

	—La humildad es para los idiotas que no saben lo que quieren.

	—Ya veo que son amigos —me dice Callie antes de volver a prestar atención a Nix—. No creo que tenga nada que ver con su aspecto. Simplemente no le gustan los atletas.

	—¿Qué es lo que no puede gustar de los atletas? —Ahora parece positivamente ofendido—. Tenemos grandes cuerpos y una excelente resistencia.

	—Y también eres modesto hasta la saciedad. —El sarcasmo gotea de cada una de sus palabras.

	En ese momento suena el teléfono de Callie. Lo recoge de la mesa y, sin siquiera mirarlo, dice: 

	—Tengo que irme.

	Confundido por el repentino cambio, pero decidiendo no decir nada, empiezo a levantarme. 

	—Te acompaño.

	Su mano cubre la mía, deteniéndome incluso antes de que termine la frase. Esos dedos delgados y fríos tocan mi piel caliente. Nuestras miradas se encuentran al mismo tiempo, y una corriente fuerte e inflexible se extiende entre nosotros.

	—Termina tu cena —dice suavemente. Empieza a apartar la mano, pero la detengo.

	—El viernes. Te recogeré a las seis.

	El silencio se apodera de nosotros por un momento mientras ella me mira. Empiezo a cansarme, pero entonces simplemente asiente y susurra: 

	—El viernes.

	Desenredando nuestros dedos, se levanta. Un escalofrío me recorre ante la falta de contacto.

	Recogiendo su bandeja, nos echa una última mirada. 

	—Supongo que te veré más tarde.

	—Nos.. —lo intento, pero ella ya se está alejando—… vemos.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 

	Callie

	—No estoy segura de esto. —Dando una mirada crítica a mi reflejo en el espejo, tiro del dobladillo de mi vestido tipo túnica rojo.

	Bueno, el vestido de Yasmin. Después de una minuciosa inspección de mi armario, cuyo contenido estaba esparcido por toda la habitación como si un huracán de categoría cinco acabara de atravesarlo, llegó a la conclusión de que no tenía ninguna prenda digna de una cita, así que me obligó a poner una de las suyas.

	Ese vestido no es algo que normalmente elegiría para mí. Es muy ajustado y me llega a la mitad del muslo, gracias a la diferencia de altura entre nosotras dos, así que me parece más una camiseta ceñida que un vestido. Sin embargo, me he quedado en el límite a la hora de ponerme unos vaqueros pitillo. Pensé que me había deshecho de todos, pero de alguna manera Yasmin se las arregló para encontrar un par en el desorden de mi ropa. En su lugar, opté por unas mallas negras y combiné todo el look con un par de botas planas.

	—Te ves bien. —Yasmin me cubre las manos para que deje de moverme—. Más que bien, en realidad. Te ves muy bien.

	—¿Cómo puedes saber eso? Ni siquiera sé a dónde vamos —protesto. Sé que estoy actuando como una zorra después de que se haya tomado el tiempo de ayudarme a prepararme, pero me estaba volviendo loca. ¿Por qué acepté esto? Es una idea tan mala.

	—¿Vas a conocer a la Reina?

	—¿La Reina? —Frunzo el ceño ante ella—. No que yo sepa.

	—Entonces estarás bien. —Me agarra las manos con las suyas, impidiendo que me mueva más—. Deja de estresarte por eso. Sal y diviértete.

	—Ojalá fuera tan fácil.

	—Lo es.

	—Tenemos un pasado demasiado turbio para que esto sea fácil, lo sabes. —Todavía esperaba que saliera corriendo, diciéndome que era una persona horrible. Aunque por ahora, parece que no le importa.

	—¿Te gusta?

	La pregunta me pilla desprevenida. Me atrae físicamente, pero eso es diferente. ¿Me gusta? Antes lo necesitaba, pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más me gustaba. ¿Y ahora? Ahora ya no lo conozco.

	—Con nuestro pasado...

	Ella agita su mano para detenerme. 

	—Deja el pasado en el pasado, donde debe estar, aunque sea por un momento. ¿Te da un vuelco el corazón cuando él está cerca?

	Cierro los ojos y me obligo a inspirar profundamente para calmar mi acelerado corazón. Intento recordar cualquiera de los momentos en los que he visto a Hayden, desenredando la compleja red de sentimientos que conlleva estar cerca de él. ¿Me da un vuelco el corazón?

	—Creo que sí —confieso en voz baja—. Es tan difícil diseccionar una emoción de la otra porque cuando él está cerca es como una sobreabundancia de sentimientos que no sé qué hacer. Pero verlo hace que mi corazón se acelere. —Rozo las palmas de las manos entre sí—. Las palmas sudan. Y...

	Las palabras se interrumpen cuando recuerdo lo cerca que estuvimos sentados en la biblioteca. La forma en que sus labios llamaban a los míos, rogándome que los besara. Perderme en su sensación, en su calor... Un escalofrío me recorre.

	—Sí te gusta. —Hay un tono burlón en su voz. Abro los ojos y miro mi reflejo, con una suave sonrisa en los labios. Sí, me gusta. No hay forma de evitarlo.

	—Creo que una parte de mí siempre lo hizo. —Es algo que no le he contado a nadie. Ni a nadie. Ni siquiera lo he dicho en voz alta, solo para mí. Pensarlo, decirlo, daría a las palabras demasiado poder. Y en ese entonces no estaba preparada para afrontarlo. Ni siquiera estoy segura de estar preparada para hacerlo ahora—. Siempre supe que era uno de los buenos. Una de esas personas que te hace querer ser mejor también.

	Yasmin pone su barbilla encima de mi cabeza, las dos mirando nuestro reflejo en el espejo. 

	—Errores, ¿recuerdas? Todos los cometemos.

	—¿Me dirás alguna vez cuál fue el error que cometiste y que te trajo hasta aquí?

	Todavía recuerdo el primer día que nos conocimos. Dos chicas diferentes, la misma carga en nuestros hombros. Pero de alguna manera llegamos hasta aquí. Supongo que es seguro asumir que un alma reconoce a su hermana cuando la ve.

	La familiar oscuridad nubla su rostro, lo sé porque la he visto reflejada en el espejo demasiadas veces para contarlas. Yasmin aparta la mirada, cerrándose.

	—Cuando estés lista, ¿de acuerdo?

	Un parpadeo y lo aleja, pero no desaparece. Siempre persiste. Una vez que conoces la oscuridad, no estoy segura de que haya nada que pueda ahuyentarla para siempre. Al menos no completamente. Puedes domar la tormenta que llevas dentro, pero de vez en cuando sale furiosa.

	—Algún día —promete, dando un paso atrás.

	Miro alrededor del desorden que es nuestra habitación.

	—Supongo que debería... —Pero no llego a terminar porque llaman a la puerta. El sonido resuena en la habitación. Miro a Yasmin y luego a la puerta.

	Sus labios se inclinan en una sonrisa y me da un empujón. 

	—Ve.

	—Pero...

	No puedo dejarla lidiar con todo este lío, ¿verdad?

	—Ve.

	Aparentemente sí.

	—Bien, de acuerdo. —Tomando mi abrigo y mi bolso de la silla, cruzo la corta distancia hasta la puerta. Inspirando profundamente una vez más, mis dedos se cierran alrededor del pomo de la puerta y la abro.

	Se me corta la respiración cuando veo a Hayden. Está muy guapo con unos vaqueros oscuros y una camisa blanca abotonada con una chaqueta negra desabrochada. La barba de un día le cubre las mejillas y le da un cierto aire rudo, pero me gusta. Le sienta bien.

	—Hola, Callie.

	—Hola —respondo con un chillido. Es tan agudo y tan poco habitual en mí que quiero volver a entrar y arrastrarme bajo la montaña de ropa que hay en mi cama.

	Hayden solo sonríe, esos ojos verdes brillantes que brillan con picardía asimilando todo. 

	—¿Lista para irnos?

	Empiezo a asentir, pero Yasmin se me adelanta. 

	—Está lista. Diviértanse y los veré más tarde. O tal vez no. —Me empuja y me guiña un ojo—. Mejor aún. —Luego cierra la puerta en nuestras narices.

	—Parece muy alegre.

	Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con Hayden, percibiendo su olor. Jabón, un poco de colonia y el olor familiar de Hayden.

	Cierro los ojos por un momento y un escalofrío me recorre la espalda. Me permito un momento para deleitarme con su embriagador olor antes de obligarme a abrir los ojos.

	—¿Verdad? —Me vuelvo hacia la puerta cerrada cuando el reggaetón estalla desde el otro lado—. Creo que está contenta de tener la habitación para ella sola por un tiempo.

	Me pongo el abrigo y empezamos a salir lentamente.

	—¿Realmente no sales mucho? —La pregunta no pretende ser un pinchazo, sino simple curiosidad.

	—Define “mucho”. —Me río, pero el sonido carece de diversión—. Después de todo lo que pasó, simplemente no lo tenía en mí. La gente no dice sin razón que uno empieza a apreciar lo que tiene una vez que lo pierde. Es la verdad, simple y llanamente. Perder a mis padres me hizo darme cuenta de que era egoísta. Los quería, todavía los quiero, pero la única persona que me importaba era Callie. Todo giraba en torno a mí y a mi futuro. Hasta que lo perdí todo.

	El aire frío de la noche me golpea en la cara en cuanto salimos del edificio. Es crujiente, me lastima la piel y me llega hasta los huesos.

	Hayden me levanta la barbilla, esos intensos iris verdes que se clavan en mis azules.

	—¿Quién es Callie ahora? —Es desconcertante, la forma en que ese tipo puede leerme como si fuera un libro abierto.

	Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios, la nostalgia se instala en mi alma. 

	—Todavía no estoy segura, pero estoy intentando averiguarlo.

	Hayden me observa durante un largo momento, sin decir nada. Su rostro es estoico, ilegible, y una parte de mí se alegra, porque no estoy segura de ser lo suficientemente fuerte como para asimilar todo lo que pueda lanzarme.

	Pero no dice nada, solo me hace un leve gesto de reconocimiento.

	Se adelanta y me empuja un mechón de cabello suelto detrás de la oreja. Su contacto es como un pulso de electricidad, repentino e intenso, que hace que mi corazón se acelere hasta que lo único que puedo oír es el sonido de sus latidos en mis tímpanos. 

	—¿Estás preparada para esta noche?

	Contenta de que deje el tema, mi sonrisa se amplía. 

	—¿Por fin me vas a decir a dónde vamos?

	Hayden sacude la cabeza. 

	—Es una sorpresa. Vamos.

	Entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí hacia el aparcamiento. La sensación de malestar vuelve al instante. Debe sentirlo, porque se detiene y se vuelve para mirarme.

	—¿Estás bien? —Me observa, un cosquilleo de preocupación, algo tan distinto a Hayden al que me he acostumbrado, frunciendo su frente mientras mira entre la camioneta y yo—. Mierda, es lo de conducir, ¿no? —pregunta como si recién ahora recordara el accidente.

	—Está bien —intento tranquilizarle.

	—No pareces estar bien. Joder, Callie, me imaginaba... —Se pasa la mano por la cara en señal de frustración.

	Tirando de su mano, que sigue agarrada a la mía, hago que se detenga y me mire. 

	—No pasa nada. Me pasa siempre, es una reacción instintiva, supongo. Me congelo cada vez que tengo que sentarme en un auto. He conducido desde el accidente.

	—¿Lo has hecho? —Parece escéptico.

	—¿Cómo crees que me muevo, tonto? —Puse más ánimo en mis palabras para su beneficio. No quiero que se sienta mal por algo sobre lo que ninguno de los dos tiene control. No puedo evitar mi forma de reaccionar, al igual que no puedo evitar conducir en los autos de vez en cuando.

	—A pie.

	Me miro los pies con escepticismo, recordando todas las cosas que solía hacer pero que ahora no podría aunque lo intentara, y luego vuelvo a mirarlo a él. 

	—Solo hay un límite de hasta donde me pueden llevar estos.

	Hayden sigue mi línea de visión. Se mete el labio inferior entre los dientes, mordisqueándolo pensativo. 

	—¿Por qué...

	Comienza pero se detiene. Puedo ver la incertidumbre en su rostro, el asombro.

	—¿Por qué...? —Le insto a que continúe, a que pregunte lo que sea que tenga en mente.

	—¿Por qué no has hecho nada con tus heridas? —Cada palabra es pronunciada lentamente, su tono cuidadosamente medido—. Tenías los medios, obviamente, así que, ¿por qué...?

	Instintivamente, me llevo la mano al costado de la cara, solo para recordar que su mano ya está allí, tocando la piel dañada.

	Tragando con fuerza, empiezo a retirarme, pero algo en los ojos de Hayden me hace detenerme. En su lugar, dejo que mis dedos rodeen la fuerte línea de su muñeca.

	—Los médicos lo sugirieron. O sea, la cirugía plástica. Ya habían hecho todo lo posible por mi pierna. La salvaron, rota y magullada como estaba. Nunca volverá a ser la misma, y nunca podré volver a bailar profesionalmente, pero es más de lo que algunos consiguen. Fue lo primero que me dijeron al despertarme. Fue algo así como “¡Eh, te has despertado, genial! Has tenido un accidente y has sufrido grandes lesiones, pero no te preocupes, te pondrás bien. Te hemos arreglado las piernas, las piezas eran tan pequeñas que tuvimos que atornillarlas. Tu cara es un desastre, pero existe la cirugía plástica. Tus padres no sobrevivieron. Ahora, sobre esa cirugía…” —repito con voz burlona. Los doctores no fueron tan insensibles, pero no actuaron mucho mejor—. Como si me importara. Estaban muertos, por mi culpa, y lo único que quería era morir.

	Unos brazos fuertes me rodean y me atraen hacia su pecho. Sólido y cálido, me envuelve hasta que es lo único que puedo sentir. El sonido de su corazón firme es lo único que puedo oír.

	—¿Nunca lo consideraste después?

	Sacudo la cabeza. 

	—¿Qué sentido tendría? La antigua Callie está muerta. Murió junto a mis padres en aquel accidente, y esto, esto es mi recuerdo y mi penitencia.

	—¿El perder tus sueños?

	Otro movimiento de cabeza. 

	—Toda una vida sin ellos. Sin las dos personas que más he querido, las dos personas que más he decepcionado. Tener que vivir esta vida sabiendo que nunca sabrán...

	—Lo saben. —Me aprieta más fuerte—. Lo saben.

	Resoplo y me paso los dedos por debajo de los ojos. 

	—No es la mejor manera de iniciar una conversación en una cita —intento bromear mientras me alejo, pero no lo consigo.

	—Tal vez no, pero es real. —Hayden vuelve a mirar hacia el auto—. ¿Segura que estarás bien?

	—Mientras no tenga que ser yo quien conduzca estamos bien.
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	Hayden

	—¿Qué es este lugar? —pregunta Callie mientras mira a su alrededor. El aparcamiento está casi desierto, pero las luces de la planta baja están encendidas y la dirección coincide, así que supongo que es aquí.

	—Sorpresa.

	—Vamos —grita en voz alta en señal de protesta, pisando fuerte.

	Me río y apago el motor. 

	—Es una sorpresa —repito, sin moverme.

	Callie frunce sus labios rosados hacia mí. El inferior sobresale un poco más, suplicando ser besado.

	—Estamos aquí. —Ella da otro barrido no impresionado al lote vacío—. Solo espero que no me hayas traído aquí para matarme y deshacerte del cuerpo.

	—No, pero podrías pensar que es la mejor opción una vez que entremos.

	En serio, no sabía qué pensaría ella de la sorpresa. No después de nuestra conversación en el aparcamiento. A la vieja Callie le encantaría. ¿Pero la nueva? El jurado aún no había decidido. Por un momento, incluso consideré la idea de abandonar este lugar y llevarla al cine o algo así, pero al final, decidí no hacerlo.

	Sintiendo de repente los nervios, me giro hacia ella en mi asiento. 

	—Si no te gusta podemos irnos.

	—Eso no suena prometedor.

	Tomando su mano entre las mías, le doy un rápido apretón. 

	—Prométeme que si no te gusta me lo dices y nos vamos.

	Me mira largamente. 

	—Bien, lo prometo. ¿Podemos entrar ya?

	—Claro. —Me río y salgo del auto. Camino alrededor del capó y tomo su mano entre las mías.

	—¿Y qué dijiste que era este lugar? —vuelve a preguntar, observando el edificio con curiosidad. No tiene nada de especial. Solo un edificio normal de dos plantas en una zona residencial de la ciudad.

	—Realmente eres implacable. —Riendo, empujo la puerta y espero a que Callie entre.

	El pasillo está iluminado, aunque vacío, pero se oyen voces procedentes de la puerta doble que se ha dejado abierta de par en par al final del pasillo.

	—Por aquí —le insisto con más convicción de la que siento. Supongo que debería haber venido antes a comprobarlo, pero cuando vi el folleto en la biblioteca, el otro día pensé que sería perfecto. Ahora no estoy tan seguro.

	Más vale que esto sea bueno o si no...

	—¿Hayden? —La incierta voz de Callie me saca de mis pensamientos.

	Casi no me doy cuenta de que se ha detenido en la puerta y la atravieso con fuerza, pero acabo deteniéndome justo a tiempo. Aun así, mi mano la rodea, envolviendo la cintura de Callie para mantenerla quieta contra mi pecho.

	—¿Qué es esto? —Callie intenta aguantar la risa, pero no lo consigue. Sin embargo, le queda bien.

	Sus labios rosados se abren de par en par, con unos pequeños dientes blancos que deberían aparecer en un anuncio de pasta de dientes y que me deslumbran. Un único hoyuelo aparece en su mejilla y sus ojos azules brillan con una felicidad tan pura que me deja sin aliento. Estoy tan hipnotizado con ella en este momento que sus palabras tardan en llegar.

	—Yo... ¿qué? —Con mi mano libre, me froto la nuca.

	—¿Este es tu público habitual de los viernes por la noche? —Se ríe.

	¿Mi público habitual de los viernes por la noche? Levanto la cabeza y me encuentro con una sala llena de gente, probablemente de más de ochenta años, que nos mira con interés.

	—¿Qué demonios...? —digo, mirando a mi alrededor, pero no, la imagen frente a mí no cambia. Es como si hubiéramos viajado al menos cincuenta años en el pasado.

	Al parecer, mi cara de estupefacción es divertida, porque Callie sigue riendo.

	En ese momento, una mujer alegre, probablemente de unos veinte años, se acerca a nosotros. 

	—¡Hola chicos! ¿Están aquí para la clase de baile?

	—Sí. —Le doy otro vistazo a la habitación. Esto no puede ser, ¿verdad?—. ¿Estamos en el lugar correcto?

	Si nota mi escepticismo, no lo demuestra. 

	—¡Claro que sí, cariño! Y llegan justo a tiempo. Pasen, pasen.

	Nos hace pasar al interior y cierra la puerta detrás de mí. Callie y yo intercambiamos una mirada. Ya no hay salida.

	Callie se muerde el labio, pero sé que no ha terminado de burlarse de mí.

	—Esto no era lo que tenía en mente —le susurro al oído disculpándome.

	—Me has traído a bailar. —Hay una ternura en su voz que no estaba allí antes.

	—¡Con un grupo de octogenarios! —susurro-grito—. ¿No debería ser más allá de su hora de dormir?

	Echo un vistazo a la sala, algunas personas todavía nos miran con curiosidad, pero creo que nadie me ha oído.

	—Me has traído a bailar —repite, con sus ojos azules brillando. Y ahora estoy seguro de que no es solo la forma en que la luz ilumina su rostro—. No he bailado desde...

	Ella no termina la oración, pero no tiene que hacerlo. Basado en nuestra conversación anterior, ya sé la respuesta.

	—No es ballet, y probablemente haré el ridículo...

	Los dedos de Callie me tocan los labios, impidiéndome decir nada más. Se levanta de puntillas y me planta un beso en la mejilla. 

	—Gracias.

	Sus labios son cálidos y suaves, rozando mi piel de una manera casi plumosa, y si estuviéramos solos, no dejaría que se retirara todavía.

	—De nada.

	—Chicos, deberían quitarse los abrigos. El tiempo se está perdiendo. —Una voz áspera y gruñona que viene de cerca rompe nuestra pequeña burbuja, haciéndonos saltar como dos niños atrapados con las manos en la masa.

	El abuelo que parece estar cerca de los cien años apunta con su bastón, sí, bastón, en la dirección donde el resto dejó sus cosas. Parece que acaba de salir del siglo pasado con esos pantalones de la vieja escuela sujetos por tirantes, zapatos de vestir, camisa blanca de botones y pajarita. ¿Quién lleva pajarita cuando no va a una boda?

	—No querrás hacer esperar a tu chica, ¿verdad?

	Callie y yo intercambiamos una mirada. Veo que se muerde el interior de la mejilla. Probablemente es lo único que le impide estallar en carcajadas.

	—No, señor.

	Ayudando a Callie a quitarse la chaqueta, le dirijo una mirada de advertencia, antes de ir a dejar nuestras cosas en los estantes de la esquina de la habitación. No tardo ni un minuto en hacerlo, pero cuando vuelvo, encuentro a Callie riéndose de algo que ha dicho el viejo.

	Sacudiendo la cabeza, dejo que mi mano se deslice sobre el hombro de Callie. 

	—¿Intentas robarme a mi chica, viejo?

	—¡Ja! —Golpea su bastón contra el suelo—. Como si eso fuera un problema. Ustedes saben una mierda sobre cómo conquistar a una mujer.

	—La tengo aquí. —Estoy tentado de hinchar el pecho, pero eso sería inmaduro.

	Me mira sin impresionarse. 

	—Conseguir a la mujer es la parte fácil, es mantenerla feliz a tu lado lo que es un reto.

	Estoy a punto de preguntarle dónde está su mujer (muy maduro, lo sé) cuando la mujer que nos recibió se acerca a nuestro pequeño grupo. Si nos basamos en su sonrisa, debe haber escuchado al menos una parte de nuestro intercambio. 

	—Oh, si yo fuera tú, escucharía a este viejo semental. —¿Viejo semental?—. Es un verdadero encantador con las damas de estos lugares. —Me guiña un ojo y empieza a aplaudir—. Es hora de hacer un poco de ruido. Hoy vamos a bailar el vals, así que emparéjense.

	La gente que nos rodea empieza a emparejarse. Callie se gira hacia mí y coloca sus manos sobre las mías. Ese brillo de diversión sigue ahí, más brillante que nunca.

	—¿Qué? —pregunto, luchando contra mi propia sonrisa. Toda esta situación es ridícula y no mejora cuando Callie lo expresa en voz alta.

	—¿Acabas de pelear con este pobre viejo sobre quién tiene mejores movimientos?

	Una suave música clásica comienza a sonar de fondo. La melodía es tan tierna que casi parece una canción de cuna. Ninguno de los dos hace un intento de moverse.

	—¡Oye! —protesto, aunque me cuesta mantener la cara seria—. Puso en duda mi capacidad para conseguir a la chica. Por supuesto que me enfrenté a él. Nadie se atreve a cuestionar mis movimientos.

	—No tiene precio. —Sacude la cabeza, limpiando las lágrimas—. Nix morirá de risa cuando se lo diga.

	Me quedo con la boca abierta en señal de horror. 

	—No lo harías.

	—Oh, definitivamente lo haría. Esto es demasiado bueno para no compartirlo.

	Me acerco más, nuestras manos unidas se aprietan entre nuestros cuerpos. 

	—Te haré pagar si lo haces —susurro para que solo ella pueda oírme.

	Callie me mira, sus largas pestañas hacen que sus ojos parezcan aún más grandes, más amplios. Se roza el labio inferior, haciéndolo más rojo que antes. 

	—¿Ah, sí? ¿Cómo?

	—Ponme a prueba y puede que lo descubras —prometo, mirando sus labios. Tengo tantas ganas de besarla que casi me duele. Aquí y ahora. A la mierda todo y todos los demás.

	—Puede que tenga que hacerlo.

	¿Soy yo o su voz es más ronca que antes? Estoy seguro de que está más cerca. Siento sus pechos rozando mis pectorales, apenas queda espacio entre nosotros. Su aroma dulce y floral es embriagador.

	Pero antes de que pueda hacer algo al respecto, la instructora se acerca a nosotros, sacándonos de nuestra pequeña burbuja.

	—¿Han bailado alguna vez un vals? —pregunta, y cuando miro a mi alrededor veo que la mayoría de la gente ya ha empezado a bailar.

	—No —respondo, pero no intento moverme, estoy seguro de que si lo hago, ella podrá ver la semi-erección que traigo y no quisiera escandalizar a ninguna de las señoras. Aunque si es para ser juzgado por mi abuela y sus amigas, difícilmente se escandalizarían. A veces son peores que una fraternidad llena de ansiosos novatos.

	—No hay problema, déjame ayudarte con eso. —Ella se acerca, reacomodando nuestra postura—. Tu mano va en la parte baja de su espalda. —Hago lo que dice, extendiendo mis dedos sobre la espalda de Callie, mi mano casi cubre toda su cintura mientras la acerco a mí. Ella inhala bruscamente, sus ojos se abren de par en par, sus mejillas se ponen rosadas cuando se da cuenta de mí no tan pequeño problema—. Sí, justo así. Y tu mano... —Pone la mano de Callie sobre mi hombro. Tomo su mano libre, entrelazando nuestros dedos y extendiéndola—. Perfecto. —Sonríe—. Están increíbles juntos. Bien, ahora...

	Nos enseña el primer movimiento, algo que ella llama paso de cuatro. Es relativamente sencillo, pero como los dos somos personas dominantes por naturaleza, yo en el campo y Callie en el suelo, tardamos un rato en dominarlo.

	No tengo la gracia natural que tiene Callie. Nunca la había visto bailar, no de esta manera, y ahora desearía tener la oportunidad, porque Callie en la pista de baile es otra cosa. Está un poco más erguida de lo habitual, como si su cuerpo supiera que está en casa. Este es el lugar al que pertenece. Y la sonrisa que me dedica es tan grande que me sentiría así de incómodo tantas veces como fuera necesario solo para verla de nuevo reflejada en mí.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 

	Callie

	—¿Te estás divirtiendo? —pregunta Hayden mientras nos guía por la sala. Después de mostrarnos el paso de cuatro, la instructora continúa hasta que estamos bailando por toda la sala. Se siente surrealista. Bailar con Hayden. Bailar en absoluto. Ni siquiera me he dado cuenta de lo mucho que lo he echado de menos; es decir, lo sabía. Bailar era una parte tan esencial de mí, por supuesto que lo echaba de menos. Pero al estar aquí, con mi cuerpo apretado contra el de Hayden y girando por la habitación al ritmo de la música, es como si un agujero abierto dentro de mí finalmente fuera remendado. Ni siquiera el dolor pulsante de mi pierna izquierda me impide disfrutar de este momento.

	—No tienes ni idea —le digo sinceramente—. No he bailado ni una vez en tres años, se siente tan bien poder hacerlo una vez más.

	—¿Ni siquiera lo intentaste? ¿Para ver si los médicos estaban equivocados?

	—Sabía que tenían razón, así que ¿por qué probarlo? Pero también... creía que no merecía ser feliz, no con mis padres muertos.

	—¿Y qué ha cambiado?

	Tú.

	Yo.

	Nosotros.

	Todo.

	Nada.

	Hay muchas posibilidades, pero no estoy segura de que una de ellas sea la respuesta correcta.

	—No... no estoy segura realmente. Todo parece diferente y a la vez igual. Sé que no tiene mucho sentido...

	—Tiene mucho sentido.

	La música se apaga y nos detenemos, pero ninguno de los dos intenta dar un paso atrás. Las manos de Hayden se deslizan por el costado de mis brazos, dejando la piel de gallina a su paso.

	—No debería ser así.

	—¿Cómo?

	—Esto. —Levanto nuestras manos unidas y señalo el espacio entre los dos. El que está lleno de tanta tensión que temo que explote en cualquier momento. Apoyo nuestras manos unidas contra mi pecho, queriendo que sienta cómo mi corazón galopa justo debajo de la superficie—. Estar contigo... me hace sentir viva. Como si, por primera vez en mucho tiempo, pudiera respirar.

	Nunca pensé que llegaría a sentirme así, y menos con él.

	—Y no hay nada malo en ello. —Soltando mi mano, Hayden me toma la mejilla. Inhalando temblorosamente, intento recuperar la compostura. Solo que no hay ninguna. Nunca la hay cuando Hayden está cerca—. Tal y como yo lo veo, tenemos una segunda oportunidad, y no sé tú, pero no quiero estropearla. Fuiste mi primer amor, Callie, y quiero ver si tal vez queda algo entre nosotros que sea salvable.

	La intensidad con la que me mira me hace temblar.

	—¿Y todo lo que ha pasado? —No puedo evitar preguntar. Quiero creer que todo estará bien. Que podemos resolver esta mierda y que esta vez, las cosas realmente funcionarán, pero una parte de mí no cree que sea posible—. ¿Vamos a fingir que no ha pasado? ¿Solo perdonar y olvidar?

	La oscuridad se esconde detrás de sus ojos. 

	—No te voy a mentir, no hay que olvidar el pasado. Lo que pasó, lo que hiciste fue una mierda, pero no te lo voy a echar en cara. Ya no.

	—¿Por mis padres? —Me duele preguntar, pero tengo que saberlo. No quiero la compasión de Hayden. No quiero la compasión de nadie, pero menos la suya.

	—Porque, aunque lo que pasó fue algo horrible, me trajo aquí y me dio familia y estabilidad. Dos cosas que necesitaba desesperadamente.

	Me duele tragar, pero lo hago, no obstante.

	—Entonces, ¿qué va a ser Callie? ¿Vamos a ver a dónde nos lleva esto o quieres que te lleve de vuelta a casa y lo dejemos?

	Hayden me mira fijamente, esperando una respuesta. Debería decir que no. Decir que no y dejar que me lleve de vuelta a casa y luego hacer todo lo posible para evitarlo a toda costa. Sería lo correcto. Una salida fácil. Escuché lo que dijo, pero es difícil de entender. ¿Cómo puede querer intentarlo? Conmigo, de todas las personas. Primer amor o no, algunas cosas son simplemente inolvidables. Pero a pesar de mis intentos, no soy una persona desinteresada. No creo que lo sea nunca, no está en mi ADN.

	Así que en lugar de hacer lo correcto, hago lo que mi corazón egoísta quiere.

	—No estoy lista para dejarlo ir.
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	El viaje de vuelta al campus es tranquilo. Estoy sentada al lado de Hayden, con su gran mano cubriendo mi muslo cada vez que no utiliza la palanca de cambios, con los ojos fijos en la carretera, sin darse cuenta de que me está volviendo completamente loca.

	Mientras su mano está sobre mí, su pulgar acaricia suavemente el interior de mi rodilla, haciéndome retorcer en mi asiento. El toque es tierno, pero lo siento hasta los huesos.

	Se detiene lentamente en el semáforo en rojo, y finalmente me mira, con su rostro como una máscara ilegible. 

	—¿Quieres volver a la residencia o… —Hayden se lame los labios y, si no me equivoco, sus ojos se oscurecen un poco más—, quieres ir a mi casa?

	Sus palabras y la forma en que me mira como si estuviera a punto de saltar sobre mí aquí y ahora, hacen que una inyección de calor me llegue al vientre. Se me seca la boca y, de repente, siento que estoy en llamas.

	—Yo...

	El fuerte bocinazo me sobresalta, haciéndome saltar en mi asiento. El semáforo se ha puesto en verde, pero Hayden aún no ha intentado moverse.

	—Es tu decisión.

	—A tu casa —digo antes de que pueda cambiar de opinión.

	Si no fuera porque su mano me sujeta, estoy segura de que la sonrisa que me dedicó me haría derretirme.

	Para ser viernes por la noche, no tardamos mucho en llegar a casa de Hayden. Por otra parte, la mayoría de los estudiantes prefieren ir andando a fiestas y luego pedir un Uber de vuelta a casa cuando están tan fuera de sí que apenas pueden mantenerse en pie. Hayden aparca en la acera justo delante de su casa y apaga el motor.

	—¿Tienes suerte o siempre consigues el mejor sitio? —Intento bromear para aliviar un poco la tensión sexual que llena el pequeño cubículo.

	—Supongo que viene con el territorio. —Se ríe Hayden—. Maddox y Nix pusieron sus autos en el garaje. Ya que me imaginé que nadie miraría dos veces este pedazo de chatarra.

	—Si crees que esto es una chatarra, me pregunto qué dirías si vieras el auto de Yasmin. —Miro por el parabrisas delantero. La casa está hundida en la oscuridad. La única luz que está encendida es la del porche.

	—¿Los chicos están fuera? —pregunto, sintiendo que me sudan las palmas de las manos. La expectación me está matando poco a poco, y temo que si no pasa algo pronto, si no me toca, voy a reventar.

	Hayden sigue mi línea de visión. 

	—Supongo que sí. Escucha, Callie. —Suspira y se da la vuelta—. Si cambias...

	No le dejo terminar. Todo lo que quería decir se lo traga mi boca. Lo único que queda es un murmullo incoherente contra mis labios. Lo último que veo son sus ojos abiertos y sorprendidos, y entonces dejo que mis párpados se cierren y mis dedos se clavan en su cabello, acercándolo.

	Hayden se relaja contra mí y me devuelve el beso.

	Sus labios son carnosos, suaves pero firmes, y cuando los aprieta contra los míos, siento que me va a tragar entera. Uno de sus brazos me rodea, haciéndome tropezar y caer hacia delante. La mano que ha estado apoyada en mi muslo sube, los dedos se deslizan sobre mis mallas sin esfuerzo.

	—Hayden —respiro, rompiendo nuestro beso para inhalar, pero entonces sus labios están en los míos una vez más.

	Esa talentosa lengua se desliza entre mis labios y dentro de mi boca. Le devuelvo cada caricia juguetona con una propia, haciéndole gemir. La vibración proviene de algún lugar profundo de su garganta. La mano que está en mi espalda se desplaza hasta mi nuca, inclinando mi cabeza para que pueda profundizar nuestro beso.

	Los dos respiramos con dificultad, y estoy prácticamente encaramada sobre la parte superior de su cuerpo, la palanca de cambios y el respaldar del asiento nos estorban, pero a ninguno de los dos nos importa.

	—Tan perfecta —jadea Hayden, sus labios besan el camino que baja por mi barbilla y por el lado de mi cuello. Su barba incipiente me araña el cuello, provocando deliciosos cosquilleos por todo mi cuerpo hasta el fondo. Presiona sus labios en el hueco entre mi cuello y mi hombro, sus dientes rozan la carne, saboreando mi piel—. Qué dulce.

	—Mmmm... Justo ahí. —Arqueo mi cuello, exponiendo más a sus labios.

	Mis piernas, diablos, todo mi cuerpo está inquieto. La necesidad de sentirlo, de sentir esos músculos tensos debajo de mí, se impone a cualquier cordura que me quede. Intento sentarme a horcajadas sobre él, pero en lugar de eso me golpeo la pierna con la palanca de cambios y me deslizo hacia delante.

	—Carajos —grito mientras el dolor se extiende por mi pierna.

	Hayden se ríe, apartando el cabello de mi cara. 

	—Entremos antes de que tenga que llevarte al hospital.

	Asiento y, antes de darme cuenta, se desabrocha el cinturón de seguridad y sale del auto. Luego, en un santiamén, está en el otro lado, abriendo la puerta del pasajero y ayudándome a salir y a ponerme de pie.

	Siento las piernas como gelatina, así que agradezco que Hayden me tome de la mano mientras cruzamos la corta distancia que nos separa de la tranquila casa.

	Hayden ni siquiera se molesta en encender las luces. En cuanto estamos dentro, cierra la puerta y me empuja contra ella, sus labios se pegan a los míos, continuando donde lo dejamos.

	Nos devoramos a besos. Estoy apretada entre él y la puerta, nuestros cuerpos se rozan. Es demasiado, pero aún no es suficiente.

	Hayden me baja el abrigo por los hombros y sus palmas recorren cada centímetro de mi cuerpo. Me arqueo ante su tacto, buscando más fricción, más de él, cualquier cosa que amortigüe este dolor que siento en mi interior.

	—H-Hayden —le llamo, necesitando que me bese de nuevo.

	Y él me da precisamente eso. Nuestras bocas chocan con fuerza, su lengua se adentra más que antes, como si no pudiera saciarse de mí.

	Sus manos bajan, acariciando mi espalda hasta llegar a mi culo, dejando pequeños cosquilleos a su paso. Me lo aprieta, haciéndonos gemir a los dos cuando sus dedos se clavan en mi carne.

	Me agarra por las caderas y me levanta en el aire, presionando mi espalda contra la puerta. Le rodeo con las piernas y lo arrastro al calor de mi cuerpo.

	—Dios, Callie —respira Hayden, con su parte inferior rozando la mía en todos los lugares adecuados.

	Mi cabeza cae hacia atrás, la respiración se me escapa de los pulmones mientras mis dedos se clavan más en sus hombros. Su polla es dura y larga, presionada justo donde la necesito. Mi clítoris palpita, mi coño se aprieta por la necesidad de sentirlo dentro de mí. Estoy tan mojada que sería vergonzoso si me importara. Pero en este momento, solo lo quiero. Ahora.

	—Cama —gruñe, o sea en verdad gruñe.

	Hayden me acerca, con un agarre tan fuerte que probablemente me deje moratones. Mi agarre sobre él se hace más fuerte, tirando de nosotros al mismo tiempo. Nuestras frentes se tocan, las respiraciones se mezclan.

	—Mi a-abrigo —respiro, tratando de encontrar algún sentido de claridad, pero él no escucha.

	—Cama —repite con decisión.

	—¿Pero qué pasa si alguien viene a casa?

	—A la mierda si me importa. Te necesito. —Su mirada caliente se clava en mí—. Ahora.

	Bueno, cuando lo dice así, ¿quién soy yo para no estar de acuerdo?

	Tirando de su cabeza hacia atrás, aprieto mis labios contra los suyos en un beso descuidado y desesperado.

	No estoy segura de cómo subimos y no me importa. Se oye un leve sonido de la puerta al cerrarse y luego estoy tumbada en la cama con Hayden asomándose a mí.

	La ventana está abierta, dejando la luz justa para que no nos nuble la oscuridad total.

	Hayden me acaricia las mejillas mientras recorre cada centímetro de mi rostro. Ya me ha tocado antes, ha mirado las cicatrices de mi cara, pero de alguna manera ahora se siente diferente.

	Es desconcertante la forma en que me mira, como si pudiera ver el más mínimo detalle, como si pudiera verme. Cada parte de mí, sin importar lo pequeña o fea que sea.

	—¿Te das cuenta de lo hermosa que eres?

	Sus palabras me sacuden. Sé que no debería preocuparme por mi aspecto, pero esa parte vanidosa de mí sigue ahí, sigue preocupándose por lo que piensan y dicen los demás por mucho que intente fingir lo contrario.

	Incómoda por su admisión, me concentro en su boca llena, trazando sus labios inferiores con mi pulgar. Dos pueden jugar a este juego, y prefiero observarlo a que él me observe a mí. Sus labios están rojos e hinchados por nuestros besos. Una ligera barba cubre su mandíbula, haciéndome cosquillas en los dedos.

	—Eres el único que piensa eso.

	—Porque es la verdad.

	Abro la boca para protestar, pero Hayden no me deja. Sus dedos se deslizan por mi nuca, enredándose en mis hebras mientras captura mi boca en un beso abrasador. Todos los pensamientos y dudas desaparecen de mi mente mientras seguimos besándonos. Los dientes chocan, las lenguas se enroscan.

	Mi espalda se arquea sobre el colchón y su mano se desliza por mi caja torácica. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Nuestros pechos se rozan, haciéndome odiar cada capa de ropa que se interpone entre nosotros.

	Quiero sentir su piel desnuda apretada contra la mía. Sentir el calor de su piel y el peso de su cuerpo.

	Paso las manos por su espalda, tirando de su camiseta. Mis pezones se convierten en dos pequeños brotes que piden a gritos atención, queriendo sentir su piel caliente.

	Su corazón late al unísono con el mío. Un frenético pum-pum que resuena en la base de mi cuello.

	—H-Hayden. —jadeo. No es suficiente, quiero más y necesito que deje de burlarse de mí.

	—¿Mhmm? —El suave murmullo es la única respuesta mientras lame y mordisquea, haciéndome retorcer.

	—Quítate la camiseta. —Mis dedos se clavan en el suave material de su camiseta y tiran mientras él encuentra un punto excepcionalmente sensible justo debajo de mi oreja.

	Hayden se ríe de mi impaciencia pero hace lo que le he pedido. Deja de torturarme, se retira y se quita la camiseta del cuerpo y luego hace lo mismo con la mía.

	Me apoyo en los codos, mis senos se desprenden de las copas del sujetador de encaje que llevo con cada respiración aguda que hago.

	Es magnífico. Lo he visto antes, pero verlo así, en la penumbra de su habitación, con esos ojos verdes ardientes mirándome directamente es algo diferente.

	El cuerpo de Hayden es sólido como una roca, una máquina perfectamente engrasada. Es alto y delgado, cada músculo es duro y está bien definido. La tinta negra viva está grabada en la piel de sus brazos e incluso en parte de sus pectorales. Me piden que me acerque, que inspeccione cada imagen de cerca, que la trace con mis labios.

	—Callie —suelta roncamente, sacándome de mi apreciación.

	Las puntas de sus dedos me rozan el costado, el izquierdo, desde la clavícula, pasando por el costado del pecho y bajando por el estómago. La sensación es tan leve que se me pone la piel de gallina, y se me tensan las entrañas.

	Se me forma un nudo en la garganta que me impide hablar. ¿Qué se puede decir? He visto mi cuerpo más veces de las que puedo contar. Puedo dibujarlo con los ojos cerrados, pintando cada cicatriz en su vívida gloria.

	¿Qué pensará? Dice que no le importa, pero ¿cómo no va a hacerlo?

	—¿Hayden? —pregunto, con la voz temblorosa por la inseguridad cuando el silencio que se extiende entre nosotros me incomoda.

	Hayden observa todas las cicatrices que cubren mi cuerpo, sin rehuir la carne dañada. La parte superior de mi cuerpo y mi pierna se han llevado la mayor parte del daño. Algunas cicatrices eran tan profundas que todavía hay líneas rosas levantadas en mi piel.

	—Qué bonito —dice cuando por fin vuelve a mirarme a la cara. El calor que ha estado allí sigue presente, ardiendo tan brillantemente como siempre, sin vacilar ni una sola vez por el daño que sufrió mi cuerpo—. Tan malditamente hermoso.

	Las lágrimas se acumulan en mis ojos, haciéndome sentir aún más vulnerable. 

	—Bésame —suplico, necesitando que me toque. Necesito sentir algo más que esta impotencia que me asfixia. Necesito sentirme normal y completa, aunque sea por un momento.

	Y me besa, reclamando mi boca con un beso tan profundo que se graba en mi alma. Y esta vez no se detiene en mi boca. Sus labios marcan el camino por mi cuerpo, trazando suavemente cada una de las cicatrices que marcan mi cuerpo. Me cura de una forma que no creía posible. Y yo se lo permito.

	Hayden me desnuda sobre la marcha hasta que no hay nada que me oculte de él. Sus labios me presionan el hueso de la cadera, haciéndome temblar.

	—M-Más.

	Siento que nada es suficiente. Cuanto más me da, más lo anhelo. Más de sus caricias. Más de sus besos. Más de él.

	Paso mis dedos por su cabello despeinado, disfrutando del tacto de sus suaves hebras en mi piel.

	—¿Así? —pregunta, bajando.

	Mis piernas se aprietan, haciéndole reír. Las separa, se acomoda entre mis muslos abiertos y besa el interior, desde la rodilla hasta...

	—Dios, H-Hayden —jadeo cuando me besa el coño. Gime con fuerza al primer contacto, su lengua separa mis labios inferiores y me saborea—. ¡Sí!

	Mis dedos, aún enredados en su cabello, se aprietan, atrayéndolo más cerca. Desliza su lengua por mi clítoris, provocando pequeñas ondas de choque en mi cuerpo. Y luego lo succiona en su boca, haciendo que mi espalda se arquee sobre el colchón, sus dientes rozando el sensible punto mientras mi coño palpita de necesidad.

	Mis piernas se cierran alrededor de su cabeza, pero a él no parece importarle. En lugar de eso, sus manos recorren la parte trasera de mis mallas y se dirigen directamente a mi culo, acercándome justo cuando lame el camino que va desde mi clítoris hasta mi abertura.

	—Más —grito. Estoy cerca, tan jodidamente cerca y se siente demasiado bien—. Necesito...

	Hayden gime algo en mi sexo, su aliento caliente y las vibraciones de su voz me acercan al límite. Y entonces su lengua caliente se desliza dentro de mí, haciéndome jadear. El mundo se rompe a mi alrededor. Una oleada tras otra de placer recorre mis extremidades. Mi coño se aprieta, tirando de él hacia mí, mientras grito su nombre y mi cuerpo se debilita entre sus brazos.

	No estoy segura de cuánto tiempo tarda en disminuir el temblor, pero Hayden no se detiene hasta que estoy completamente fuera de esa ola de placer. Solo entonces se retira. Sus labios están rojos e hinchados, mis fluidos hacen brillar su boca.

	Veo cómo su lengua sale, lamiendo hasta la última gota. Otro escalofrío recorre mi cuerpo mientras lo observo. Su pecho se agita, su polla se abulta contra sus pantalones desabrochados.

	—¿Bien? —pregunta, con los ojos pegados a mi cuerpo.

	—Puede ser mejor.

	Me levanto y lo beso, saboreándome en sus labios, pero si a él no le importa, a mí tampoco. Mis palmas recorren su pecho, sintiendo cada músculo duro. Su estómago se estremece cuando trazo con el dedo la cresta de sus abdominales hasta llegar a su abertura e intento bajarle los pantalones y los calzoncillos.

	—Ayúdame —susurro contra su boca, impaciente por sentirlo todo.

	Asintiendo, salta de la cama y con un rápido movimiento se baja las dos cosas dejándolo completamente desnudo. Su polla sale orgullosa, larga y dura. El líquido pre-seminal brilla en su punta.

	Le hago una seña para que se acerque, y él obedece, arrastrándose hacia el colchón.

	Deseando sentirlo, lo empujo sobre su espalda y me acomodo en su regazo. Los dos gemimos cuando su caliente longitud se instala entre mis piernas.

	Mordisqueando su cuello, vuelvo a trazar mis manos sobre él.

	—Eres magnífico.

	—¿Sí? ¿Te gusta?

	Lamo uno de sus pezones, viendo cómo se convierte en un brote firme a medida que voy bajando. 

	—Más que gustarme —tarareo, besando sus abdominales de uno en uno. Justo cuando llego a su ombligo, me agarra del cabello y me tira hacia atrás.

	—Hoy no —aprieta los dientes.

	Sorprendida y confundida por su petición, le miro. 

	—¿Qué? ¿Por qué?

	¿No quiere esto? Me encantó cuando Hayden me lamió. Ben lo intentó solo una vez y fue tan descuidado que ambos nos frustramos rápidamente y renunciamos a continuar. A él, sin embargo, le encantaba cuando yo se la chupaba.

	Dejo que mis dedos se enrosquen alrededor de su polla, dándole un firme apretón.

	—Jodeeeer... —La cabeza de Hayden cae hacia atrás, con los ojos en blanco. Mis labios se curvan en una sonrisa, viendo cómo pierde la calma solo con mi toque. Empiezo a trabajar en su caliente y dura longitud, pero después de unos cuantos toques, su mano cubre la mía, impidiéndome seguir avanzando.

	—No. —Esta vez su voz es más firme. En un abrir y cerrar de ojos, nos da la vuelta, y ahora soy yo la que está de espaldas—. No quiero correrme sobre tus bonitas manos. No esta noche.

	Asiento en señal de comprensión.

	Hayden coge el condón de su mesita de noche y se lo pone rápidamente antes de volver a meterse entre mis muslos abiertos. Sus manos se deslizan por los lados de mis piernas mientras se coloca en posición.

	—¿Estás segura?

	Engancho mi pierna sobre la suya, acercándolo. Se balancea contra mí, con su dura polla frotando mi palpitante clítoris. Mis ojos se cierran en éxtasis por tenerlo tan cerca. Mis paredes se tensan, pero no encuentran nada, y un gemido de irritación sale de mis pulmones.

	—Estoy segura —susurro y aprieto un beso en el hueco de su cuello, chupando su piel salada.

	Esa es toda la invitación que necesita. Hayden se alinea conmigo, sus manos separan más mis piernas mientras se desliza hacia mi calor.

	Los dos gemimos al unísono mientras se desliza centímetro a centímetro dejándome sin aliento. Es tan grande que al principio me arde mientras mis músculos empiezan a adaptarse a él, pero una vez que lo hacen no hay más que pura felicidad.

	—Tan jodidamente bueno —sisea Hayden en mi oído una vez que me ha llenado hasta el fondo.

	—Siiiii... —Asiento con ganas. Me besa y yo levanto mis caderas para encontrarme con las suyas. Hayden capta la indirecta y empieza a moverse, retirándose lentamente, para volver a deslizarse dentro, llegando a un punto aún más profundo que antes.

	—Estás muy apretada.

	—Más fuerte —insisto. Ya me he corrido, pero mi cuerpo está lejos de estar saciado. Estoy tan cerca que puedo sentirlo. Todo mi cuerpo vibra con la necesidad de correrse. Se inclina en el borde y solo espera ser empujado al otro lado.

	—Agárrate de la cabecera —gime. Todo su cuerpo está tenso mientras se contiene.

	Hago lo que me dice y empieza a penetrarme con fuerza. Nuestros cuerpos sudorosos se deslizan entre sí mientras me encuentro con él, empuje tras empuje.

	Una de sus manos se abre paso entre nosotros y va directamente a mi clítoris palpitante, frotándolo.

	—Voy a... —Ni siquiera llego a terminar. Se sumerge dentro de mí con tanta fuerza, que no solo me inclino sobre el borde, sino que caigo llamando su nombre.

	Mi coño se aprieta alrededor de su polla, aferrándose a él con fuerza como si no fuera a dejarle marchar. Se sumerge dentro de mí, una, dos veces, cada vez más profundo, hasta que un fuerte gemido sale de su garganta. Su polla se sacude, vaciando su liberación dentro de mí. El peso de su cuerpo se derrumba sobre mí mientras ambos caemos en el dulce olvido.



	




	CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE 

	Hayden

	Un fuerte golpe me despierta de mi sueño. Mascullando una protesta, acurruco más mi cabeza en la almohada. Pero no es la almohada. Inhalando profundamente, reconozco el dulce y floral aroma que me rodea. Callie.

	Todos los recuerdos de la noche anterior vuelven a aparecer. Llevar a Callie a bailar, besarla, sentir cómo se deshacía en mis brazos cuando estaba enterrado tan profundamente dentro de ella que éramos prácticamente uno. Una sonrisa se dibuja en mis labios. Mis manos rodean su pequeño cuerpo y la acercan.

	Suelo tener la tendencia de escabullirme en cuanto se hace el acto, pero puede que me acostumbre a esto.

	—Hades —grita Nix desde el otro lado de la puerta pero no intenta irrumpir—. ¡Saca tu culo de la cama, nos vamos en diez!

	Gimiendo, me doy la vuelta. Anoche no llegamos a cerrar las persianas y la luz gris de la madrugada se asoma al interior.

	Callie se revuelve a mi lado, con el ceño fruncido. 

	—¿Qué está pasando? —pregunta, con la voz todavía áspera por el sueño, con el ceño fruncido entre las cejas.

	—Shhh... —Le quito el cabello de la cara—. Es Nix. Tenemos un entrenamiento de velocidad el sábado por la mañana.

	Se oyen más murmullos incoherentes mientras hunde más la cabeza en la almohada. Está muy guapa, medio dormida y malhumorada, y no puedo evitar inclinarme para besarle el cuello.

	Abre los ojos, con una pequeña sonrisa en los labios.

	—Buenos días.

	—Buenos días. ¿Cómo has dormido?

	Lo piensa por un momento. 

	—Bien, aunque si no recuerdo mal no he dormido tanto.

	Y tenía razón. Después de la primera ronda, nos quedamos abrazados hasta que ambos nos dormimos, pero ella me despertó algún tiempo después, con esa dulce boca alrededor de mi polla. No había forma de que dijera que no a ese tipo de despertar.

	—¿Y de quién es la culpa?

	Pone los ojos en blanco y estira los brazos por encima de la cabeza; la sábana que la cubre cae un poco más abajo y deja al descubierto esas alegres tetas. Callie no es demasiado grande en el departamento de tetas, apenas un puñado, pero la forma en que reacciona a mis caricias lo compensa con creces.

	—Me quitaré de encima —dice ella, sofocando un bostezo.

	Sus palabras tardan en llegar. 

	—¿Qué? No, quédate.

	—Pero te vas...

	Sin querer escuchar sus excusas, me abalanzo sobre ella, sellando mi boca sobre la suya en un beso. Callie intenta protestar, pero deslizo mi lengua dentro de su boca, haciéndola callar.

	Solo cuando está en mis manos, le doy un último mordisco y me retiro. 

	—Quédate —repito—. Es sábado, duerme un poco más y cuando volvamos, podemos salir a comer algo.

	Parpadea un par de veces, sorprendida por el cambio. 

	—¿Bailar anoche y desayunar hoy? Si sigues así, pronto no podrás librarte de mí, señor.

	—Esa es la idea. —Me inclino para darle otro beso rápido, justo cuando se oye otro fuerte golpe en la puerta.

	—¡Hayden!

	Rompo el beso para encontrar a Callie riéndose.

	—¡Ya voy corriendo! —le grito, saltando de la cama y poniéndome los calzoncillos. Los ojos acalorados de Callie me siguen mientras me pongo la ropa. Su lengua se asoma y se desliza sobre su labio inferior mientras observa mi madera matutina.

	—No te estás corriendo ahora, pero puede que lo estés pronto.

	La imagen de Callie extendida en mi cama, con sus dedos jugando con ese coño caliente y apretado hace que mi polla se ponga dolorosamente dura en un instante.

	—Eres una mujer malvada.

	—Pero te gusta.

	—Tienes razón.

	Tal vez incluso un poco demasiado.
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	—Alguien echó un polvo anoche —dice Nixon en cuanto abro la puerta del auto, sus ojos se encuentran con los míos en el espejo retrovisor. Su voz es terriblemente alegre para alguien que se ha pasado media noche de fiesta, pero así es Nixon. El tipo es como un cachorro crecido. Me deslizo dentro, dejo que se cierre y apoyo la cabeza en el asiento.

	—Ni se te ocurra —advierto, pero la sonrisa no se me borra de la cara. Sigo con el subidón de estar con Callie y no quiero bajarme de él todavía.

	—Oh, no, a ti ni se te ocurra. Casi me tropiezo y me caigo de culo porque no tuvieron la decencia de recoger su mierda. ¿Qué demonios, hombre?

	Me encojo de hombros, sin molestarme en poner una excusa. 

	—La próxima vez deberías mirar por dónde caminas.

	—¿No podrías haber dejado sus bragas? De ninguna manera me tropezaría con eso.

	—Eres como un bebé elefante, Nix. Te enredarías y te atarías con un trozo de encaje. Eso sí que sería un cuento.

	Nix se da la vuelta, su mano se posa en mi rodilla y me empuja. 

	—Eres un idiota.

	Me río a carcajadas. 

	—No es mi problema que seas más ruidoso que una vieja con muletas. Además, yo no beso y cuento.

	—¿Desde cuándo?

	—Desde siempre.

	—Nunca te importó hablar de Tamara o de cualquier otra chica con la que decidieras enrollarte en ese momento. —Me dedica una sonrisa de complicidad.

	¿Tiene razón? Trato de recordar. Hablar de las chicas es un hecho, tanto dentro como fuera del vestuario. Y algunos tipos son más burdos que los demás. ¿Fui yo uno de esos imbéciles? Probablemente. En realidad, más que probablemente. Pero de ninguna manera voy a compartir ningún detalle sobre Callie con los idiotas de mis compañeros de equipo, sean buenos amigos o no.

	—Callie es... diferente.

	Siento los ojos clavados en mí desde un lado, así que me giro para mirar a Zane. Ha estado escuchando en silencio todo este tiempo, con una máscara ilegible en su rostro.

	—¿Qué? —Sé que no es el mayor fan de Callie. No es que pueda culparle. Ya que yo era igual no hace mucho tiempo.

	—Nada —dice secamente, pero sé que está mintiendo, aunque no lo admitirá en voz alta.

	—Si tienes algo que decir, dilo. —Lo fulmino con la mirada. No tengo tiempo para tonterías como esta. Las cosas por fin han empezado a calmarse. Tengo todas mis clases bajo control, la temporada va de maravilla hasta ahora y Callie y yo por fin estamos resolviendo nuestra mierda. La vida es buena.

	Zane suspira. 

	—Solo espero que sepas lo que estás haciendo, hombre.

	—Lo sé. Callie... —Me froto la mandíbula, intentando encontrar las palabras adecuadas para explicárselo—. Ella ha cambiado. No es la misma chica de antes.

	—Oye, ¿por qué él se entera de lo que pasó entre ustedes dos y yo no? —La cabeza de Nixon asoma de nuevo entre los asientos.

	—¿Porque eres un jodido ruidoso? —espeto, pero solo se queda mirándome, esperando una respuesta mejor.

	Suspirando, me rindo: 

	—Estaba enamorado de Callie en el instituto, pero ella no estaba... disponible.

	—También fue la razón por la que Hayden fue expulsado de dicha escuela —añade Zane, siempre servicial.

	—¿En serio? —Nixon parece genuinamente sorprendido—. Eso es una mierda.

	Me pregunto si saber esto cambiará la forma en que mira a Callie o no. Por su bien, espero que sea lo segundo. Callie necesita todos los amigos que pueda conseguir.

	—Lo es, pero lo hemos superado. Ella se disculpó y, al final, todo lo que pasó me trajo hasta aquí.

	Dios sabe qué habría pasado si me hubiera quedado en California. Lo más probable es que no estuviera aquí. No habría llegado tan lejos en el fútbol, eso es seguro. No con los compañeros de equipo imbéciles que tenía allí.

	Le dirijo a Zane una mirada mordaz, y por la forma en que su rostro se suaviza, entiende el significado de mis palabras.

	Afortunadamente, justo en ese momento el auto se detiene.

	—Ahora, señoras, si han terminado de diseccionar sus sentimientos, tenemos que sudar un poco.
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	Callie

	Debo de haberme dormida de nuevo en algún momento, porque la siguiente vez que me despierto la casa está completamente en silencio. Rodando sobre mi estómago, entierro mi cabeza en la almohada, que resulta ser la de Hayden. La almohada está fría, pero todavía puedo olerlo en la funda. Ese olor familiar a hierba y aire libre que es todo lo que Hayden me rodea por completo, haciéndome desear que estuviera aquí para poder acurrucarme en su cuello y sentirlo de verdad, pero esto tendrá que servir.

	Me tomo unos minutos para recordar los acontecimientos de la noche anterior. Me duele el cuerpo en todos los sitios y mis labios aún están sensibles a sus besos. Sin darme cuenta, trazo el contorno de mi boca. Mis labios se inclinan en una sonrisa y, por primera vez en lo que parece una eternidad, me siento... contenta. Incluso feliz. Ni siquiera el sentimiento de culpa siempre presente puede quitármelo.

	Decidiendo disfrutar mientras pueda, me pongo de espaldas y estiro las manos sobre la cabeza. La sábana se desliza por mi cuerpo aún muy desnudo, pero como estoy sola, no me molesto en taparme. En su lugar, me siento y la dejo caer por completo mientras busco algo que ponerme.

	Me siento más descansada que en mucho tiempo, pero mi cuerpo sigue deseando algo de cafeína.

	Por un momento me quedo en medio de la habitación de Hayden, pensando en qué hacer a continuación. ¿Me pongo la ropa y me voy?

	Quédate, la forma decidida, casi obstinada, en que Hayden me miró cuando dijo esa palabra resuena en mi mente. Un escalofrío recorre mi cuerpo. No está aquí, pero puede sacudirme hasta el fondo.

	Miro alrededor de su habitación y lo asimilo todo. La cama matrimonial está desordenada, la sábana que cubre el colchón arrancada por un lado. Toda nuestra ropa está desparramada por el suelo y algo más. Su portátil y los libros ocupan la mayor parte del escritorio, y su mochila asoma por debajo. Una gran bolsa de lona está arrinconada, y estoy segura de haber visto al menos tres pares de zapatillas de deporte tiradas por ahí.

	Sacudiendo la cabeza con una risa silenciosa, me agacho para recoger nuestra ropa y dejarla sobre la cama. En lugar de ponerme mi propia ropa, me pongo su camiseta de anoche. Es tan grande que me cubre por completo y me llega hasta las rodillas.

	Solo cuando estoy segura de estar completamente cubierta, me asomo al exterior de la habitación. La casa está muy silenciosa, pero eso no significa nada. He oído algo sobre un entrenamiento, pero no estoy segura de quiénes se han ido y quiénes pueden seguir durmiendo. ¿No dijo Hayden que su silencioso amigo no sale mucho de casa?

	Al considerar que no hay moros en la costa, salgo de puntillas. El suelo está frío bajo mis pies cuando voy a la cocina. Me siento como un ladrón que se escabulle así. En serio, nunca sabré cómo puede la gente hacer esto con regularidad.

	Al igual que el resto de la casa, la cocina también está vacía, así que entro en ella y miro a mi alrededor para preparar café. Me cuesta un poco pero finalmente encuentro todo. Por capricho, echo más agua y enciendo la cafetera.

	Mientras espero a que se prepare mi café, me fijo en el reloj del microondas.

	Las diez con trece de la mañana.

	No recuerdo cuándo fue la última vez que dormí hasta tan tarde.

	Sintiéndome incómoda, me doy la vuelta a la habitación para encontrar algo que hacer. En el fregadero hay platos cubiertos de algo verde en lo que no quiero ni pensar, así que, mientras espero, los enjuago y los meto en el lavavajillas.

	¿Cómo pueden vivir en un lío así?

	Estoy a punto de terminar cuando la máquina de café emite un pitido. El olor a café caliente me anima un poco. Justo cuando recojo una taza de la encimera, encima del fregadero, se abre la puerta principal y entran unas voces fuertes. Cambio el peso de una pierna a la otra, los nervios me dominan. La necesidad de esconderme es tan fuerte que casi corro para cubrirme, pero antes de que pueda, Zane entra en la cocina.

	Por supuesto que tenía que ser él.

	Ambos nos detenemos, congelados en el tiempo. La taza que tengo entre las manos es la única barrera que nos separa mientras nos miramos en silencio. Su rostro es duro mientras me observa y, aunque estoy cubierta, la forma en que me mira me hace sentir expuesta.

	—¿Ya te sientes como en casa?

	Su gruñido me hace estremecerme, pero antes de que pueda reaccionar lo apartan mientras el resto de los chicos entran.

	—Callie. —Nix me sonríe—. Me alegro de verte aquí.

	Noto cómo se me pone la piel de gallina cuando todos me miran, y me cuestiono seriamente en qué estaba pensando cuando bajé, nada menos que vestida así. Debería haberme quedado en la habitación, o haberme ido.

	—Buenos días. —Intento sonar despreocupada, pero me sale más bien un chillido.

	El único que no parece tener el menor interés es el tipo con gafas demasiado grandes que le tapan la cara. ¿Maddox, era?

	—¿Hiciste café? —Sin esperar respuesta, se dirige a la máquina y se sirve una taza enorme. Al menos he hecho feliz a alguien.

	—¡Hades, Callie está aquí! —grita Nix tan fuerte que seguro que los vecinos le oyen—. Ha subido directamente las escaleras —explica. Justo entonces se oye un fuerte pisotón por las escaleras, y poco después Hayden aparece en la puerta.

	—Oye, pensé que te habías... —Hayden se detiene de repente cuando me ve. Sus ojos recorren mi cuerpo, asimilando mi atuendo. La mirada en esos iris verdes es tan intensa que hace que mi piel arda de lujuria.

	Su nuez de Adán se balancea mientras traga, asomando la lengua para humedecer sus labios. Desplazo mi peso, mis piernas se rozan una con otra, pero no hacen nada para aliviar la necesidad entre mis muslos, que crece por momentos.

	—¿Es en serio? —gime Nix, pero ni yo ni Hayden rompemos nuestro juego de miradas—. ¡Busquen una habitación!

	Mis dientes rozan mi labio inferior, succionándolo en mi boca. Eso lo hace.

	—Con mucho gusto. —Los labios de Hayden se inclinan hacia arriba y en unas largas zancadas está frente a mí. Tomando mi mano entre las suyas, me empuja hacia la puerta—. Creo que es necesario una ducha.



	




	CAPÍTULO CUARENTA 

	Callie

	—¿Qué vas a hacer en Acción de Gracias, Cals? —pregunta Nix, echándose una galleta a la boca y masticando ruidosamente.

	—Oh. —Me paso un mechón de cabello por detrás de la oreja y me lo pienso mejor. Mirando mi cuaderno, juego con las páginas gastadas para evitar su mirada—. Estaré por aquí, supongo.

	El problema estadístico que he estado tratando de resolver me está mirando fijamente, burlándose de mí. Dios, ¿en qué estaba pensando cuando me inscribí en esta clase? Es una pesadilla. Necesito resolver esta mierda de la universidad antes de fracasar miserablemente.

	Estoy tan concentrada en la tarea que tengo entre manos que casi me pierdo el silencio que se ha hecho en la habitación. Casi, pero no del todo. Nunca hay tanto silencio en una habitación llena de chicos.

	Al levantar la mirada, me encuentro con que todos me miran fijamente. 

	—¿Qué? —pregunto, mordisqueando la punta de mi bolígrafo.

	—¿Te vas a quedar aquí? —pregunta Nix como si fuera lo más incrédulo que ha escuchado.

	—Sí, claro. —Me vuelvo hacia Maddox, que está bajando las escaleras—. Oye, Maddox, ¿te importa echarle un vistazo a esto? No estoy segura de sí lo tengo bien o no.

	Las últimas dos semanas han sido interesantes, por decir lo menos. Hayden y yo salimos cada vez que podemos, lo cual no es mucho, ya que su horario es muy intenso la mayoría de los días, pero aun así se esfuerza por invitarme.

	Al principio era raro que yo fuera la única chica con los chicos, pero nos acostumbramos. Incluso Zane ya no me lo hace pasar tan mal como antes.

	Maddox se une a nosotros en la sala de estar y echa un vistazo a mi cuaderno. Todavía no lo conozco bien, ya que es muy reservado, pero es uno de los chicos más inteligentes y dulces que conozco, aunque un poco tímido y a veces torpe. Antes de que pueda decir nada, Nix vuelve a interrumpir. 

	—Un momento, ¿te vas a quedar en la ciudad? ¿Aquí mismo, en el campus?

	Debería haber sabido que no iba a dejarlo pasar, el tipo puede ser implacable cuando se lo propone. Parpadeo por un momento y luego miro todas sus caras de confusión. 

	—Sí, aquí. Como aquí, en Blairwood. Durante todas las festividades. —Me retuerzo en mi asiento, sintiéndome incómoda por su atención, pero negándome a comentar más sobre el asunto. Por lo que sé, Hayden y Zane son los únicos que saben lo que le pasó a mi familia, y quiero que siga siendo así—. ¿Podemos dejar el tema? Realmente necesito resolver estos ejercicios de estadística si no quiero reprobar mi examen parcial.

	Me vuelvo hacia Hayden, suplicándole en silencio que haga que sus amigos dejen de lado este tema. No dice nada, pero no hace falta. Las comisuras de sus ojos se suavizan y me hace un único gesto con la cabeza.

	Inhalando profundamente, miro a Maddox sentado a mi lado en el suelo y me fuerzo a sonreír. 

	—¿Entonces? ¿Se puede salvar algo?
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	Hayden

	En cuanto volvemos a mi habitación, con la puerta cerrada, atraigo a Callie hacia mis brazos y mis labios se estrellan contra los suyos. Ella gime en señal de aprobación y me rodea el cuello con los brazos mientras me devuelve el beso, y su lengua se cuela entre mis labios para jugar.

	—Dios, mujer —murmuro contra su boca, mis dedos recorriendo su sedoso cabello.

	Callie suelta una risita contra mis labios, el suave sonido va directo a mi polla y me pone aún más duro de lo que ya estaba.

	—¿Ves lo que me haces? —Nuestros cuerpos chocan, nuestras caderas se rozan mientras la acerco. Es imposible que no vea el bulto de mis pantalones, y el brillo perverso de sus ojos lo confirma.

	—Oh, sé exactamente lo que te hago, ¿de acuerdo?

	Callie da un paso atrás, se quita la camiseta y la tira a un lado. Se me hace la boca agua cuando veo un sujetador de encaje, este de color rosa, que cubre sus tetas. Dios, es preciosa y no importa cuántas veces la tenga, no me canso de verla.

	Mis ojos la siguen mientras da unos pasos más hacia atrás, sus piernas chocan con el borde de la cama y se cae, rebotando en el colchón.

	—Mhmm... ¿algo especial en mente sobre cómo ayudar a mi pequeño problema?

	Callie se apoya en los codos y esos ojos violetas me dirigen una mirada larga y ardiente. Su lengua se asoma, deslizándose sobre sus labios hinchados por el beso.

	—No veo con qué pequeño problema podrías necesitar ayuda —dice, sus ojos se posan enfáticamente en mi entrepierna—. Pero hay un gran problema que veo que podría necesitar mi atención.

	Claro que sí.

	—Ya está, tienes razón.

	Tiro de mi camiseta por encima de la cabeza y la persigo. Apoyando la rodilla en el colchón, me abalanzo sobre ella. Estira la mano casi al instante, y sus fríos dedos se posan sobre mi calurosa espinilla. El contraste me hace sisear suavemente.

	—No es que necesites un estímulo para tu ego o algo así.

	—Un hombre siempre necesita un estímulo para su ego, ángel —respondo, cogiendo una de sus tetas y rozando con el dedo su pezón. Ese pequeño movimiento la hace gemir suavemente. Arquea la espalda hacia mí, pidiendo más en silencio.

	Es difícil mantener mi atención en la conversación cuando me mira así. Como si yo fuera su bocadillo favorito y no pudiera esperar a dar el primer mordisco. Y yo estoy muy feliz de complacerla.

	Cuando sus manos están sobre mi cuerpo y se roza los labios, deseando que sea mi labio el que se lleve a la boca.

	—Bueno, espero que esto lo haga, entonces.

	Deslizando su mano por mi nuca, me empuja hacia abajo y su boca se sella sobre la mía en otro beso.

	No sé cuánto tiempo estamos así, con nuestras bocas fundidas en fervientes besos. Besar a Callie es como una forma de arte y no me canso de hacerlo. No me canso de ella. En algún momento dejo de resistirme a ella y extiendo mi cuerpo sobre el suyo, disfrutando de la sensación de su suave y esbelto cuerpo debajo de mí. Es tan pequeña que a veces me preocupa que la aplaste, pero Callie no tiene esas reservas.

	Sin embargo, por mucho que me guste besarla, hay algo que me sigue atormentando el subconsciente.

	No, algo no.

	Sé exactamente lo que me ha estado molestando durante casi toda la tarde mientras estábamos todos abajo estudiando en la sala.

	—Deberías venir conmigo —murmuro entre los besos, con la esperanza de que, si sigo besándola, ceda a lo que estoy a punto de pedirle. Vale la pena intentarlo, ¿no?

	Callie arquea la espalda fuera de la cama, empujando sus tetas más firmemente hacia mi tacto. Y como soy un hombre, no puedo resistirme. Besando el camino por el lado de su cuello y sobre su clavícula, finalmente llego a mi premio. Mi boca envuelve su pezón cubierto de encaje y lo succiona en mi boca. Callie gime, sus dedos se clavan en mi cabello y me acercan.

	—Estoy a favor de venirme. —Ella asiente. Sus párpados se abren, esos ojos profundos y oscuros me miran fijamente. Tiene las mejillas sonrojadas, el cabello revuelto y me cuesta todo lo que puedo hacer para no hacer lo que me pide.

	—Eso no, ninfómana. —Me río, dándole otro lametazo juguetón a su pezón antes de soltarlo—. Todavía no.

	Estoy planeando hacer que se corra toda la noche, después de que acepte lo que tengo en mente.

	—Entonces, ¿qué? —Hace un mohín, claramente descontenta con el giro de los acontecimientos.

	Me inclino y vuelvo a besarla, corto y fuerte, porque sé que si me demoro más de un segundo, nunca diré lo que pienso.

	—Acción de Gracias —susurro contra sus labios.

	La sonrisa desaparece de su cara casi al instante, todo el juego se esfuma. 

	—¿Qué pasa con eso?

	Sé que no le gustó sacar el tema antes, pero no puedo dejarlo pasar. La idea de que se quede aquí durante las vacaciones sola no me parece bien.

	Dando una última caricia a su teta, me alejo, dándole un poco de espacio que obviamente necesita, pero al mismo tiempo negándome a dejarla ir por completo.

	Girando hacia un lado, tomo su mano entre las mías. Su piel es pálida, sus dedos delgados con uñas bien cortadas y pintadas de rosa.

	—Deberías venir —repito, mirando nuestras manos unidas—. Conmigo para el día de Acción de Gracias.

	Solo entonces vuelvo a mirar su rostro. Esos ojos violetas casi se salen de sus cuencas. Parece completamente aturdida por la idea. Como si no se le hubiera pasado por la cabeza que se lo pidiera. Probablemente no lo haya hecho. ¿Por qué habría de hacerlo?

	—Hayden —mi nombre es un susurro jadeante—. No estoy segura...

	—No respondas, solo escucha. —Presiono mi dedo en sus labios para hacerla callar—. Deberías venir con Zane y conmigo. A la abuela no le importará. Dios sabe que cocina lo suficiente como para alimentar a un ejército.

	Callie sacude la cabeza. 

	—No me importa quedarme aquí.

	Se me revuelven las tripas una vez más ante la idea. ¿Cómo debe haber sido para ella? Estar sola como lo ha estado durante años. ¿No tener a nadie con quien pasar las vacaciones? Mencionó que su tía la acogió, pero apenas habló de su tiempo con ella. Y nunca la escuché decir una palabra sobre ninguno de sus amigos de California. ¿Qué pasó con ellos? Todavía hay muchas preguntas sin respuesta.

	No me malinterpretes, quiero preguntarle, pero me preocupa que si lo hago, vuelva a ser la persona cerrada que era, y eso es lo último que quiero.

	Puede que a ella no le importe quedarse sola, pero a mí sí. 

	—Sé que no, pero quiero que estés allí.

	Las palabras salen antes de que pueda detenerlas, pero me doy cuenta de que no me importa tanto como pensaba porque son ciertas. Realmente quiero que venga conmigo. Más de lo que me hubiera atrevido a imaginar.

	Me da mucho miedo. Lo mucho que la quiero. No debería importarme tanto como lo hago. Es demasiado pronto. Demasiado. Pero al mismo tiempo, se siente como si hubiera pasado mucho tiempo.

	Se forma un silencio entre nosotros mientras espero que diga algo, cualquier cosa en realidad. Solo quiero saber que no estoy solo en esto.

	—¿Callie?

	Las lágrimas llenan sus ojos y es como un puñetazo en las tripas. Esnifa y parpadea antes de que puedan caer.

	—Oye —susurro, mi mano ahuecando su mejilla, sintiéndome como un completo idiota por hacerla llorar—. Si es demasiado o no quieres, está bien. No tienes que...

	—No, no es eso. —Gira su cabeza hacia un lado, sus labios presionan mi palma—. Las festividades siempre me afectan más. Hacen que los eche más de menos.

	—Lo sé ángel, por eso no quiero que estés sola. —Aprieto un suave beso contra su sien—. Ven conmigo, prometo que te divertirás.

	Un silencio se extiende entre nosotros durante un rato, pero no presiono. Sé que no voy a ganar nada, y sinceramente... Solo quiero abrazarla.

	Finalmente, inclina la cabeza hacia atrás para mirarme. 

	—Bien —acepta—. Iré contigo.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

	Callie

	—¿Estás bien con esto? —pregunta Hayden mientras salimos de la residencia, con su camioneta roja aparcada justo delante.

	La mayoría de la gente ya se había ido a casa por las festividades, así que no estorbaba a nadie. Tuvimos que quedarnos hasta el último momento porque tanto el equipo de fútbol como el de hockey tenían que asistir a un último entrenamiento antes de culminar por las festividades. No es que me importara. Técnicamente, se suponía que debía quedarme en el pueblo, solo, así que esta era definitivamente una mejor opción. O eso esperaba. Al menos, así no me aburriría durante todo el fin de semana. Créeme, no hay mucho Netflix que una chica pueda ver y seguir estando cuerda. Por otro lado, no estaba segura de cómo me sentía al conocer a la familia de Hayden. Él me aseguró que a su abuela no le importaría la compañía extra, pero a mí me seguía dando miedo la idea.

	¿Sabe ella de mí? ¿Sabe de nuestro pasado? No podía creer que se alegrara de verme si la respuesta a cualquiera de esas preguntas era positiva. Solo mira a Zane. El tipo todavía me mira mal la mayor parte del tiempo, y ni siquiera lo conocía en el instituto.

	Debo haberme detenido por un momento: me ocurre cada vez que me acerco a un auto, no importa cuántas veces haya conducido en él. Creo que es la reacción natural de mi cuerpo.

	—¿Callie? —Hayden se da la vuelta, con una mirada de preocupación plasmada en su rostro—. ¿Estás bien?

	Inhalando profundamente, quiero que mis nervios se calmen. Es solo un viaje. Ya lo he hecho antes.

	—Estoy bien —le aseguro, dándole un apretón en la mano.

	—¿Estás segura? —Hayden me toma la cara, su pulgar roza mi mejilla—. Es como una hora de viaje, como mucho.

	—Sí, estoy segura, es solo que... mi mente tarda un poco en adaptarse, eso es todo.

	Asiente en señal de comprensión. 

	—¿Necesitas un momento?

	—No. —Sacudo la cabeza—. Estaré bien. Vamos.

	Sin dejar de agarrarle la mano, tiro de él hacia el auto.

	La puerta se abre y Zane sale del auto. 

	—¿Qué hay, Callie? —Inclina la barbilla en señal de saludo. No es mucho, pero es mejor que el silencio que ha estado haciendo, así que lo acepto.

	—Melissa me acaba de patear el culo.

	—Vaya. —Zane hace una mueca visible que me hace reír.

	Melissa, también conocida como la Dra. Snow, es una de las fisioterapeutas que trabajan en la clínica del campus y es una completa dura cuando se trata de hacer ejercicio. Juro que sudo el doble cada vez que me pone las manos encima. Y como Zane está estudiando kinesiología, algo de lo que me di cuenta por la conversación que tuvo con los chicos en un momento dado, lo sabe todo sobre Melissa.

	—Eso lo resume bastante bien —concuerdo.

	Hayden me suelta la mano para meter la bolsa en el auto. Mi mirada se fija en la puerta abierta.

	Entrar en un auto es siempre lo más difícil. Puedo sentir el pánico zumbando dentro de mí, una capa de sudor cubriendo mi piel y haciendo que mis palmas estén pegajosas. El fuerte palpitar de mi corazón y los jadeos superficiales.

	Puedes hacerlo, Callie, me digo a mí misma mientras inhalo temblorosamente.

	Sus manos me rodean por detrás, sus labios me presionan el costado de la cara.

	—¿Estás segura de esto? —susurra Hayden para que solo yo pueda oírlo y lo aprecio aún más por ello.

	—Tanto como lo estaré en mi vida—susurro y luego doy un paso y me meto en el auto antes de cambiar de opinión.
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	El viaje dura un poco más de una hora. No porque estemos atascados en el tráfico, sino porque Hayden conduce despacio. Tan despacio que más de una vez Zane le mira de reojo para decirle: 

	—¿Qué coño estás haciendo, hermano? —seguido de un “abuelita” que intentó, sin éxito, tapar con una tos.

	No puedo evitar reírme de sus discusiones, aunque en el fondo me alegro de que Hayden se preocupe lo suficiente como para hacerme sentir segura, aunque eso le haga ganar algunas burlas de su amigo.

	Hayden actúa de forma tan diferente cuando está con Zane y el resto de los chicos. Sin complejos y libre. Me hace feliz saber que ha encontrado amigos que le aprecian. No me absuelve de la culpa que aún albergo, pero me da una sensación de paz, aunque sea un poco.

	De alguna manera sobrevivo al viaje, aunque no puedo decir lo mismo del muslo de Hayden. Durante toda la hora, mi mano ha estado agarrándolo con fuerza, aferrándose a su vida. Seguramente le habría agarrado la mano, pero la necesitaba para cambiar de marcha, así que tuve que arreglármelas.

	Cuando Hayden por fin entra en la calzada, la sensación de malestar vuelve a aparecer, y esta vez se concentra en torno al imprevisible encuentro de la familia de Hayden.

	No sabía qué esperar del lugar en el que Hayden pasó su adolescencia, así que cuando llegamos me doy un momento para asimilarlo todo.

	La abuela de Hayden vive en un pueblo pequeño, muy parecido a Blairwood. La casa es de un tamaño decente, de estilo cabaña, coloreada en amarillo mantequilla con puertas y ventanas de color rojo brillante. La verdad es que parece bastante bonita, algo que me imagino viendo en un libro de ilustraciones, y choca completamente con los dos chicos sentados a mi lado.

	—Hogar, dulce hogar —murmura Zane, frotándose las manos.

	Su entusiasmo es casi palpable y no puedo contener la sonrisa que aparece en mi propia cara. Parece un niño pequeño en lugar del gigante melancólico que es cuando estoy cerca.

	No conozco detalles sobre el pasado de Zane, solo fragmentos que Hayden compartió conmigo. Al parecer, en algún momento de sus años de instituto, la abuela de Hayden tomó a Zane bajo su tutela, y es prácticamente como un hermano para Hayden.

	—Es bueno estar de vuelta —coincide Hayden.

	No llega a apagar el auto antes de que se abra la puerta principal y salga al porche una señora pequeña y regordeta con el cabello rosa algodón. Parpadeo una, dos veces, pero la imagen no cambia.

	—No te lo esperabas, ¿verdad? —Me vuelvo hacia Zane, sorprendida de que sea él quien me hable primero. Incluso hay una sonrisa jugando en sus labios. Cuando no tiene el ceño fruncido, es un tipo bastante guapo.

	—Ni hablar. —Sacudo la cabeza, riendo en voz baja.

	Los dos comparten una mirada que no puedo precisar antes de abrir la puerta del auto y salir.

	—Vamos, Cals. —Hayden me ofrece su mano. Sería más fácil salir por el otro lado, aun así, me deslizo por el asiento y me escurro junto a la palanca de cambios. Una vez a salvo en el asiento del conductor, Hayden me levanta y me planta en el suelo—. Vamos a presentarte a la abuela.

	Asiento y su mano se desliza a mi alrededor, impulsándome hacia adelante.

	—¡Bueno, miren quién se ha decidido por fin a aparecer! —grita la señora Watson antes de que podamos alcanzarla, con los brazos apoyados en las caderas. Intenta parecer estricta, pero veo que se resiste a sonreír.

	Justo en ese momento, Zane llega hasta ella y la atrae en un fuerte abrazo de oso que la deja sin aliento, plantando un beso en su curtida mejilla.

	—¡Bájame, bobo! —protesta ella, pero la felicidad le rezuma tanto que es casi cegadora.

	—Hola, abuela —dice Hayden cuando salimos al porche. Me suelta y la rodea con los brazos, repitiendo el proceso de levantarla del suelo que acaba de hacer Zane.

	Se me estruja el corazón al ver a estos dos enormes tipos tratando a su abuela con tanto cariño y amor.

	Algo que nunca recuperaré. Lo sé, después de todo, es una constante siempre presente en mi vida. Aun así, cada vez que veo a una familia interactuar como lo hacen Hayden y Zane con su abuela, la realidad destroza otro pedacito de mi corazón mientras la añoranza me asalta como una ola, recordándome todo lo que he perdido.

	—¿Eso es todo lo que tienes que decir en tu favor? Creía que el objetivo de ir a la escuela cerca de casa era que pudieras venir a visitarnos de vez en cuando —reprende, pero devuelve sus abrazos y besos igualmente.

	—Fue un comienzo de semestre muy ajetreado —trata de aplacar Zane, pero ella se da cuenta.

	—Siempre haces tiempo para tu familia, muchacho. ¿No te he enseñado eso? —Sus agudos ojos van de un tipo a otro, mientras que al mismo tiempo intentan mirar a cualquier parte menos a ella. Entonces se posan en mí, con toda la fuerza de esos penetrantes verdes de jade mirándome fijamente—. ¿Y a quién tenemos aquí? —Se interpone entre ellos para situarse justo delante de mí.

	Uff... Exhalo una bocanada de aire. Aquí vamos.

	Limpiando mis manos en el lado de mis piernas, extiendo mi mano. 

	—Soy...

	Pero antes de que pueda decir nada más, Hayden me detiene. Su brazo me rodea y me atrae a su lado. 

	—Abuela, esta es Callie. Callie, esta es la abuela. —Hace la presentación, demasiado feliz de no ser ya el centro de atención.

	Me lanza una mirada incrédula que hace que me retuerza en mi propia piel. 

	—¿Es tu chica, Hayden?

	Más que ver, puedo sentir los ojos de Hayden sobre mí. Incapaz de resistirme a él, inclino la cabeza hacia un lado justo cuando susurra: 

	—Es mi chica.

	Una ola de calor me recorre ante sus palabras. Nunca habíamos hablado de ello, nunca lo habíamos definido, y eso me parecía bien. Simplemente lo éramos y eso era suficiente. Todavía estábamos intentando descubrirnos a nosotros mismos, el uno al otro, y hacia dónde íbamos juntos, pero escuchar sus palabras ahora mismo me sacude hasta el fondo.

	Mi chica.

	Sí, todavía tengo familia, lo poco que queda de todos modos, pero en general estoy sola en el mundo. Era una existencia solitaria, aunque para ser completamente honesta, en parte era mi culpa. Mi tía no sabía qué hacer conmigo, pero yo nunca me esforcé.

	Oír que Hayden me llama suya hace que me salten mariposas por todo el estómago. Me da una sensación de pertenencia y paz que no sabía que me faltaba hasta que esas palabras salieron de su boca.

	Zane dice algo, no estoy segura de qué, porque sus palabras son solo un ruido de fondo para mis furiosos pensamientos, pero también un doloroso recordatorio de que no estamos solos, y de que debería controlarme antes de ponerme en evidencia.

	Así que en lugar de hacer lo que me gustaría, besar a Hayden hasta que se desmaye por la falta de aire, doy un paso adelante ofreciéndole, una vez más, la mano a la señora Watson. 

	—Es un placer conocerla, señora...

	—Oh, nada de esa mierda de señora, querida, llámame abuela.

	Estoy segura de que mis ojos se desorbitan ante sus palabras porque todo el mundo empieza a reírse. ¿Pero puedes culparme? Creo que nunca he oído a una señora mayor como ella decir palabrotas con tanta facilidad, las palabras salen de sus labios con tanta dulzura que se diría que me está dando una receta para una tarta.

	Completamente imperturbable por mi reacción, la abuela empuja a Hayden a un lado y me rodea con sus brazos.

	Al principio mi cuerpo se pone rígido, desacostumbrado a la cercanía de otra persona, pero tras unos latidos tensos, consigo relajarme e incluso devolverle el abrazo. Para ser tan pequeña, tiene un apretón muy fuerte y puedo ver de dónde sacaron los chicos su gen de los abrazos.

	Al terminar el abrazo, retrocede un paso para verme mejor. 

	—Mira qué bonita eres. ¿No les parece bonita, chicos?

	Mis mejillas se sonrojan, en parte por su intensa mirada y atención, en parte por el coro de acuerdo que viene de algún lugar detrás de mí.

	—La más bonita.

	—Hayden siempre roba las buenas.

	—Oh, por favor —gime Hayden—, como si tuvieras problemas para encontrar una chica bonita.

	—No he dicho que...

	—Chicos —advierte la señora Watson, ehh, la abuela, pero puedo ver la diversión en su rostro. Y amor, mucho amor—. Si no encuentran sus modales, perderé de golpe todas las galletas que he horneado esta tarde.

	Esto se gana más protestas de los chicos, pero afortunadamente dejan pasar el tema de las chicas.

	Riendo, enlaza su mano con la mía y tira de mí hacia la puerta. 

	—Entra, Callie. Te mostraré el lugar mientras estos dos llevan tus maletas adentro.

	 


CAPÍTULO CUARENTA Y DOS 

	Hayden

	—Tu abuela es increíble —dice Callie, acurrucándose más a mi lado. Estamos sentados en el salón, viendo alguna película que a ninguno de los dos le interesa.

	La abuela decidió retirarse por la noche una vez que le ayudamos a limpiar después de la cena. Zane también se retiró, así que nos quedamos los dos solos, acurrucados en el sofá.

	—Realmente lo es, ¿no? —pregunto, pasando distraídamente mis dedos por su cabello. Se lo ha dejado suelto, con mechones sedosos cayendo por la espalda. Brillan en la oscuridad, llamándome.

	—Mhmm... está tan claro lo mucho que te quiere. —El anhelo en su voz es difícil de pasar por alto y, sin que me diga nada, sé que está pensando en sus padres.

	—Es la única familia real que he tenido.

	Esas palabras no podrían ser más verdaderas aunque lo intentara. Algunos días me costaba creer que me mantuviera después de toda la mierda que hice poco después de mudarme a su casa. Solo era un mocoso enfadado con un rencor en los hombros del tamaño de Texas. Pero ella no se rindió conmigo, ni una sola vez.

	Callie me mira por encima del hombro. 

	—Tus padres...

	—Rara vez se preocupaban por mí. Mamá estaba más interesada en gastar el dinero que no teníamos, mientras que papá se sumergía en el trabajo y el juego, lo que finalmente le llevó a la ruina.

	Nuestra ruina.

	Después de que le pillaran robando en la empresa para la que trabajaba todo se vino abajo. Metió la pata hasta el fondo y no lo dejaron pasar. Mamá se levantó y se fue, negándose a estar a su lado mientras lo arrastraban por el juicio. Que me echaran de la escuela fue solo la cereza en el montón de mierda que era nuestra vida. Irme era la única opción, aunque no me gustara. En ese momento, no me gustaba nada ni nadie. Incluido yo mismo.

	—Lo siento mucho, Hayden.

	Consigo encogerme de hombros de forma incómoda. 

	—Es lo que es. No puedo cambiar lo que son.

	Tendrían que estar cerca para hacerlo, y no lo están. Pero no lo digo, sin saber lo difícil que es para ella hablar de los padres.

	Callie bosteza, intenta disimularlo, pero lo veo, no obstante.

	—¿Cansada? —pregunto, cambiando de tema.

	Se da la vuelta para ponernos frente a frente. El espacio es tan pequeño que casi se cae, pero la rodeo con mi mano mientras se pone en posición.

	Gimo cuando su cuerpo roza el mío, frotándose en todos los lugares adecuados. O tal vez mal, según se mire.

	—Un poco. —Sus palmas se posan en mi pecho, una sacudida de conciencia se extiende por mi cuerpo—. ¿Por qué? ¿Me invitas a tu cama?

	—Ojalá, la abuela me desollaría vivo si nos encontrara en la misma cama.

	Callie se ríe de verdad ante eso.

	—No tiene gracia. —Le doy un pequeño empujón en las costillas que solo la hace reír más fuerte. Y como me encanta el sonido de su risa, tan ligera y despreocupada, lo hago un poco más hasta que se retuerce tanto que casi se cae del sofá—. Lo haría de verdad. Y me prohibiría comer tarta. De ninguna manera voy a elegirte a ti antes que a la tarta de la abuela.

	Callie jadea y trata de levantarse, pero no la dejo ir.

	—¿A dónde crees que vas?

	—Bueno, ya que prefieres la tarta a todo esto... —Hace un gesto hacia su cuerpo, acercándolo aún más al mío, y no puedo evitar gemir. La polla me aprieta dolorosamente contra los vaqueros y, aunque lo único en lo que pienso es en ponerla de espaldas y meterme entre sus sensuales piernas, perdiéndome en su suave cuerpo, clavo los dedos en sus caderas, impidiendo que se mueva.

	Inclinándome, le pellizco el lóbulo de la oreja antes de susurrar: 

	—Preferiría comerte, pero es lo que hay. Al menos podrás dormir en mi cama, mientras que yo tendré que dormir con Zane y escucharle roncar todo el fin de semana.

	—Bueno, supongo que de alguna manera tendré que encontrar mi propia liberación, ya que tú estarás muy ocupado comiendo pastel. —Callie mueve las cejas y yo tengo que morderme el labio con fuerza para evitar que un gemido salga de mi boca. Pero ni siquiera el dolor ayuda a detener las imágenes que aparecen en mi mente.

	Callie, completamente desnuda y apoyada en mi cama, con las piernas abiertas, ese dulce coño suyo abierto y reluciente por sus jugos mientras se da placer a sí misma. Su espalda se arquea sobre la cama, sus tetas rebotan cuando alcanza el clímax.

	Dios. Ahora estoy a tope y no hay manera de que pueda hacer nada al respecto.

	Sus ojos cómplices recorriendo mi cuerpo, deteniéndose en mi regazo durante un segundo más que en cualquier otro lugar, me dicen que lo sabe, y el brillo perverso de sus ojos confirma lo que ya sabía: no le importa en absoluto.

	—Pequeña pícara. —Las palabras salen de mis labios lentamente.

	—¿Yo? —Mueve las pestañas inocentemente, señalando su pecho. Justo donde el cuello en V de su suéter se hunde, pegado a sus pechos, un trozo de encaje me saluda—. No soy tal cosa.

	—Oh, eres eso y mucho más. Y uno de estos días haré que hagas precisamente eso.

	Antes de que pueda reaccionar, me abalanzo sobre ella, la rodeo con mis brazos y la arrastro al sofá. Su grito juguetón resuena en la habitación, seguido de una risa.

	—Suéltame.

	—No hay ninguna posibilidad en el infierno.

	Aunque mis palabras son para este momento, las siento resonar en mi mente. Mis brazos la rodean y mi nariz se hunde en su cuello. Su dulce aroma me rodea y no puedo evitar inhalar más profundamente. No voy a dejar que se vaya. No cuando finalmente la tengo.


CAPÍTULO CUARENTA Y TRES 

	Callie

	—Creo que me estoy muriendo —gimo una vez más, incapaz de mover un músculo—. Ahora sé por qué elegiste la tarta antes que el sexo. Después de probar la de tu abuela yo también la elegiría.

	El pecho de Hayden retumba debajo de mí, los pequeños temblores me sacuden y alteran mí ya mareado estómago. Gimo con fuerza y me cubro el vientre con las manos. No debería haber dejado que me alimentara tanto, pero cuando la abuela se empeña en algo; en este caso ese algo era alimentar mi frágil, sus palabras no las mías, cuerpo, y ponerme algo de carne; no había quien la detuviera. No es que nadie se atreviera a intentarlo. Cuando miré hacia los chicos en busca de ayuda, fingieron convenientemente que habían perdido el oído de repente. Me vengaré de ellos por eso. Una vez que encuentre algo de fuerza para ponerme en pie sin perder el estómago por los pies, claro.

	—Oye, ahora, no creo que me guste esa idea.

	—Bueno, ese es tu problema, no el mío. Tendrás que mejorar seriamente tus habilidades en el departamento de dormitorio para superar eso.

	—Te daré...

	Se inclina, sus manos van hacia mis costados como si fuera a hacerme cosquillas.

	Levanto el dedo en señal de advertencia. 

	—Si siquiera intentas hacer lo que creo que estás a punto de hacer, no me haré responsable cuando el contenido de mi estómago vuelva a salir de mi estómago. Aviso justo.

	Sus ojos se entrecierran como si estuviera contemplando, pero no vuelve a intentarlo. En cambio, sus manos cubren las mías mientras se inclina para susurrarme al oído. Su cálido aliento me hace cosquillas en la piel.

	—Lo pagarás después. —La promesa en sus palabras es inconfundible.

	Un escalofrío de anticipación recorre mi cuerpo, el calor se acumula en mi vientre.

	—Vayan a buscarse una habitación —gime Zane desde el otro sofá donde se quedó después de comer viendo el fútbol. Pensé que se había quedado dormido por un momento, pero creo que me equivoqué. Y ahora mis mejillas arden de vergüenza.

	Empiezo a sentarme con la espalda recta, para hacer algo de espacio entre Hayden y yo, pero él no me deja.

	—No lo escuches, solo está siendo un mal perdedor porque su equipo está jugando como la mierda.

	Para confirmar su afirmación, se oyen gritos procedentes del televisor que indican que alguien ha marcado un touchdown. Por la mirada de dolor en la cara de Zane, no es el equipo por el que está apoyando.

	—¿Tal vez puedan recuperarse? —ofrezco débilmente. En realidad, no sé si son buenos, ni siquiera estoy segura de quién juega.

	—Realmente no sigues el fútbol. —El pecho de Hayden retumba con su risa.

	—Ni un poco —admito—. No he ido ni visto un partido desde el instituto.

	—¿Ni uno? —Me lanza una mirada incrédula—. ¿Lo dices en serio?

	—Me temo que no.

	Me observa un rato más, con el rostro serio. 

	—Deberías venir.

	—¿Qué? —Me giro sobre mi hombro para poder verlo mejor.

	—Ven, al partido. Jugaremos contra Eastwood después de Acción de Gracias. Deberías venir. —Su mano se desliza por mi espalda, hasta llegar a mi culo—. Ya estás robando mis camisetas así que...

	—¡Tenía frío! —protesto—. Dijiste que podía usarla.

	—Lo mismo.

	Apoyándome en mi mano, le miro, intentando comprenderle. 

	—Realmente quieres que vaya —digo finalmente, sorprendida. Nunca ha insinuado siquiera el hecho de que le gustaría que fuera a verle jugar, y yo no se lo he pedido, bueno, porque realmente no me interesa el partido en sí.

	—Solo si quieres venir.

	Nos miramos fijamente durante lo que parece una eternidad. ¿Quiero ir? En el pasado, asistía porque animaba al equipo. Era lo que hacía. Ben nunca tuvo que pedirme que fuera, se esperaba que estuviera allí, con su número pintado en la mejilla. Pero esto, esto es diferente, se siente diferente.

	Quiere que vaya.

	—De acuerdo —susurro con un movimiento de cabeza. Luego vuelvo a apoyar la cabeza en su pecho y me giro hacia la pantalla.

	—¿De acuerdo? —Su agarre sobre mí se hace más fuerte, su cuerpo está rígido bajo el mío—. ¿Eso es todo?

	—Iré, pero solo si me quedo con esto.

	—Bien —refunfuña su acuerdo, pero por la forma en que su cuerpo se relaja bajo el mío, sus manos deslizándose por mi espalda, sé que le gusta.

	Nos quedamos así un rato más, tumbados y viendo el partido en la pantalla hasta que me empiezan a dar calambres en la pierna.

	Acariciando la mano de Hayden, empiezo a ponerme de pie de nuevo. 

	—No me importaría estirar las piernas.

	De mala gana, me deja ponerme en pie. Levanto los brazos en el aire, extendiéndolos por encima de mí. Todo mi cuerpo se tensa antes de empezar a relajarse lentamente.

	Llevamos horas acurrucados en el sofá, el sol hace tiempo que se oculta en el horizonte.

	Después de que la abuela nos diera de comer, la echamos de la cocina. Ella se encargó de cocinar, rechazando cualquier intento de ayuda por mi parte o por parte de los chicos, pero nos empeñamos en que no moviera ni un dedo una vez terminada la comida, que era más bien un festín.

	El tío de Hayden se unió a nosotros durante un rato. Era un tipo tranquilo, apenas decía unas palabras, y entró y salió de la casa antes de que pudieras registrar que estuvo allí.

	Me dirijo hacia la ventana que da al patio trasero, asomándome al exterior.

	—Dios mío —susurro al exhalar, con los ojos pegados a la oscuridad.

	—¿Qué? —Hayden me mira por encima del hombro.

	—¡Está nevando! —Reboto en las puntas de los pies con entusiasmo, acercándome un poco más, tan cerca que mi nariz toca el cristal frío y mi cálido aliento lo empaña ligeramente.

	—Mmmm... es Nueva Inglaterra. Nieva todo el tiempo. —Zane se encoge de hombros, sin molestarse en volverse hacia mí.

	Poniendo los ojos en blanco ante su despreocupación, vuelvo a observar el exterior. La escarcha blanca empieza a pegarse al suelo, apenas, pero lo suficiente como para que se note, y grandes copos de nieve blanca siguen deslizándose por el cielo.

	Qué bonito. Mi sonrisa cae un poco cuando aparece en mi mente la imagen de la bola de nieve con una bailarina girando en el centro del cuadrado. Un regalo de cumpleaños de mi padre cuando tenía nueve años. Cierro los ojos un segundo, recordando que debo respirar hondo. Es un recuerdo feliz. Y con todos los malos que se repiten una y otra vez, debo disfrutar de los buenos en cualquier oportunidad que tenga.

	Me pregunto qué habrá pasado con ella. Probablemente aún esté en algún lugar de la casa.

	Mi tía quería venderla después de su muerte, pero de ninguna manera la dejaría hacerlo. Era mi casa, nuestro hogar, y no iba a deshacerme de ella a corto plazo, aunque no me atreviera a ir allí. Un día, tal vez.

	Un dedo me pasa por la frente, alisando las líneas del entrecejo. Mis ojos se abren para encontrar a Hayden mirándome fijamente.

	—¿Por qué esa cara?

	Un encogimiento de hombros es mi única respuesta. No quiero empañar este momento de felicidad, así que me doy la vuelta para mirar por la ventana.

	—No recuerdo la última vez que he visto la nieve —susurro, apoyándome en su pecho. Puedo sentir más que oír su rugido en señal de reconocimiento—. Han pasado años. Había olvidado lo bonita que es. Qué tranquilidad.

	—No pensarás eso mañana cuando tengamos que hacer las maletas y volver al campus.

	Probablemente tenga razón, pero ahora mismo no quería pensar en ello. En lugar de eso, rodeo sus antebrazos con los dedos, disfrutando del calor del cuerpo de Hayden apretado contra el mío y observando cómo cae la nieve.

	—¿Crees que por la mañana habrá suficiente nieve para hacer un muñeco de nieve? —pregunto distraídamente.

	—¿Quieres construir un muñeco de nieve? —pregunta Hayden, con una nota de risa en su voz.

	—¿Qué? —Le miro por encima del hombro—. Te dije que no había visto la nieve en mucho tiempo.

	Sacude la cabeza, riendo suavemente. 

	—Créeme, te vas a hartar al final del invierno.

	—No sé nada de eso. —Miro por la ventana. La serenidad del paisaje calma algo dentro de mí. Podría hacer esto todo el día, quedarme junto a la ventana y ver cómo cae.

	—Vamos —dice Hayden de repente, dándome la vuelta en sus brazos.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Vamos a dónde?

	—Fuera.

	Me dedica una de esas sonrisas de niño a las que parece que no puedo resistirme.

	—Probablemente está como una nevera.

	—Eso es lo que normalmente se necesita para que caiga la nieve.

	Poniendo los ojos en blanco, cedo. Juntos vamos al vestíbulo a tomar nuestros abrigos y botas. Hayden incluso me ayuda a colocarme la bufanda alrededor del cuello para mantenerme caliente.

	Sin embargo, en cuanto salimos, el aire fresco de finales de noviembre me pica las mejillas. Las casas de aquí están más separadas, así que solo la tenue luz del porche ilumina el espacio.

	Me detengo justo al llegar a la barandilla que rodea el porche e inhalo profundamente. El aire fresco y el olor de los árboles de hoja perenne entran en mis pulmones y, al igual que antes, la sensación de calma me invade.

	En algún momento, Hayden se acerca y me rodea con sus brazos. Juntos nos quedamos así y vemos cómo cae la nieve.

	—Es tan hermoso aquí —susurro, rompiendo el silencio—. Me hace desear que podamos quedarnos aquí para siempre.

	—Siempre podemos volver.

	Mi corazón da un vuelco ante su declaración.

	Siempre podemos volver.

	¿Cómo puede algo tan simple tener tanto significado? Hace tres años dejé de soñar con el futuro. Al principio me costaba incluso pensar en despertarme por la mañana cuando lo único que quería era dormir y no despertarme nunca. Pero con el tiempo acepté mi destino. Acepté la vida que me tocaba vivir sin las personas que más quería en ella. Pero nunca volví a soñar. Hasta ahora. Hayden... él me hace querer soñar de nuevo. Me hace querer tener un futuro diferente. Creer que realmente puedo tenerlo. Que lo merezco.

	Miro por encima del hombro y nuestras miradas se encuentran. Levanto un poco la barbilla y me besa. Lento y sensual. Mi corazón late rápidamente mientras reclama mi boca una y otra vez. Su cálido aliento me hace cosquillas en la piel y su lengua se desliza con maestría en una danza erótica a la que no puedo resistirme.

	—Hayden —suspiro mientras rompemos el beso. Su frente toca la mía, nuestras duras respiraciones se mezclan en el pequeño espacio que nos separa.

	—¿Sí, ángel? —Me coloca un mechón de cabello suelto detrás de la oreja y me roza la cara con los dedos.

	—¿Bailas conmigo?

	Sin dudarlo, pone su mano en la mía. Le conduzco por los escalones sobre la hierba salpicada de nieve. Los copos de nieve bailan a nuestro alrededor, pegándose a nuestros cabellos y ropas, pero a ninguno de los dos le importa.

	Hayden me rodea con sus brazos, tal y como nos enseñaron en la clase de baile, y entonces solo estamos él y yo, bailando con nuestra propia música, y por un momento, todo es perfecto. No hay pasado ni futuro, ni pena, ni culpa, ni demonios que nos persigan.

	Solo estamos nosotros.

	Solo ahora.

	Y mi corazón... se siente completo de nuevo.

	—¿Callie? —pregunta Hayden después de un rato.

	Levanto la vista y lo encuentro mirándome. Hay una intensidad en sus iris verdes que no había estado allí antes. Algo que no sé cómo interpretar. Ni siquiera sé si quiero hacerlo.

	—¿Sí?

	Deja de moverse, dejándome salir de sus brazos. La única conexión que queda son nuestros dedos entrelazados.

	Aparece una bocanada de aire blanco mientras exhala nerviosamente. 

	—Después de los exámenes, habrá un baile de Navidad. Quiero que vayas conmigo.

	Con todo lo que ha pasado, me olvidé completamente de eso.

	—¿Como una... cita?

	—Como una cita. —Sonríe ampliamente—. Incluso podría enseñarte mis pasos de baile si quieres.

	Sacudo la cabeza, riéndome al ver cómo mueve las caderas. 

	—Cuando lo pones así, ¿cómo puede una chica resistirse?

	Acortando la distancia entre nosotros, se inclina y sus labios rozan los míos. 

	—Entonces, ¿vas a ir conmigo?

	Todo mi cuerpo tiembla de anticipación. 

	—Sí —respiro—. Iré contigo.

	Solo entonces me besa.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO 

	Callie

	—¿Quieres venir conmigo a Bright Haven? —pregunta Yasmin, metiendo las últimas cosas en la mochila y tirando de la cremallera. Juro que podría matar a alguien con esa cosa si fuera necesario.

	—Lo siento, no puedo. —La sonrisa de Yasmin cae un poco—. ¿Tal vez en otra ocasión? —le ofrezco y esta vez lo digo en serio. No estoy segura de lo que haría allí, pero podrían encontrar algo en lo que pudiera ayudar, ¿no?

	Eso la anima un poco. 

	—¡Claro que sí! —Me mira con curiosidad—. De todas formas, ¿a dónde vas? ¿A una cita con el Señor Caliente?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—No.

	—¿Y entonces qué?

	—Yo... —Me mojo los labios repentinamente secos antes de hablar—. Voy a ver a un terapeuta. —Parece confundida por un momento, así que añado—: Para hablar del accidente.

	—¡Oh, eso es increíble Callie! —Su sonrisa es tan grande que es casi cegadora, su emoción es palpable.

	Me pican los dedos para juguetear con mi cabello, pero los aprieto para no hacerlo. 

	—Sí, pensé que era el momento.

	Algo dentro de mí hizo clic ese día en la casa de Hayden, haciéndome ver que necesitaba lidiar con mi pasado si quería ser capaz de darle a Hayden el cien por ciento de mí como se merece. Esperaba que este fuera el paso en la dirección correcta.

	Yasmin toma mi mano entre las suyas, dándole un apretón. 

	—Lo es. Te mereces ser feliz, Callie. Tus padres querrían eso para ti.

	Una parte de mí lo sabe. Me querían y siempre quisieron lo mejor para mí. Aceptarlo y dejar atrás el sentimiento de culpa que me corroía era lo más difícil, pero tal vez, solo tal vez, podría hacerlo.
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	Hayden

	Nuestro Día de Acción de Gracias se acortó porque el entrenador quería que estuviéramos en el campus antes de tiempo para poder ver los videos y preparar un plan de juego para el partido de rivalidad que está a la vuelta de la esquina. Nos enfrentábamos a nuestro mayor oponente, la Universidad de Eastwood, y todo estaba en juego. Hasta el momento, llevábamos una racha de victorias y solo nos separaban unos pocos partidos de las clasificatorias, que en última instancia nos llevarían al campeonato nacional.

	La presión era intensa, pero por primera vez sentí que todo estaba bien como se supone que debe estar.

	—¿Qué ven? —pregunta el entrenador, deteniendo el vídeo por lo que parece ser la centésima vez hoy. Estábamos revisando el vídeo de los últimos partidos de Eastwood para prepararnos para nuestro partido. Luego nos estábamos vistiendo para salir al campo para un entrenamiento de dos horas, si no más. Estaré contento si consigo arrastrar mi culo a casa por mi propio pie. La única luz al final de un día lleno de clases, gimnasio y entrenamientos es que Callie vendrá más tarde esta noche. Me las arreglé para que se quedara el fin de semana después de que volviéramos el viernes para que no estuviera sola en la residencia, y aunque volvió allí, de alguna manera la convencí para que viniera y se quedara las noches en mi casa incluso después.

	—¿Qué ven? —repite el entrenador, claramente exasperado por nuestra falta de respuesta.

	Apartando los pensamientos de Callie de mi mente, me concentro en la obra de teatro pausada en la pared.

	—Rebobine —digo, inclinándome hacia delante, con los ojos aún pegados a la pantalla.

	El entrenador pulsa el botón y el vídeo comienza de nuevo. Ambos equipos están en la línea de salida, pero en este momento solo me interesan los chicos de azul y oro. Veo cómo se lanza el balón y el mariscal de campo se mete en el bolsillo en busca de un hueco.

	—Ahí. —Señalo la pantalla. El entrenador pone en pausa el vídeo, todos los ojos miran a la pantalla.

	—Es pequeño —dice el entrenador, mirando la apertura. Algo que debe haber notado desde el principio, pero aun así quería ver si lo notábamos nosotros.

	—Es suficiente para interceptar a ese hijo de puta. —Me encojo de hombros, y unos cuantos gruñidos de acuerdo se extienden por la sala.

	—Tendrá que ser así. Tienen un nuevo mariscal y es conocido por lanzar algunas espirales desagradables.

	—No, si se está comiendo la hierba —se burla Emmett, haciendo crujir los nudillos.

	—¿Quién es el nuevo? —Esto viene de Nix.

	El entrenador mira el portapapeles que tiene en la mano, aunque estoy seguro de que se sabe el nombre del tipo de memoria. Se empeña en saber esa mierda.

	—Benjamin Jones.

	Todo mi cuerpo se paraliza, totalmente desprevenido al escuchar ese nombre. Ese maldito nombre. Hace años que no lo veo ni oigo hablar de él. Hemos jugado en divisiones diferentes, así que nuestros caminos nunca se cruzaron, ¿y ahora esto? Mi pasado y mi presente se entrelazan una vez más, y no estoy seguro de que me guste un poco. Primero Callie viene aquí y ahora Ben. ¿Qué será lo siguiente?

	Nixon me da un codazo en la barriga y me levanta la barbilla como si me preguntara en qué coño estoy pensando. Me limito a sacudir la cabeza, sin querer hablar de ello.

	—Ahora, lo que quiero que hagan. —El entrenador destapa el rotulador y se dirige a la pizarra donde dibuja la jugada. Durante los siguientes quince minutos, me concentro en eso. Y cuando nos dice que vayamos a vestirnos, lo hago. Dejando todas mis frustraciones en el campo. Si tengo que enfrentarme a mi peor enemigo, me aseguraré de que mi equipo salga del campo como ganador.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO 

	Callie

	Un suave ronroneo me despierta. Mi cerebro tarda un momento en empezar a funcionar correctamente, pero incluso antes ya sé dónde estoy.

	El auto.

	Vuelvo a estar dentro del auto. Y no cualquier auto. Ese auto.

	Aunque es lo último que quiero hacer, pestañeo y miro a mi alrededor, el miedo a lo que viene se instala en lo más profundo de mi alma. Intento concentrarme, pero es muy difícil. Los latidos de mi corazón se aceleran a medida que el pánico se apodera de mí.

	Me siento recta. La familiar presión que se clava entre mis pechos, el cinturón del asiento.

	No puedo conducir. No he conducido desde... no, no puedo.

	Me agarro con fuerza a algo. Miro el volante al que me aferro con fuerza, con los nudillos blancos.

	Tragando el nudo que se me ha formado en la garganta, vuelvo a mirar la carretera.

	¿Por qué he vuelto aquí? No quiero estar de vuelta aquí.

	Todo me resulta familiar. Demasiado familiar, pero al mismo tiempo, no lo es.

	Miro la carretera delante de mí. El sol poniente tiñe el cielo de diferentes tonos de naranja, rosa y rojo, lo suficientemente fuerte como para cegarme. El aire acondicionado está a tope, la brisa fresca de las rejillas de ventilación me golpea en la cara, pero no ayuda al sudor frío que me empapa la piel y me pega la ropa al cuerpo.

	El pánico quiere dominar, pero lo hago retroceder.

	Quizás esta vez sea diferente. Quizás esta vez consiga cambiar algo. Salvarlos.

	Mis padres.

	Son lo único bueno de estas pesadillas. Sé que están muertos. Sé que no hay forma de recuperarlos. Y aunque odio las pesadillas, una parte de mí no puede evitar anhelarlas también.

	Porque por un momento, puedo volver.

	Por un momento, puedo ver a mis padres.

	Aceptaría su enfado y su decepción conmigo cualquier día de la semana con tal de tenerlos un poco más de tiempo antes de que llegue la realidad.

	Y entonces todo se hará pedazos de nuevo.

	—¿Callie?

	Me estremezco al oír mi nombre. Se me eriza el vello de la nuca y un escalofrío me recorre el cuerpo.

	No, no, no, no...

	Miro hacia el asiento del copiloto y mi corazón se hunde aún más cuando veo a la persona que se sienta a mi lado.

	No es así como se supone que debe suceder.

	No así. No con él. Cualquiera menos él.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —exijo, mi mirada se desplaza entre la carretera y Hayden sentado en el asiento del copiloto.

	No debería estar aquí. No puede estar aquí.

	Miro el espejo retrovisor, pero está vacío.

	¿Dónde están mis padres? Deberían estar aquí, no Hayden.

	Vuelve la sensación de pinchazo. El malestar que me arde por dentro. Algo ha cambiado, sin duda, y no me gusta. Ni un poco.

	Otra mirada rápida hacia él.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —exijo más fuerte, enfatizando cada palabra, el pánico aumentando.

	Hayden sonríe, pero no hace nada para tranquilizarme. 

	—¿De qué estás hablando?

	—No deberías estar aquí. —Devuelvo mi mirada a la carretera, negándome a mirar el reloj. Ya pasará. Sé que pasará. Y pronto. Esto no está bien—. Esto no es lo que tiene que pasar —repito, esta vez más fuerte. Mi mano se cierra en un puño y golpeo el volante—. Tú no.

	—Oye. —Su mano se posa en mi muslo, dándole un firme apretón. Le miro, no puedo dejar de mirar. Está sonriendo, unas líneas aparecen en la esquina de sus ojos mientras el hoyuelo aparece en el lado de su boca—. Está bien, Callie. Puedes hacerlo. Nada pas...

	Hayden intenta tranquilizarme, pero no llega a terminar. Los faros me ciegan. Es repentino y esperado al mismo tiempo. Correcto e incorrecto.

	Un auto choca contra nosotros, el metal choca estrepitosamente mientras somos empujados con tal fuerza que me deja sin aliento.

	—¡Hayden! —Una lágrima resbala por mi mejilla mientras la lluvia de cristales rotos cae sobre nosotros.

	No se suponía que fuera así.

	No debía ser él.

	Pero lo es, y una vez más, todo es culpa mía.
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	Hayden

	—¿Callie? —Rodeo con mis brazos su cuerpo agitado, acercándola a mi pecho—. Ángel, despierta.

	Acaricio su mejilla, mi pulgar se desliza por su piel sedosa y aparta el cabello que se le ha metido en la cara de tanto golpear. Me imaginé que solo estaba inquieta, que ocurría de vez en cuando, pero esta vez es diferente. No solo está más inquieta que de costumbre, sino que también ha empezado a murmurar algo. Al principio en voz baja, tan baja que no pude descifrar sus palabras, hasta que se hicieron más fuertes.

	Suplica que algo o alguien se detenga.

	Y entonces me llamó. 

	—¡Hayden!

	Se me revuelven las tripas ante la desesperación y el miedo tan evidentes en su voz. Me destroza.

	Recuerdo que Yasmin mencionó sus pesadillas, pero es la primera vez que las presencio. Siempre pensé que se referían al accidente, pero al parecer hay algo más que eso.

	—Shhh... —murmuro, presionando mis labios contra su oído—. Estoy aquí. Está bien, solo estás soñando.

	Sus uñas se clavan en la piel de mis antebrazos haciéndome estremecer, pero no pierdo el control sobre ella.

	No estoy seguro de cuánto tiempo permaneceremos así. Acostados en la oscuridad de la noche con Callie perdida en sus pesadillas y yo perdido en ella. Pero finalmente, su cuerpo se relaja contra el mío, sus dedos se sueltan de mi piel.

	—¿Hayden? —Su voz es baja y ronca, pero sé que se está despertando.

	—Estoy aquí —murmuro, mientras mi dedo sigue deslizándose por su sedoso cabello. Huele a rosas, las largas hebras me hacen cosquillas en el pecho desnudo. Noto cómo exhala lentamente, y solo entonces intenta darse la vuelta. No me resisto, le doy el espacio suficiente para que me mire.

	Apenas hay suficiente luz asomando por la ventana para ayudarme a ver la tensión en su rostro. 

	—¿Un mal sueño? —pregunto, deslizando mi pulgar sobre su labio.

	Callie asiente, el movimiento es lento. 

	—Siento si te he despertado. Estoy segura de que necesitas...

	Presiono mis dedos contra sus labios con firmeza para hacerla callar. 

	—Lo único que necesito es a ti en mis brazos.

	Y para demostrarle que hablo en serio, me pongo de espaldas y la atraigo hacia mi pecho. Ella lo hace de buen grado, pasando una de sus piernas por encima de las mías y acurrucando su cabeza en el hueco de mi cuello, con los brazos apretados alrededor de mi cintura.

	—¿Quieres hablar de ello? —pregunto, besando la parte superior de su cabeza.

	Nunca he sido un tipo mimoso, pero con Callie todo es diferente. Ella es diferente. Es la que me hace desear las cosas que antes no quería. Ella siempre lo hizo, solo que entonces nunca pensé que sería posible que las tuviera.

	Callie se queda callada un rato y no la presiono, aunque quiero saber qué ha pasado para que me llame. Cuando quiera hablar de ello, sé que acudirá a mí. No quiero ser yo quien le traiga más recuerdos dolorosos, ya tiene muchos por sí sola.

	—Yo... —Su voz temblorosa se quiebra. Me duele verla luchar así. Quiero envolverla en mis brazos y decirle que no tiene que decir nada y que todo estará bien, pero hay una parte egoísta de mí que quiere saber todo lo que hay que saber sobre esta chica de la que me estoy enamorando. Porque joder, me estoy enamorando de ella otra vez y no hay quien lo pare—. Sueño con ellos. A veces. Sobre el accidente.

	Joder, lo sabía.

	—Callie. —Mis ojos se cierran por un momento, pero sigo moviendo mi mano arriba y abajo de su espalda de forma tranquilizadora—. Cariño, estoy tan...

	Ella sacude la cabeza. 

	—No pasa nada. Solo ocurre a veces. Pero si te molesta, puedo...

	—No me molesta. —La detengo antes de que pueda siquiera pensar en terminar esa frase—. Solo que no quiero verte herida.

	—No puedes evitarlo. Aunque quisiera olvidar, no puedo. Ese día se repite en mi mente una y otra vez. Estoy atrapada en ese auto, reviviendo los peores minutos de mi vida. —Callie se chupa el labio inferior, torturando la carne tierna.

	—¿Cuándo ocurrió?

	—¿Qué?

	—El accidente. ¿Cuándo ocurrió? Nunca me lo dijiste.

	Tal vez si hablamos de ello, la ayude a seguir adelante. Tal vez...

	—Oh, eso... fue justo antes de que la escuela terminara en mi segundo año. Conseguí mi permiso, así que mis padres me dejaron conducir de vuelta a casa desde los nacionales donde habíamos estado cuando el otro auto se estrelló contra nosotros.

	Me entran escalofríos bajo la piel, haciendo que se me erice el vello de los brazos, ni siquiera sé por qué. Pero algo de lo que ha dicho me da vueltas en la cabeza. Algo que no sé cómo precisar, pero sé que está ahí. ¿Qué me estoy perdiendo?

	—¿Así que como abril? —pregunto, tratando de entender por qué mi mente está trabajando a toda marcha, buscando... algo.

	—A principios de mayo. En realidad fue unas semanas después de que te mudaras.

	¿Unas semanas? Pero eso es cuando...

	Me doy cuenta de repente. Todo mi cuerpo se pone rígido cuando los recuerdos de aquellas semanas justo después de mudarme a casa de la abuela vuelven a la cabeza.

	Papá.

	No quiero creerlo. Sería demasiado jodido. Y si Callie se enterara, nunca me perdonaría. ¿Cómo podría hacerlo?

	No puede ser.

	—¿Hayden? —Callie levanta la cabeza, esos ojos violetas suyos me miran con preocupación—. ¿Estás bien?

	—S-Sí. —Respiro, obligando a mis músculos a relajarse—. Estoy bien. Vamos, deberías intentar dormir.

	La atraigo hacia mi pecho, lo que sea para que no pueda verme la cara y le pregunto de nuevo qué le pasa.

	—No puedo dormirme después de la pesadilla. Estoy sola y... es demasiado.

	—Esta noche no estás sola. Te tengo. —Le paso la mano por la espalda. Mi tacto es tranquilizador, aunque soy todo menos eso. El miedo a lo que podría pasar si esto resulta ser cierto, me persigue durante el resto de la noche mientras escucho la respiración de Callie, que se va tranquilizando a medida que se adentra en un sueño sin sueños. Yo, en cambio, ni siquiera cierro los ojos.



	





	CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS 

	Callie

	—¿Cómo estás Callie? —pregunta la Dra. Miller, con una sonrisa amable en la cara. ¿Nació así o se lo enseñan en la escuela de psiquiatría? Cómo poner la sonrisa más amable y plástica en la cara.

	A veces me pregunto qué tendría que decir para alterarla un poco. Ella es todo calma y tranquilidad. Compuesta hasta el punto de que es irritante cuando su propia vida es un desastre, pero al instante me siento mal por ello. ¿Esta mujer está tratando de ayudarme a lidiar con mi mierda, y yo quiero ponerla nerviosa? ¿Qué me pasa?

	—Bien, supongo. —Ella asiente pero no dice nada, en cambio levanta las cejas, esperando. Así que continúo—. He vuelto a tener una pesadilla.

	Se me pone la piel de gallina, y no es del tipo que me pone caliente y difusa. Hacía tiempo que no tenía pesadillas y este nuevo sueño me ha sacudido más de lo que me gustaría admitir a nadie, ni siquiera a la Dra. Miller.

	Ella conoce toda la historia. Puede que solo fuera nuestra segunda sesión, pero venir aquí fue mi elección, así que no tenía sentido dar largas. Además, había algo en ella, por muy irritante que fuera a veces, que también me tranquilizaba. Así que le conté todo lo que había pasado y que me había llevado hasta aquí.

	—¿Sobre el accidente?

	—Sí y no. —Tiro de la punta de mi trenza, retorciéndola de un lado a otro. Cualquier cosa para distraerme y no tener que enfrentarme a ella—. Fue el accidente, pero fue diferente.

	—¿Cómo de diferente?

	Levanto la mirada para encontrarla mirándome pacientemente. 

	—No eran mis padres los que estaban en el auto conmigo. Era Hayden.

	Si esperaba una reacción, estaba muy equivocado porque no la obtengo. Tararea suavemente, golpeando con el bolígrafo el cuaderno en el que a veces toma notas.

	Frunzo el ceño, sintiéndome repentinamente irritada. 

	—¿Qué significa?

	Me ignora, algo que ya he notado que le gusta hacer mucho, y en lugar de responder a mi pregunta hace una propia. 

	—¿Cómo están tú y Hayden?

	—¿Bien? —¿A dónde quiere llegar con esto?

	Más levantamiento de cejas. 

	—¿Es una pregunta o una respuesta?

	—¿Ambos? No sé qué quiere que le diga. Las cosas han ido bien desde que volvimos. Hayden está muy ocupado con todos los preparativos para el partido de este fin de semana, pero pasamos la mayoría de las tardes juntos.

	—¿Pero?

	Me tomo un minuto para reflexionar, y finalmente digo: 

	—Se siente surrealista, ¿sabe? Estar con él. Ser feliz. Como si estuviera esperando a que pase algo, a que caiga el otro zapato. Es inquietante.

	—Todavía no te has perdonado.

	Miro hacia otro lado, en silencio. Eso es lo más cerca de admitirlo que voy a estar.

	—¿Pensaste alguna vez en averiguar lo del otro conductor?

	La ira me atraviesa. Me vuelvo hacia ella. 

	—¿De qué serviría eso?

	—Podría ayudar a darte un cierre. Necesitas perdonarte para poder seguir adelante. No eres la responsable de ese accidente, incluso las autoridades lo han dicho. Si lo fueras, te habrían enviado a un juicio y finalmente a la cárcel. Y no fue así.

	Sacudo la cabeza, rechazando sus palabras, rechazando la absolución. 

	—Sabe lo que pasó en el auto aquel día.

	—No puedes cambiar eso. Nada de lo que hagas los traerá de vuelta. No puedes volver a hacer esa última noche o cambiar la pelea que tuviste con tus padres. Pero sí hiciste una diferencia cuando viste a Hayden. Te disculpaste por tus acciones y él te perdonó por lo que pasó. ¿No crees que tus padres estarían contentos con eso?

	—A ellos les agradaba mucho Hayden. —Los recuerdos de Hayden y de mí estudiando vuelven rápidamente. La facilidad con la que se relacionaba con mis dos padres. Lo mucho que le querían—. No tengo idea de cómo lo hicieron, pero le dieron la beca para venir a Blairwood. Todos sabíamos que si quería ir a la universidad necesitaría toda la ayuda financiera, y lo hicieron.

	Sus ojos se suavizan. 

	—¿Le dijiste eso?

	—No. —Mi respuesta es instantánea—. Y no pienso hacerlo. No necesita saberlo. No fue el único chico al que ayudaron. Pero es el único al que eligieron. Descubrieron lo que hice, lo prepararon todo incluso antes de enfrentarse a mí. —No estaba seguro de lo que eso decía sobre su opinión de mí. ¿Lo hicieron porque sabían que yo era culpable? ¿O simplemente porque amaban a Hayden y se sentían mal por lo que había pasado? Supongo que nunca lo sabré—. De hecho, ya hablé con mis abogados para crear un fondo a nombre de ambos para patrocinar a más jóvenes como Hayden.

	—Creo que les gustaría.

	—Yo también —susurro, moqueando suavemente.

	La mano curtida del Dr. Miller cubre la mía. 

	—Tienes que aprender a perdonarte a ti misma, Callie. Sé que no es una tarea fácil, pero te lo mereces. Te mereces ser libre y feliz, y la única manera de conseguirlo es dejando atrás el pasado. Créeme cuando te digo que como padres lo único que queremos es que nuestros hijos sean felices. Tus padres no son diferentes. Puede que se sintieran decepcionados, incluso enfadados, pero al final te habrían perdonado. Ahora es el momento de que te perdones a ti misma.
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	Hayden

	—Oye, hombre. —Los dedos chasquean delante de mi nariz, trayéndome al presente—. ¿Siquiera estás escuchando?

	No, estoy demasiado ocupado tratando de averiguar si mi padre mató a los padres de mi novia como para preocuparme por otra cosa.

	—Lo siento. —Me froto la cara—. Estoy con la cabeza dispersa. ¿Dónde estábamos?

	Los ojos de Nixon se estrechan hacia mí. 

	—No podemos tenerte todo así disperso, Hades. Faltan un par de días para el partido contra Eastwood. Te necesitamos con la cabeza en el juego. Entonces, ¿qué pasa?

	Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todo el mundo en nuestro pequeño grupo está escuchando. Nixon, Emmett, Prescott y yo, junto con algunos más de los que empezaron, decidimos reunirnos en Moore's después del entrenamiento para cenar y discutir la estrategia, pero no podía concentrarme en nada más que en Callie y su admisión.

	Por la forma en que siempre hablaba de ello, creía que era ella la que se había estrellado contra algo, un árbol o una lámpara o algo así, no que alguien se hubiera estrellado contra ella. Y justo al mismo tiempo mi padre murió. También en un accidente de auto.

	Podría ser una coincidencia, ¿no?

	La bilis que sube a mi garganta me dice todo lo que necesito saber. Nada ha sido una coincidencia, por qué esto iba a ser diferente.

	Probablemente podría buscarlo en Google y averiguarlo, pero...

	—Necesito ir a casa un rato. —Me pongo en pie de un salto. Hay una persona que tiene todas las respuestas, y pienso obtenerlas de primera mano.

	—¿Qué? ¿Ahora?

	—Hombre, ¿está todo bien?

	Miro las caras de preocupación de mis amigos.

	—¿Le pasa algo a tu abuela? —pregunta Nixon, ahora también preocupado. Conoció a mi abuela una vez, pero pude ver que le gustaba mucho. Ambos tienen el mismo sentido del humor.

	—No, está bien, solo necesito hablar con ella de algo.

	Me mira con escepticismo, pero acaba encogiéndose de hombros. 

	—Lo que sea que haga que tu cabeza vuelva a estar en el juego.

	—Bien. —Asiento y recojo el teléfono y las llaves de la mesa—. Los veré más tarde.

	Se despiden con un gruñido y en menos de un minuto estoy fuera, con el teléfono en la mano.

	Yo: No estaré en casa esta noche. Tengo que visitar a la abuela.

	Callie responde casi inmediatamente.

	Callie: ¿Está todo bien?

	Yo: Sí, solo necesito verla.

	Callie: Oh, de acuerdo. Salúdala de mi parte.

	Yo: Lo haré. Hablamos luego. <3
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	Tardo algo más de treinta minutos en llegar a la entrada de la casa que ha sido mi hogar durante los últimos años. Y si soy sincero, este es el único hogar al que he sentido que pertenezco.

	Empujé el auto todo lo que pude sin meterme en problemas, reduciendo la velocidad en todos los lugares donde sabía que se esconden los policías. Lo último que necesitaba era que me detuvieran. Entre el entrenador y mis compañeros, no estaba seguro de quién querría matarme primero si acababa con mi culo en la cárcel.

	Apagando el motor, me paso los dedos por el cabello. Las luces siguen encendidas abajo, así que tiene que estar despierta.

	¿Realmente estoy haciendo esto? ¿Pero qué otra opción tengo?

	Antes de que pueda cambiar de opinión, salgo del auto justo cuando se abre la puerta principal y asoma la cabeza rosada de la abuela. El ceño se le frunce al darse cuenta de que soy yo.

	—¿Hayden? —Mira el auto, probablemente tratando de averiguar si Zane está conmigo o no, antes de que sus ojos vuelvan a mí—. ¿Está todo bien?

	—Tenemos que hablar.

	No estoy seguro de si es mi tono o la expresión de mi cara, pero sea lo que sea, ella asiente. 

	—Vamos a entrar.

	Sin esperar respuesta, se da la vuelta y entra.

	—¿De qué va todo esto? —pregunta la abuela en cuanto estamos en la sala de estar. Se sienta en un sillón viejo y raído. El mismo que lleva aquí desde siempre, pero se niega a tirarlo porque es su favorito.

	—Dijiste que su muerte fue un accidente —digo, yendo directamente al grano. No tiene sentido dar vueltas al asunto. Estoy aquí para obtener respuestas y no me iré sin ellas.

	—¿Qué? —Parece confundida, como si realmente no supiera de qué estoy hablando.

	—Papá. —Me duele incluso decir su nombre—. Dijiste que su muerte fue un accidente. Un accidente de auto —digo lentamente, asegurándome de enunciar cada palabra con cuidado. Llevo todo el día intentando recordar las palabras exactas que me dijo aquel día que la policía apareció en nuestra puerta. Palabras que no quería escuchar, que no me importaba conocer—. Dijiste que había bebido demasiado y que había muerto en un accidente de auto. Se estrelló contra un árbol.

	Intenta disimularlo, pero puedo ver cómo se estremece. 

	—Porque así fue.

	—¿Pero chocó primero con alguien más? —El silencio que llena la habitación es casi ensordecedor, lo único que lo interrumpe es mi respiración agitada. Su rostro se suaviza, los ojos se empañan. Mi corazón se aprieta dolorosamente, odiando el hecho de estar haciendo daño a la persona que más quiero en el mundo, pero ahora mismo no puedo permitirme ese lujo. Tengo que saber qué pasó. Tengo que saber la verdad. ¿Cómo puedo mirar a Callie de otra manera?—. Se. Chocó. Con. Alguien. ¿Más? —Puntualizo cada palabra. Todo mi cuerpo tiembla de rabia apenas reprimida.

	En el mejor de los días, no quería tener nada que ver con mi padre, así que una vez que me echó, me alegré de no estar cerca de él, corté toda conexión que tenía con él. No hablé con él. No respondía a sus llamadas ni a sus mensajes de texto. No quería saber nada de él. Nada. Y entonces, poco después, murió y ya no tuve que hacerlo.

	Su mano temblorosa se acerca a mí. 

	—Quería decírtelo, pero ya te dolía mucho.

	Retiro mi mano de su alcance. 

	—¿Quién?

	—Hayden...

	—¿Quién? —repito, esta vez más fuerte.

	Sacude la cabeza, con un mechón de cabello plateado cayendo detrás de la oreja. 

	—Una familia. Los padres murieron, pero la niña... sobrevivió.

	—¿Cómo se llaman? —Insisto aunque lo sé. Joder, claro que lo sé.

	En el fondo lo sé desde hace tiempo.

	Desde que Callie me contó lo del accidente, algo me rondaba por la cabeza. No sabía el qué. No podía precisarlo. No podía nombrarlo. Pero había algo, y después de lo que me dijo ayer...

	—S… —Ella inhala bruscamente—. Stewart. Era Stewart.

	Mi mundo, todo lo que he conocido, se hace añicos a mi alrededor.

	—¡Maldita sea! —Con rabia, me paso los dedos por la cara y por el cabello, tirando de mechones cortos con frustración—. ¡Joder! Solo... ¡joder!

	Me doy la vuelta, la necesidad de golpear algo, cualquier cosa, es tan fuerte, pero me contengo. No puedo arriesgarme a estropearme la mano, así que aprieto los dedos con tanta fuerza que me sorprende que no se rompan.

	—Lo siento mucho, Hayden. No querías saberlo y pensé que era lo mejor. No necesitabas que te restregaran más pecados de tu padre.

	Sacudo la cabeza, sin querer escuchar sus explicaciones. 

	—No es tan sencillo.

	Todo este tiempo, Callie ha estado cargando con esa culpa, cuando fue mi padre quien la causó. Mi padre que le robó su vida, su familia, su futuro.

	—No es tu culpa. Él era el que conducía. Él estaba...

	—La chica es Callie, abuela —le grito. Sus ojos se abren de par en par y su frágil tez se vuelve blanca como un fantasma—. Mi Callie.

	No será mía cuando lo descubra.

	¿Cómo coño voy a decírselo? No puedo mantener el secreto, me mataría. Pero decirle la verdad nos mataría.

	Sabiendo lo que él, mi padre, hizo... ella nunca me perdonaría. No es que pueda culparla realmente. La odiaba, la condenaba, por todo lo que ha hecho, pero esto...

	—¿No lo sabe? —Su voz tiembla al preguntar—. Me preguntaba por qué nunca presentaron cargos, pero nunca pensé...

	Sacudo la cabeza. 

	—No, Callie no quería los detalles después de descubrir que es la única que sobrevivió al accidente. En lugar de eso, lo interiorizó todo, culpándose a sí misma porque era la que conducía ese día.

	Supongo que éramos más parecidos de lo que pensábamos.

	—Esa pobre chica. —Su mano se posa sobre la mía, y esta vez dejo que me dé un firme apretón—. ¿Qué vas a hacer?

	¿Qué es lo que voy a hacer realmente? ¿Hay algo que pueda hacer? No creo que haya una manera de decirle a tu novia que tu padre fue el que le quitó todo. Su familia. Sus sueños. Su futuro. No hay manera de aliviar ese golpe o de arreglarlo.

	—No tengo ni idea.

	Pero tendré que descubrirlo antes de que, de alguna manera, lo descubra ella misma.
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	No me quedé mucho tiempo después. Necesitaba algo de tiempo para pensar, así que me senté de nuevo en mi auto y conduje de vuelta al campus, esta vez mucho más despacio porque la nieve había empezado a caer y la carretera estaba resbaladiza. Pero, sobre todo, quería estar sola. Necesitaba pensar.

	Sabía que no podía ocultarle esto a Callie. Ella no intentó averiguar qué había pasado exactamente con el otro conductor ni quién era, pero eso no significaba que no quisiera hacerlo en algún momento. No podía vivir con ese secreto colgando sobre mi cabeza, esperando que el hacha cayera.

	¿Pero cómo lo haces? ¿Cómo le dices a alguien que amas que tu carne y tu sangre le quitaron la suya? Porque sí la amo. De todas las incertidumbres de mi vida, sé esto con seguridad. Estoy enamorado de Callie Stewart. Demonios, por lo que sé, nunca dejé de amarla, solo empujé mis sentimientos hacia atrás esperando que se fueran. Pero no lo hicieron. No estoy seguro de si alguna vez lo harán.

	Un fuerte golpe en la ventana me sobresalta. Me doy la vuelta y veo a Yasmin mirándome fijamente, con los brazos cruzados sobre el pecho, la bufanda enrollada en el cuello y la mitad de la cara.

	Bajo la ventanilla y una ráfaga de aire frío entra en el habitáculo haciéndome temblar.

	Debería haberme ido a casa, pero no podía soportar que Nix o cualquier otra persona me hicieran preguntas que no estaba preparado para responder, así que en su lugar conduje hasta la residencia de Callie. Aunque no me atrevía a llamarla para que me dejara entrar, el mero hecho de saber que estaba cerca me daba cierta sensación de paz.

	—¿Estás seguro de que no eres un acosador?

	—Hola para ti, Yas —digo con dulzura, ignorando su pregunta—. Estoy bien. ¿Cómo estás?

	—Me iría mucho mejor si no tuviéramos un acosador al acecho.

	—No estoy al acecho. Estaba fuera de la ciudad y acabo de volver al campus. No estaba seguro de si Callie seguía levantada.

	—Hay una cosa llamada teléfonos...

	—Soy muy consciente.

	Yasmin me lanza una larga mirada seguida de un suspiro. 

	—¿Quieres entrar?

	Debería dar la vuelta y volver a mi casa, sería lo mejor. Mantenerme alejado de Callie hasta que descubriera cómo decírselo, pero no quería hacerlo. Necesitaba abrazarla porque quizá pronto no tendría la oportunidad.

	Cerrando la ventana, salgo del auto y lo cierro. Sin decir nada más, nos dirigimos hacia el dormitorio y subimos al interior.

	La habitación está a oscuras cuando entramos, lo único que puedo ver es la forma de Callie durmiendo en la cama. En silencio, entramos. Me quito los zapatos, me quito la chaqueta y la camisa antes de tumbarme junto a ella. Se remueve mientras duerme, murmurando algo.

	—Shh... —susurro. Apartando las hebras doradas de su cara, aprieto mis labios contra su frente.

	—¿Hayden?

	—Estoy aquí, ahora duerme.

	Murmura que está de acuerdo y se da la vuelta en mis brazos. Suspirando constantemente se vuelve a quedar dormida, y yo la abrazo con fuerza esperando que no sea la última vez.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE 

	Hayden

	Nixon me da un codazo, reclamando mi atención. Haciendo señas, me quito los auriculares de la cabeza. 

	—¿Qué?

	Me echa una mirada pensativa, como si tratara de entenderme pero no pudiera. Con todos los preparativos de última hora y las revisiones para el partido de rivalidad, no tuvimos mucha oportunidad de hablar después de que abandonara la noche del equipo para ir a ver a la abuela, y lo preferí así. Si… no, no si, cuando le cuente a alguien lo que pasó, será a Callie. No es que sepa cómo. Pero ahora no es el momento de pensar en eso. Más tarde. Cuando todo esto termine, entonces encontraré una manera de lidiar con el espectáculo de mierda que es nuestra vida.

	—¿Estás listo para ganar esta mierda?

	—Como siempre —gruño, trabajando en mis hombreras. Pensar en cómo decírselo a Callie tendrá que esperar un poco. Tenemos que ganar un partido y no puedo arriesgarme a distraerme, no ahora. Hay demasiado en juego. Tanto las clasificatorias como mi orgullo. Lo único positivo de esto es que tanto Ben como yo jugamos en la ofensiva, lo que significa que no tendremos la oportunidad de chocar en el campo. Sin embargo, eso no significa que la victoria sea menos dulce.

	—¡Escuchen, chicos! —El entrenador aplaude con fuerza hasta que todos nos acomodamos. Sus ojos serios recorren la sala asegurándose de observar a cada uno de nosotros—. Este es el momento que hemos estado esperando. Tienen todo lo necesario para ganar, solo tienen que mantener la cabeza fría y los ojos abiertos. Cuando vean un hueco, aprovéchenlo. Su mariscal de campo es bueno, pero la defensa deja mucho que desear. Vamos a salir ahí fuera y a demostrarles quiénes son los ganadores.

	Todo el mundo grita en acuerdo. Hacemos tanto ruido que toda la sala tiembla.

	—Tienen cinco minutos y luego es la hora del partido.

	Agarrando mi camiseta, me la pongo por encima de la cabeza.

	—Ya han oído al entrenador, chicos —grita Emmett por encima de la conmoción de última hora—. Pónganse el uniforme y luego pateemos algunos traseros.

	Todo el mundo se apresura a hacer su preparación final. Vuelvo a meter mis cosas en la taquilla y recojo mi casco. El vestuario parece aún más abarrotado cuando todo el mundo está vestido para el partido. Alguien ha puesto la música ahora que ha terminado el discurso del entrenador, así que dejo que los graves me animen para el saque inicial.

	Poco después, el entrenador da unos golpecitos en la puerta, indicando que es hora de irse.

	Nixon y yo compartimos una mirada silenciosa y agarramos nuestros cascos. La grasa negra embadurnada bajo sus ojos acentúa la mirada decidida de su rostro. La misma mirada que tenemos todos nosotros.

	—¿Quiénes somos? —La voz de Nix resuena en la habitación.

	—¡Ravens!

	—Claro que sí. Así que vamos a salir y mostrarles cómo jugamos al fútbol aquí.

	Más cánticos.

	Nix se vuelve para mirarme, nuestros puños se encuentran a mitad de camino para un choque.

	Es la hora del espectáculo, nena.
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	Callie

	Todo el estadio se pone en pie cuando el locutor llama a los Ravens al campo. Es un pandemónium. El público está lleno de tanta energía que es irreal, y definitivamente no se parece a nada que haya visto en mi vida.

	—¡Allí están! —me grita Chloe al oído, extendiendo la mano en dirección al túnel del que salen corriendo un montón de jugadores con camisetas negras rayadas en dorado acompañados de animadoras que agitan sus pompones y banderas con la mascota del equipo.

	Hay una rápida punzada de dolor mientras los observo, pero la alejo cuando mis ojos se posan en Hayden. Dirige el equipo junto a Nix y otro jugador. Sus ojos observan a la multitud hasta que finalmente se posan en la sección de estudiantes donde estamos sentadas. Me consiguió dos entradas, así que debe saber dónde mirar, aunque no estoy segura de que pueda verme entre toda la gente que nos rodea.

	Chloe chilla fuertemente, lanzando sus brazos alrededor de mí. 

	—¡Te está mirando! Saluda!

	Considerándome aparentemente demasiado lenta, levanta mi mano en el aire y me saluda.

	—Estás loca, ¿lo sabías? —Aun así, me río y saludo con la mano.

	Inclina la barbilla, un destello de sonrisa cruza su rostro antes de girar bruscamente y correr para unirse al resto de sus compañeros en la banda.

	—¡Ves! Te lo dije.

	Niego con la cabeza. No he asistido a un partido de fútbol de verdad desde mi segundo año en el instituto, y entonces estaba en el equipo de porristas. Sentada en las gradas me siento... diferente, pero sé que es un partido importante para Hayden. No hablamos mucho de fútbol, pero por lo que he oído se enfrentaban a su mayor rival. Y como Hayden me pidió que viniera, no pude encontrar la forma de decirle que no.

	Suena el himno y tres jugadores de cada equipo se reúnen para lanzar la moneda. Se intercambian palabras antes de que todos se dirijan a sus respectivos equipos, permaneciendo Nixon y Hayden en la banda.

	Chloe aplaude emocionada: 

	—Es la hora del espectáculo.
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	Hayden

	—¡Maldita sea! —Aprieto fuertemente los dedos a mi lado, aunque preferiría empujarlos a la cara de alguien. Probablemente a ese cabrón de Eastwood que acaba de anotar el touchdown y que ahora está haciendo un baile de celebración en la zona de anotación mientras el marcador cambia a veinticuatro-veinticuatro con apenas unos minutos en el reloj.

	El entrenador está gritando, agitando frenéticamente sus manos.

	—Bueno, la cosa se acaba de complicar —Nix levanta las manos en el aire, estirando los músculos todo lo que le permite el equipo.

	—¡Cole, Hayden, traigan sus culos aquí!

	Me meto lo último de agua en la boca, tiro la botella vacía y ambos nos dirigimos hacia él, uniéndose a nosotros otros jugadores del equipo de ataque.

	—Solo quedan dos minutos —refunfuña el entrenador con disgusto y empieza a dibujar la jugada en la pizarra.

	—Podemos hacerlo, entrenador —le aseguro. De ninguna manera vamos a dejar este campo, nuestro campo, con el rabo entre las piernas.

	—Esto tiene que ser rápido, sin perder el tiempo. —Gira el tablero, mostrándonos el plan de juego. Asiento, mis ojos encuentran la mirada de Nix, la comprensión mutua pasa entre nosotros.

	—Hagamos esta mierda. A la de tres. —Todos nos apiñamos mientras Nixon hace la cuenta atrás.

	—¡Ravens!

	El equipo ofensivo corre en el campo, todos toman la posición. Escucho a Nix decir la jugada, con los ojos clavados en el jugador Saint, observando todos sus movimientos. En cuanto se lanza el balón, me dirijo a él mientras Nix finge el lanzamiento, tal y como habíamos acordado, y en su lugar entrega el balón a nuestro corredor.

	El cambio en nuestro juego los confunde por un momento, dándole a Prescott la oportunidad de ganarnos veinticinco yardas antes de ser placado en el suelo.

	Suena el silbato, los jugadores se desenredan mientras nos movemos por el campo, colocándonos en posición.

	La gente aplaude con fuerza, pero apenas puedo oírlos por el sonido de la sangre que bombea por mis venas.

	Mis ojos se dirigen al reloj.

	Un minuto, treinta y dos segundos.

	Solo un poco más, podemos hacer esto.

	En cuclillas en la posición, espero la segunda jugada. Esta la conozco de memoria. Nixon y yo la hemos practicado tantas veces que sus palabras al decir la jugada están en sintonía con los latidos de mi corazón.

	La piel de cerdo chasquea contra las manos y yo corro. Esquivando a un jugador y saltando por encima del otro.

	Empujo las piernas, mis músculos arden, pero no dejo que eso me frene. Puedo ver la zona de anotación cuando oigo el familiar silbido del aire.

	Me doy la vuelta, sin detenerme ni una sola vez, y la espiral aterriza perfectamente en mis manos, el balón me quema la piel con la fuerza con la que aterriza en mis brazos abiertos, justo cuando llego a la zona de anotación.

	El jodido final, nena.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO 

	Callie

	La gente está animando todo el camino fuera del estadio. No es que pueda culparlos. Incluso yo he cogido la fiebre del fútbol. Fue emocionante ver a Hayden y al resto de los chicos en acción. El partido no fue ni mucho menos una victoria fácil, pero se lo merecían totalmente.

	—¿Vas a esperarle? —grita Chloe para que pueda oírla por encima de los ensordecedores abucheos de la multitud que nos rodea. Ya puedo imaginarme las fiestas que habrá en todo el campus esta noche para celebrar esta victoria.

	Me detengo a mitad de camino, sorprendida por la pregunta de Chloe.

	¿Debo esperar por él? Pero lo más importante, ¿quiere que lo haga?

	Nunca lo hemos discutido y no he asistido a ningún partido hasta ahora, así que podría ser de cualquier manera.

	Es decir, me pidió que viniera hoy, incluso parecía un poco molesto por no haberme ofrecido a venir antes, pero las grandes multitudes no son lo mío. Aun así, parecía feliz cuando acepté venir hoy.

	—Sí... —digo lentamente—. Creo que lo haré.

	Sus ojos brillan de emoción. 

	—Vamos, sígueme. —Chloe junta nuestros brazos, tirando de mí—. ¡Vamos por tu hombre!
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	—¿Por qué hay tanta gente aquí? —pregunto, mirando a mi alrededor con los ojos muy abiertos.

	Quiero decir, es un partido en casa, y uno importante también. Nuestro equipo ganó, pero aun así. ¿Esta gente no tiene nada mejor que hacer que congelar sus culos? En el instituto, normalmente eran la familia, los amigos y las novias. Ah, y las fanáticas, no podemos olvidarnos de ellas. Incluso entonces, eran las más fáciles de detectar con sus faldas cortas, tacones altos y demasiado maquillaje.

	Solo de pensar en ello me entran escalofríos en mi gran abrigo hinchado. Acurrucándome más en mi bufanda, miro hacia la puerta que lleva a los vestuarios.

	En serio, ¿cuánto tiempo se tarda en ducharse y cambiarse? Si no aparece pronto, me voy a convertir en una paleta.

	Justo cuando lo pienso, la puerta se abre. La gente empieza a vitorear cuando salen los jugadores, pero se detiene cuando se da cuenta de que no son los Ravens, sino sus rivales, los Eastwood Saints.

	Los observamos mientras salen, con sus maletas sobre sus anchos hombros, y se dirigen hacia el autobús que está aparcado cerca.

	Chloe está charlando sobre algo, pero no escucho, demasiado nerviosa por ver por fin a Hayden. Escudriño la multitud con la esperanza de encontrar su cara, pero no lo hago.

	En cambio, lo veo a él. Estoy sorprendida, aunque no sé por qué debería estarlo. Vi el anuncio cuando presentaban a los jugadores. Sabía que iba a jugar con Eastwood, pero no esperaba verlo de pie frente a mí.

	Benjamin Jones se detiene en su camino, haciendo que uno de sus compañeros tropiece con él, pero ni siquiera eso le hace ceder. Está aún más sorprendido que yo, pero no sabía que yo estaba aquí. Nadie sabe que he venido a Blairwood.

	Siento que Chloe me tira del codo, pero no puedo apartar la mirada de mi ex novio.

	El tiempo ha pasado, pero su aspecto es casi el mismo. Con el cabello despeinado como lo llevaba desde que le conozco, y unos ojos azules como el cristal, sigue pareciendo un chico americano de la puerta de al lado. Ha ganado unos cuantos centímetros más, sus músculos son prominentes, su cara está más definida, con pómulos afilados y mandíbula fuerte.

	Esos labios carnosos que fueron mi primer beso se inclinan en una sonrisa. 

	—Callie Stewart —dice mi nombre lentamente, casi con pereza, haciendo que se me erice el fino vello de la nuca—. Ha pasado mucho tiempo.

	Haciendo a un lado la sorpresa de verlo, inclino la cabeza en señal de saludo. 

	—Benjamin —digo, sabiendo lo mucho que odia que use su nombre completo.

	—¿Así saludas a tus viejos amigos? —Se ríe y se acerca, pero doy un paso atrás, no quiero que se acerque a mí.

	—Así es como saludo a los idiotas tramposos —respondo con frialdad.

	—Callie, Callie —dice, sacudiendo la cabeza—. Deberías dejar el pasado en el pasado.

	—Lo haría si no lo tuviera delante de mis narices. ¿Qué quieres, Ben? ¿No tienes que tomar un autobús?

	Vete y déjame en paz de una vez, le suplico en silencio. No lo quiero cerca de aquí cuando venga Hayden.

	—Solo pasé para charlar con una vieja amiga. A ver qué tal te va.

	Sus ojos me recorren de pies a cabeza, deteniéndose en la cicatriz de mi cara. Nunca olvidaré la forma en que me miró la primera vez que la vio. El asco estaba escrito en sus rasgos, tan claro como el día.

	La necesidad de esconderse es muy fuerte, pero me niego a dejar que gane. Aquel día me escondí, pero esta vez no. No soy la misma chica que haría todo por la aprobación de su novio.

	—Algunas cosas no cambian, supongo.

	Parpadeando los recuerdos, le miro, sin ofenderme lo más mínimo por su pinchazo. 

	—No —lo acepto—, supongo que no.

	—Deberías estar...

	—¡Cariño, estás aquí!

	Lo que Ben quería decir se pierde cuando Hayden se precipita hacia mí. Sus brazos me rodean y me abrazan con tanta fuerza que me levantan del suelo. Mi corazón se acelera de emoción y todas las preocupaciones que tenía antes desaparecen. Se me escapa una risita y escondo la cabeza en el hueco de su cuello, aspirando su fresco aroma.

	—Espero que esté bien —digo en voz baja, para que solo él pueda oírme—. No estaba segura...

	Pero no llego a terminar porque sus labios se posan en los míos, reclamándolos en un duro beso que me deja sin aliento. Hay algunos abucheos y gritos a nuestro alrededor que me hacen sonrojar, pero Hayden es todo sonrisas cuando rompe el beso y se separa.

	—Está perfecto —me asegura, colocando un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Tú eres perfecta. Has visto...

	—Bueno, bueno, bueno... si es Hayden Watson.

	Los dos nos giramos a la vez para mirar a Ben. Sus ojos azules se mueven entre los dos con claro interés mientras suma dos y dos.

	Hablando de una reunión de clase.

	—No me había dado cuenta de que están juntos —dice, con una sonrisa de satisfacción en la cara. Una sonrisa que, por alguna razón, hace que me recorra un escalofrío incómodo—. Supongo que es lo más apropiado. La belleza caída se conforma con el perdedor de la basura blanca.

	Hayden se tensa a mi lado. Su mano me arrastra detrás de él, protegiéndome con su gran cuerpo.

	—No metas a Callie en algo en lo que no tiene nada que ver —gruñe Hayden, con la ira que irradia de él—. Esto es entre tú y yo, y si no recuerdo mal, fuiste tú quien perdió en ese campo no hace mucho. No seas un mal perdedor, Jones.

	El golpe da en el centro. La mandíbula de Ben se tensa, su cara se enrojece por la vergüenza, pero escenifica rápidamente sus rasgos.

	Negándome a seguir escondiéndome, doy un paso al lado de Hayden, su mano rodea mi cintura y me acerca.

	Los ojos de Ben se estrechan hacia nosotros, una expresión pensativa en su rostro hace que el malestar que sentía antes de la llegada de Hayden vuelva con toda su fuerza.

	—Aunque nunca pensaría que ustedes dos terminarían juntos —dice lentamente como si estuviera contemplando algo—. Después de todo lo que ha pasado.

	¿Todo lo que ha pasado? ¿Está hablando de cuándo hice trampa? Pero él no lo sabe. Nadie lo sabe. No puede ser.

	Se me eriza el vello de la nuca. Ni siquiera sé por qué, pero por alguna razón, no me gusta la forma en que nos mira. Como si supiera algo que nosotros no sabemos y lo que diga no será bonito.

	—No veo que eso sea de tu incumbencia —digo, mis dedos agarrando más fuerte la camisa de Hayden—. Lo que pasó fue hace años. Estábamos en el instituto y yo era una niña estúpida que no sabía nada. —La implicación es clara. No sabía nada mejor que ser una chica obsesionada con los chicos que solo se preocupaba por la popularidad y la buena apariencia, pero ahora quiero más. Quiero algo real. Alguien que me haga sentir segura y querida, pero sobre todo alguien que me haga sentir completa—. Hayden y yo resolvimos las cosas, no es que sea de tu incumbencia, y ahora estamos juntos.

	Entrelazo mis dedos con los suyos, buscando consuelo y confort en su fuerte tacto.

	Ben parece confundido por un momento, su mirada se desplaza entre los dos como si tratara de entender algo. Algo que le falta. Colocar las piezas de un rompecabezas que debería encajar, pero que aún no encajan del todo.

	El agarre de Hayden en mi mano se hace más fuerte.

	La mirada de Ben se fija en la suya y se quedan mirando fijamente durante unos instantes. El tiempo parece ralentizarse. Entonces se dibuja una sonrisa en sus labios que hace que mi sangre se convierta en hielo.

	¿Qué demonios está pasando aquí?

	—No lo sabes —Ben sacude la cabeza como si no pudiera creerlo—. Realmente no lo sabes.

	—No lo hagas —gruñe Hayden con rabia, dando un paso adelante.

	Le miro, con la sorpresa y la confusión luchando por el dominio.

	—¿Qué está pasando, Hayden? —pregunto en voz baja, tratando de entender lo que me estoy perdiendo. Está pasando algo que no conozco y no me gusta. Ni un poco.

	La risa casi maníaca de Ben hace que mis músculos se tensen. La rabia y el miedo se mezclan en mi interior. 

	—En realidad no lo sabe.

	—¿No sé qué? —Le miro y luego me vuelvo hacia el estoico Hayden—. ¿Quiere alguien decirme de qué demonios está hablando?

	—¿Se lo vas a decir tú o se lo digo yo? —pregunta Ben. Parece tan engreído que quiero darle un puñetazo en la cara. Dándole la espalda, miro a Hayden.

	—Dime. ¿Qué? —pregunto con los dientes apretados, aguantando a duras penas el pánico que se extiende por mí como un incendio.

	Solo que Hayden guarda silencio, negándose a encontrar mi mirada. ¿Por qué está callado?

	—No me sorprendió que estén juntos por lo que pasó en el instituto… —dice Ben desde detrás de mí.

	—Jones... —Cualquiera que sea la advertencia de Hayden, a Ben no le importa.

	—Me sorprendió que estuvieras dispuesta a perdonar al hijo del hombre que mató a tu familia.



	




	CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE 

	Callie

	Me sorprendió que estuvieras dispuesta a perdonar al hijo del hombre que mató a tu familia.

	...perdona al hijo del hombre que mató a tu familia.

	Mató...

	Las palabras se repiten en mi mente. Una y otra vez. Todo el aire es aspirado de mis pulmones como si me hubieran golpeado en las tripas. No puedo respirar. No puedo ver. No puedo pensar.

	Mató.

	—Estás mintiendo. —Me tiembla la voz al pronunciar las palabras. Es imposible... Sacudo la cabeza, negándome a pensarlo. No puede ser. Tiene que estar mintiendo. Es una broma de mal gusto y...

	—Pregúntale a él.

	Sacudo la cabeza, mi cabello cae a mi alrededor en un enredo. Como un escudo entre mí y las palabras que Ben sigue lanzándome. Me tapo los oídos, pero eso no ayuda a apagar las voces que me rodean.

	No puede ser posible.

	No puede.

	Si es verdad, me lo habría dicho.

	Si lo supiera, no me lo habría ocultado.

	—Pregúntale —repite Ben con firmeza.

	¿Por qué no dice nada?

	¿Por qué no le hace parar?

	Necesito que se detenga.

	El corazón me late con fuerza en el pecho, los dedos me tiemblan cuando levanto la mirada para mirar a Hayden. Tengo que parpadear varias veces antes de poder verlo con claridad. Las lágrimas se han acumulado en mis ojos, haciendo que mi visión sea borrosa. Pero cuando lo hago, desearía no haberlo hecho.

	El rostro de Hayden está ceniciento, su mandíbula tensa. No hay ni un solo rastro del chico que momentos antes me había hecho perder la cabeza y que seguía disfrutando de la victoria. En cambio, parece derrotado y... asustado.

	—H-Hayden... —Mi voz se quiebra con esa única palabra. Las lágrimas que han llenado mis ojos en el momento en que Ben me ha soltado todo esto, finalmente caen.

	No, esto no puede estar pasando.

	—Callie —susurra, dando un paso hacia mí.

	¿Cuándo volví a moverme?

	Todo mi cuerpo se siente pesado, pero cuando Hayden intenta alcanzarme de nuevo, doy otro paso atrás, y otro.

	—N-No. —Más temblores. No quiero creerlo, pero la forma en que me mira.

	Dios, la forma en que me mira. Se puede resumir en una palabra.

	Culpa.

	Tanta. Tanta. Culpa.

	Él lo sabía. Lo sabía y no me lo dijo.

	Caen más lágrimas. Puedo sentir su salinidad cuando llegan a mi boca. Oh, Dios mío... estúpida, soy tan estúpida. ¿Cómo no lo vi antes? Debería haber sabido que es demasiado bueno para ser verdad.

	—Por favor, ángel —suplica Hayden, con la mano extendida hacia delante.

	—¡No me toques! —Me retiro, mis brazos rodean mi cuerpo tembloroso—. No te atrevas a tocarme.

	Sueno como una maniática incluso para mis propios oídos, pero no me importa ni un poco. Él lo sabía y me mintió. ¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? ¿Cuánto tiempo ocultó que era su padre, el que chocó con nuestro auto?

	Su padre.

	Hayden debe intuir que he llegado a mi punto de quiebre porque no intenta tocarme de nuevo. 

	—Callie, por favor, déjame explicarte.

	—¿Explicar qué? —grito, sin importarme lo más mínimo quién pueda escuchar. Que oigan. Que miren—. ¿Que me has estado mintiendo todo este tiempo?

	—¡No lo sabía! —protesta.

	—¿Entonces por qué pareces tan culpable? —le lanzo.

	Hayden se balancea sobre sus pies. Mis palabras son un golpe más fuerte de lo que mi mano podría dar. Puedo ver la verdad escrita en su cara. No hay manera de que pueda ocultarlo, al menos ya no.

	¿Cómo no lo vi antes? ¿Cómo pude ser tan tonta? ¿Tan ciega?

	No había forma de que Hayden estuviera interesado en mí. No después de todo lo que ha pasado. Probablemente solo quería su venganza, vengarse de mí por todas las cosas de mierda que hice y dije, bueno lo consiguió.

	—Hemos terminado aquí.



	




	CAPÍTULO CINCUENTA 

	Hayden

	—¡Callie, espera! —La persigo, pero no me escucha. En lugar de eso, se aleja como si el diablo estuviera a sus pies.

	Chloe me mira fijamente, sacudiendo la cabeza en señal de decepción, antes de correr también tras Callie.

	—¡Maldita sea! —Me paso los dedos por el cabello, tirando de él en todas direcciones.

	Debería ir tras ella, detenerla antes de que esté demasiado lejos de mi alcance para convencerla de algo, pero también sé que no me escuchará. Ahora no. Debería haber sido yo. Debería haberle dicho, no dejar que ese cabrón lo arruinara todo. Si lo hubiera hecho tal vez...

	—Bueno, eso se intensificó rápidamente.

	Me doy la vuelta y me dirijo hacia el puto Benjamin Jones. Todo es culpa de este idiota. Si no hubiera venido aquí. Si no hubiera abierto su gran bocaza, nada de esto habría pasado.

	Callie y yo habríamos estado bien y habría encontrado el momento adecuado para contarle todo.

	Gruñendo, le agarro de la camisa y lo levanto del suelo. Estamos más o menos a la misma altura, pero estoy tan cabreado que probablemente podría hacer un agujero en la pared.

	—¡Hijo de puta, todo es tu maldita culpa!

	—Bueno, técnicamente... —Ben comienza, pero un fuerte gruñido que sale de mis pulmones es suficiente advertencia. Estoy tan cerca de estallar y este tipo es el primero en mi línea de visión. Y me sentiría tan, tan bien al reacomodar su trompa.

	—No quieres hacer esto —me susurra Nix al oído, su mano rodea mi bíceps y lo aprieta con fuerza.

	—Oh, sí, sí quiero.

	Ni siquiera se da cuenta de cuánto. Pensé que limpiar el césped con Ben Jones y su equipo sería suficiente pago, pero ahora que lo tengo en mis manos es tan fácil recordar todas las cosas de mierda que Ben y su pandilla me hicieron en el instituto. Y a Callie. La mirada de dolor y traición en su cara cuando se enteró.

	Mis ojos se cierran con fuerza.

	Joder, Callie.

	Nixon debe saber la dirección que ha tomado mi mente porque me da otro apretón, esta vez más fuerte.

	—Ve con tu chica. Ella te necesita, Hades.

	Asiento una vez, sabiendo que tiene razón. Me necesita, y no puedo dejar que se vaya. No puedo. No sin dar explicaciones.

	Soltando mis manos, dejo que el cabrón caiga de mi agarre. Se tambalea, cayendo de culo.

	—¿Qué carajo?

	—Aléjate de ella. —Le señalo con el dedo—. No lo digo por joder. Si te veo mirar en su dirección, te romperé el puto brazo.

	Sin quedarme a escuchar su respuesta, corro detrás de Callie.

	Mi corazón late con fuerza, la inquietud se cuela en mis venas. Racionalmente, sé que no ha podido ir muy lejos. No con la pierna como está. Pero también sé que es terca como una mula y que si decidiera correr, lo haría sin importar lo que su cuerpo le diga que es capaz de hacer.

	Corro entre la gente. Algunos me llaman por mi nombre, pero los ignoro, apartando sin reparos a todos los que se interponen en mi camino.

	El aparcamiento está medio vacío, así que no es difícil ver dos pequeñas figuras en la distancia, una clara y otra oscura.

	—¡Callie! —grito, yendo a toda prisa.

	Intenta acelerar, pero veo que le duele. Su pierna izquierda se arrastra un poco en comparación con la derecha.

	—Callie, espera, por favor. Te vas a hacer daño.

	—No finjas que te importa. —Ella lanza por encima de su hombro pero no se detiene, ni se gira para mirarme.

	Me duele todo el cuerpo por el juego, y ya se me está formando un feo moratón en la caja torácica por el placaje de hoy, pero no dejo que eso me frene. Mis piernas se comen la distancia que nos separa, incluso mis respiraciones se convierten en fuertes jadeos que hacen que mis pulmones ardan por el esfuerzo.

	Solo un poco más.

	—Por supuesto que me importa. ¡Maldita sea, Callie! —Mi mano se extiende hacia delante, los dedos rodean su muñeca y tiran de ella hacia mí. Se balancea sobre sus pies, casi perdiendo el equilibrio, pero la estabilizo en el último segundo.

	—¡Déjame ir! —protesta, mirando a cualquier parte menos a mí.

	—Hayden. —Chloe intenta interponerse entre nosotros, pero le dirijo una mirada asesina que la hace levantar las manos en señal de rendición y alejarse unos metros para darnos una apariencia de privacidad.

	—No voy a dejarte ir, Callie. —Mis dedos agarran sus hombros, pero no puedo obligarme a soltarla. Si lo hago, saldrá corriendo—. No puedo.

	—Por supuesto que sí. —Se resiste a que la sujete—. Eres un maldito mentiroso.

	—Y lo volvería a hacer —le grito. La verdad sale a borbotones de mi boca—. Mentiría y engañaría, cualquier cosa para mantenerte feliz. Cualquier cosa para mantenerte a salvo. Joder, Callie, te...

	Ella sacude la cabeza, las lágrimas se acumulan en sus ojos. 

	—No lo digas. No te atrevas a decirlo.

	—Es la verdad.

	No tiene sentido fingir o tratar de ocultarlo.

	Estoy enamorado de ella.

	Estoy enamorado de Callie Stewart.

	Siempre he estado enamorado de ella y por fin ha llegado el momento de que lo sepa.

	Esos ojos violetas llenos de lágrimas me miran, con la acusación escrita en su rostro. 

	—¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta, y sé que no se refiere a mis sentimientos.

	—Callie, cariño, por favor. —Le tomo la mano, pero la aparta de mi alcance antes de que nuestros dedos se unan. Si me dejara explicar...

	—¡No me mimes, Hayden! —Las lágrimas corren por sus mejillas mientras grita, casi con fanatismo. Pero no hay fuego en sus iris violetas, solo tristeza rota. Lo que de alguna manera parece aún peor—. ¿Desde cuándo lo sabes, Hayden?

	—Quería...

	—¿Cuánto? ¿Cuánto tiempo? —Cada palabra es puntuada, la traición tan clara como el día. Y todo es mi culpa. Yo lo hice. Yo soy el que puso esa mirada en sus ojos. Soy el que rompió su corazón. Al igual que mi padre es el que rompió su familia en ese accidente de auto.

	—No tanto —digo suavemente, ofreciéndole la verdad. Es lo menos que puedo hacer—. Estaba...

	—¿No tanto? —Se pasa los dedos por el cabello, apartándolo de la cara—. ¿Qué significa eso? ¿Qué es “no tanto” para ti? ¿Días? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Sabías cuando me abrazabas, susurrando suavemente que no es mi culpa? ¿Que no fui yo quien mató a mis padres? ¿Lo decías porque sabías que era tu padre el responsable del accidente? —Me quedo con la boca abierta, pero no sale ninguna palabra—. ¡Dime! —grita Callie, rodeándose con las manos.

	Protegiéndose o manteniéndose firme.

	Ambos probablemente.

	—Solo unos días. —Tragándome el nudo en la garganta, me obligo a decir las palabras. Me pican las manos para extenderlas. Para envolverla y atraerla a mis brazos y no soltarla nunca, pero sé que ella no lo quiere. Ahora no. Quizá nunca más—. Te juro, Callie, que solo han pasado unos días. Después de que te despertaras de la pesadilla y me dijeras que había otro auto implicado en el accidente, ese fue el día en que empecé a sospechar. Antes de eso no lo sabía, te lo juro, no lo sabía. 

	Empieza a sacudir la cabeza incluso antes de que salgan todas las palabras. 

	—¿Cómo voy a creerte?

	—¡Te estoy diciendo la verdad, maldita sea! Hasta esa noche, ni siquiera sabía que había otro auto implicado. Tú misma dijiste que era tu culpa. Pensé que te habías estrellado contra un árbol o algo así. No tenía ni idea. Tienes que creerme. Después de salir de California, cuando toda la mierda se fue cuesta abajo para mi padre y mamá se fue, no quería tener nada que ver con él. Escuché historias, susurros sobre lo que había pasado. Sobre su culpabilidad. No quería hacer nada con él. Eso es lo que le dije a la abuela. Así que cuando murió, ella no me dijo nada específico y yo no pregunté. Todavía estaba muy enfadado con él por haberlo estropeado todo.

	—Aun así, me mentiste. Cuando lo descubriste, deberías habérmelo dicho.

	—¿Y qué? ¿Ser el responsable de traer todos los recuerdos de ese día? ¿El responsable de romperte el corazón? —Sacudo la cabeza—. Quería confirmarlo con la abuela primero, y luego solo quería... Dios, no sé lo que quería. Quería que nunca hubiera sucedido para que pudiéramos ser jodidamente felices por una vez en nuestras vidas.

	Una lágrima resbala por sus mejillas, y luego otra.

	—¿Y qué? ¿Fingir que nunca sucedió y seguir adelante?

	—¡Te lo habría dicho! —protesto. ¿Por qué no me cree?—. Solo estaba esperando el momento adecuado.

	—Bueno, supongo que el momento adecuado se presentó en la forma de Benjamin Jones.

	Con fuerza, se limpia las lágrimas que caen por su cara.

	—Callie, por favor... —Vuelvo a alcanzarla, pero ella retrocede otro paso, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Creo que deberías irte.

	—Pero...

	—Vete, Hayden.

	Mis manos se cierran en puños. Quiero golpear algo y con fuerza. Llevo días aguantando, pero ya no puedo, así que lo hago. Girando sobre las bolas de mis pies, dejo que mi pierna conecte con la primera cosa que se interpone en mi camino. Ese objeto resulta ser un cubo de basura. Un rugido frustrado sale de mis pulmones.

	Callie moquea detrás de mí. Ese pequeño sonido me rompe el maldito corazón.

	—Vete —suplica ella—. No puedo hacer esto ahora.

	De cara a ella, me permito contemplarla por última vez. Veo el cansancio y la resignación en ella. Y por mucho que no quiera dejarla ir, sé que no puedo obligarla a quedarse. No puedo obligarla a creerme si no quiere hacerlo.

	—Al menos déjame acompañarte a casa —suspiro derrotado—. Es tarde y está oscuro.

	Creo que se resistirá, como se ha resistido a todo lo demás, pero me sorprende cuando se limita a asentir. Luego, sin decir nada más, empieza a caminar.

	Chloe, que sigue esperando en la periferia observándonos con los ojos muy abiertos, tira de Callie a su lado.

	No decimos nada mientras camino detrás de ellas hacia el dormitorio. En algún momento, la nieve empieza a caer de nuevo.

	Callie no se da cuenta o simplemente no le importa. Tal vez un poco de ambas cosas, porque no se tapa la cabeza con la capucha. En su lugar, los copos de nieve se adhieren a su cabello.

	¿Es así como va a terminar? Me duele el corazón solo de pensarlo. No estoy seguro de ser capaz de sobrevivir sin ella. No de nuevo. No ahora que sé lo que es tenerla. Abrazarla. Besarla.

	No puede ser.

	No lo permitiré.

	El dormitorio de Callie aparece antes de lo que me gustaría. Intenta entrar rápidamente, pero le tomo la mano antes de que se escabulla.

	—Esto no ha terminado todavía —digo suavemente, mi pulgar acariciando la tierna piel del interior de su muñeca—. No hemos terminado.

	Parpadea, una lágrima resbala por su mejilla. 

	—Ahí es donde te equivocas. Esto... Esto nunca debió haber sucedido en absoluto.



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO 

	Callie

	No hay nada que me detenga hasta que estoy dentro del dormitorio, con la puerta firmemente cerrada tras de mí. Incluso entonces, me apresuro a subir las escaleras, mis pulmones luchando por respirar mientras empujo mis piernas para dar dos pasos a la vez hasta el tercer piso.

	Esto no puede estar pasando. ¿Cómo ha podido hacer esto? ¿Ocultarme algo tan grande?

	Me pierden los recuerdos del día del accidente y de todo lo que ha pasado hoy. Son tan vívidos que apenas puedo ver por dónde voy. Mi visión es borrosa, pero de algún modo consigo abrir la puerta de mi habitación y cerrarla. El sonido resuena en la habitación como una explosión, haciéndome estremecer.

	Cerrando los ojos, aprieto la espalda contra la madera, haciendo lo posible por calmar mi respiración. Pero no puedo. Todo lo que puedo hacer es ver.

	La cara de satisfacción de Ben cuando me contó lo del accidente.

	Faros cegadores.

	Decepción cuando mis padres me preguntaron sobre lo de Hayden.

	Vidrios volando a mi alrededor.

	La culpa de Hayden cuando no pudo seguir mintiendo.

	Chillidos de metal.

	Y luego la oscuridad.

	Bendita y adormecedora oscuridad.

	Un sollozo sale de mis pulmones cuando mis rodillas ceden debajo de mí. Me deslizo hasta el suelo, acercando las rodillas al pecho y rodeándolas con los brazos.

	Lo que daría por que la oscuridad me reclamara ahora mismo. Tal vez entonces no me dolería tanto. Mi corazón, que acaba de empezar a sanar, se siente como si lo hubieran desgarrado de nuevo, pero esta vez duele diez veces más.

	—¿Callie?

	Completamente sorprendida, abro los ojos y me encuentro con Yasmin sentada a mi lado, con una expresión de preocupación en su rostro.

	—¿Qué te pasó?

	Una risa casi histérica sale de mí, pero pronto es reemplazada por otro sollozo.

	¿Qué te pasó? En este punto, la mejor pregunta sería qué no me pasó. Al menos la respuesta sería mucho más corta: nada. Nada es correcto. ¿Cómo podría ser?

	Hayden sabía lo que había pasado y no me lo había contado. El chico que poco a poco se estaba convirtiendo en todo mi mundo, el chico del que me estaba enamorando, me guardaba un secreto tan grande.

	Me tapo la boca para evitar que salga otro sollozo.

	Dios, ¿cómo ha pasado esto? Todo iba tan bien y ahora... ahora se acabó. Se acabó. Y esta vez, no hay vuelta atrás.

	—¿Callie? Me estás asustando.

	—Me mintió —resoplé una bocanada de aire—. Bueno, ocultó la verdad, que es básicamente lo mismo.

	—¿Quién lo hizo? —pregunta, todavía confusa, con una línea en el entrecejo que se hace más profunda.

	—¿Quién crees? Hayden.

	Sus ojos se abren de par en par por un momento, y parece genuinamente sorprendida. Bienvenida al club, chica.

	—¿Cómo? ¿Qué?

	Tirando de las mangas de mi camisa sobre las palmas de las manos, me limpio las mejillas manchadas de lágrimas. 

	—Descubrió quién conducía el otro auto el día del accidente y no me lo dijo.

	—¡¿Qué?! —Yasmin casi grita.

	Más lágrimas aparecen a medida que las palabras se hunden.

	No me dijo que su padre...

	Sacudo la cabeza. Ni siquiera puedo terminarlo. De todas las personas, ¿por qué tenía que ser él?

	—¿Pero cómo lo supo?

	—¡No lo sé! ¡Maldita sea! —Inhalo una respiración temblorosa, mi cabeza cae hacia atrás y golpea la puerta—. Lo sabía, y la mirada en su cara... Dios Yasmin, la mirada en su cara...

	Dejo que mi cabeza se golpee contra la puerta una vez más, abrazando el dolor físico. Lo que sea con tal de aliviar este dolor en el pecho que parece crecer a cada segundo.

	—Tal vez hubo algún tipo de error —intenta razonar—. Tal vez...

	—No es un error. —Solo puedo desear que lo sea.

	—¿Estás segura? ¿Has ido a comprobarlo? ¿Cómo diablos no lo sabías? —me dispara una pregunta tras otra, tratando de darle sentido a todo.

	—Nunca quise saberlo en ese momento. Yo fui la única que sobrevivió y ellos se habían ido. Me sentí culpable porque yo conducía y estábamos peleando. Yo...

	—Entonces, ¿qué ha cambiado? ¿Por qué importa ahora?

	—¡Porque era su padre! —le grito. Yasmin se cae de culo, completamente sorprendida con mi arrebato. No es que me importe—. Era su padre el que estaba en el otro auto —repito, esta vez con más calma, con las lágrimas corriendo por mis mejillas.

	Las palabras resuenan en la habitación, condenándonos como una maldición.

	Esto... esto no debería haber ocurrido nunca.

	Las palabras que le dije a Hayden antes resuenan en mi mente. Debería haber sabido que sería demasiado bueno para ser verdad. Que no había forma de que me perdonara tan fácilmente por lo que hice. ¿Por qué pensé que podría salir de esto tan fácilmente? ¿Seguir con mi vida y ser feliz? Sí, claro. Me atreví a tener esperanza, me atreví a soñar y esto es lo que pasa. Mi vida es arrancada de debajo de mí una vez más, solo que esta vez mis heridas son tan profundas que no hay manera de que pueda curarlas.

	—Dios mío, Callie —suspira Yasmin, su rostro se suaviza—. Lo siento mucho.

	Se inclina hacia delante y me abraza. Intento protestar, pero Yasmin no me deja, sino que sus brazos me rodean con más fuerza y siento que mis muros se derrumban por completo.

	—¿Por qué tenía que ser él? —pregunto, la necesidad de gritar y golpear algo crece tan fuerte que es casi asfixiante—. De todas las personas, ¿por qué él?

	Sintiéndome de repente completamente agotada, entierro mi cara en su cuello, dejando que me abrace. Y entonces lo dejo salir todo.

	Lloro, grito y maldigo, sin retener nada.

	Todo el tiempo, Yasmin me pasa la mano por la espalda de manera tranquilizadora, pero me duele. Duele mucho, porque la última vez que alguien me abrazó así fue Hayden. Me abrazó cuando me estaba desmoronando y, a través de todo este dolor y herida y traición, sigo deseando que sea él quien me abrace ahora también.

	—Me gustaría poder decírtelo, pero no lo sé.

	—No es justo. Éramos felices. Nosotros...

	—La vida rara vez es justa. —Hay una melancolía en su tono que no es propia de Yasmin.

	—Debería habérmelo dicho.

	—¿Es eso lo que te afecta? ¿O es el hecho de que su padre es el que conducía el otro auto?

	—Son las dos cosas. Debería haberme dicho...

	—¿Por qué lo haría?

	Me retiro, completamente aturdida por su respuesta. 

	—¿Por qué lo haría?

	—Nunca te molestaste en averiguarlo por ti misma, ¿por qué querría decírtelo? ¿Para poder herirte de nuevo? Por lo que él sabía, nunca habrías intentado averiguar qué pasó exactamente esa noche, ya que te has estado culpando todo este tiempo. —Yasmin razona con calma.

	—Pero, ¿y si lo hubiese hecho?

	—¿Pero qué pasaría si murieras sin haber intentado averiguarlo? —replica ella. Respirando profundamente, Yasmin continúa—. No tiene sentido jugar al juego de los “y si”. No hay ganador. Él te dijo que estaba buscando el momento adecuado para decírtelo, ¿no le crees?

	Cierro los ojos por un momento, deseando que el dolor desaparezca. Quiero creerle, pero ¿cómo puedo hacerlo?

	—¿Cómo puedo? ¿Cómo puedo saber si lo que dice es verdad o mentira? Han pasado tantas cosas en los últimos meses que no sé ni en qué creer.

	—No se trata de en qué debes creer, sino en quién debes creer. —Sus manos agarran las mías, dándome una pequeña sacudida—. ¿Crees en Hayden?

	¿Lo hago? Quiero hacerlo. Quiero creerle tanto que me duele, pero ¿cambia algo? Seguía siendo su padre el que conducía el otro auto.

	—¿Por qué importa? Al final del día, una cosa permanece igual. Ese día ambos perdimos a nuestros padres. Sabiendo eso, ¿cómo puede haber algo entre nosotros?

	Veo en su cara que quiere decir algo, pero decide no hacerlo. En lugar de eso, vuelve a abrazarme y se lo permito. Dejo que me abrace mientras lloro, lamentando todo lo que podría haber sido si la vida no fuera tan cruel como lo es todo el tiempo deseando que las cosas fueran diferentes.



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS 

	Hayden

	—¿Qué demonios ha pasado ahí fuera? —Nixon me acorrala en cuanto atravieso la puerta. Esperaba que todos se fueran de fiesta a algún sitio y me dejaran en paz, pero al parecer era demasiado pedir.

	—Ahora no, Nix —digo, frotándome la nuca—. No estoy de humor.

	—Al diablo con tu humor. —Me agarra del hombro tirando de mí hasta que me detenga—. No puedes hacer una mierda así y esperar que no haga preguntas.

	Le empujo, cada vez más irritado. 

	—Vete a la mierda, hombre. Lo que ha pasado ahí fuera no es de tu incumbencia.

	—Casi le das una paliza al mariscal de campo de nuestro equipo rival justo fuera de nuestro estadio delante de al menos cien personas. Es mi maldito negocio, Watson. No me hagas repetirlo. ¿Qué fue esa mierda? ¿Y cómo coño conoces a Jones?

	Le quito de en medio y voy directamente a la cocina y abro el armario que hay sobre el fregadero, donde guardamos todo el alcohol bueno. Agarro la botella de Johnny Walker, la descorcho y bebo directamente de la botella, abrazando el ardor de mi garganta.

	—Jugábamos juntos en el instituto —digo, mirando el líquido que se arremolina dentro de la botella—. Era el novio de Callie por aquel entonces.

	—Joder, sabes que me gusta Callie, pero no me digas que todo esto ha sido por una vieja rivalidad.

	—Bueno fuera. —Me froto las sienes palpitantes. Era solo cuestión de tiempo que todo me explotara en la cara, pero nunca esperé que sucediera tan pronto. Debería haberlo sabido. A la mierda, más vale que se lo diga ahora—. Le contó a Callie lo del accidente.

	—¿Lo del accidente?

	Joder, mejor decírselo ahora. Tal y como están las cosas, pronto se correrá la voz de lo ocurrido, si es que no lo ha hecho ya.

	—Siempre se culpaba a sí misma, así que pensé que había perdido el control y se había estrellado contra un árbol o algo así, ¿sabes? Resulta que no fue así. Había otro auto implicado. —Doy otro trago largo al whisky—. Mi padre murió en un accidente de auto.

	—¿Qué carajos tiene eso que...? —Nix se queda sin palabras. Me quedo callado, viendo cómo las ruedas giran en su cabeza hasta que finalmente hace clic—. No.

	—Oh, sí. —Miro la botella, contemplando el daño que me haría beber el resto de la botella. Para empezar, solo había la mitad. ¿Será suficiente para noquearme por un tiempo? ¿Será capaz de borrar esta opresión en el pecho que no ha hecho más que crecer después de dejar ir a Callie?

	—¿Pero cómo no lo sabías?

	¿No es esa la pregunta del día? Me río sin gracia de mí mismo. ¿Habría alguna diferencia? ¿Si alguno de nosotros lo supiera? ¿Me molestaría en averiguarlo?

	Entonces probablemente nada de esto habría ocurrido. Para empezar, no habríamos existido. No estoy seguro de que me guste más ese resultado que este.

	—Mi relación con mi padre era prácticamente inexistente en ese momento, así que nunca me molesté en averiguar los detalles. —Me encojo de hombros—. Callie, sin embargo, siempre se culpó a sí misma.

	Nixon me quita la botella de las manos y, siguiendo mi ejemplo, bebe directamente de ella. Irritado, le quito la botella de la mano y me la llevo a la boca. De ninguna manera voy a compartirla con este mono.

	Nixon sacude la cabeza pero no intenta quitármela. 

	—Eso es una mierda jodida. ¿Cómo se lo tomó Callie?

	—¿Qué crees? Cree que le he estado mintiendo.

	—¿Lo has hecho?

	—Joder, no. Yo mismo me he dado cuenta hace poco. ¿El otro día cuando fui a ver a la abuela? —Nix asiente distraídamente—. Fui para que me diera la respuesta directamente. Necesitaba saberlo con seguridad antes de decirle nada a Callie. Y entonces el cabrón de Jones va y se lo cuenta solo para sacarme de quicio.

	—Mierda, ahora desearía no haberte impedido patearle el culo.

	—Se lo merecía desde hace tiempo, eso es seguro.

	No es que me preocupara un poco por Ben. Darle un puñetazo habría sido satisfactorio, pero no le quitaría la culpa y el dolor. No borraría sus palabras de la mente de Callie y haría que todo estuviera bien. Y eso es lo único que quería. Que Callie estuviera bien.

	—¿Cómo está? —Nixon rompe el silencio que se ha instalado sobre nosotros.

	—Sorprendida. Enfadada. Triste. Elige lo que quieras. No quiere verme, eso es seguro.

	Nixon resopla. 

	—Como si eso te hubiera detenido alguna vez.

	—Esta vez es diferente.

	—¿En qué se diferencia?

	—Mi padre fue el responsable del accidente. He mirado los artículos en Internet. Estaba borracho y perdió el control del auto y se cruzó en su carril, llevándoselos por delante. Todo el mundo se sorprendió de que Callie saliera viva.

	Cierro los ojos mientras las imágenes que vi del accidente vuelven a perseguirme. Nunca podré dejar de ver la masa de metal arrugada en la que se había convertido su auto. Es un milagro que alguien saliera vivo de allí.

	—Tu padre, no tú.

	—Básicamente lo mismo.

	—Solo si quieres esconderte detrás del hecho.

	—No lo entiendes. Callie...

	—Callie está enamorada de ti tanto como tú de ella. Hasta un ciego puede verlo. ¿Está todo jodido? Claro, pero eso no es una excusa para que renuncies a ella. Así que te vuelvo a preguntar, ¿qué demonios vas a hacer?



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES 

	Callie

	—Saca tu culo de la cama. —Me quitan la funda a la fuerza. Intento agarrarla, pero se me escapa de las manos.

	—¡Oye, devuelve eso!

	—No va a pasar. —Chloe cruza los brazos sobre el pecho y me mira—. Arriba.

	—Ya te he dicho que no voy a ir. —Dándole la espalda, acomodo la almohada y me vuelvo a acostar, cerrando los ojos por si acaso.

	—No puedes permitirte el lujo de no ir. Los finales son en pocos días, ¡tienes que asistir!

	—¿Quién lo dice?

	—¡¿Todos los cuerdos?!

	—Genial, entonces no estoy cuerda. A mucha honra. ¿Ahora puedes devolverme la manta? Hace frío aquí.

	Chloe resopla con frustración, pero como si me importara.

	He estado evitando a Hayden desde el sábado, y aparte de haberle visto durante nuestra clase de inglés a principios de esta semana, he tenido éxito, lo que significa que ha pasado casi una semana. Una semana completa. Una semana completa sin verlo, sin tocarlo, sin escuchar su voz. Una semana sin sentir esos labios carnosos presionando contra los míos.

	¿Por qué parece más largo que eso? Me siento vacía, completamente vacía de emociones, pero aun así me duele.

	—Te dije que no escucharía. Es terca como una mula.

	Miro por encima de mi hombro, sorprendida de escuchar a Yasmin. Normalmente, ya se ha ido hace rato, pero parece que hoy no.

	—¿Qué haces todavía aquí? —Miro fijamente a mi ruidosa compañera de habitación.

	—¡Poniendo en marcha una intervención! Eso es lo que estamos haciendo —responde Chloe antes de que Yasmin pueda siquiera abrir la boca. Todavía está enfadada porque le cerré la puerta en las narices el día de la pelea, esperando que estuviera sola.

	Sentada en mi cama, cruzo los brazos sobre el pecho. 

	—No necesito una intervención.

	—Lo que necesitas es salir de la cama e ir a ducharte. Apestas.

	—Si me voy a la ducha, ¿me dejarán en paz?

	—Claro que sí —dice Yasmin al mismo tiempo que Chloe grita: 

	—¡No!

	Se miran fijamente por un momento, pero al final es Yasmin quien cede. La pequeña traidora.

	—Me echaste el otro día, lo que no olvidaré pronto, por decir algo, pero no me voy a echar atrás en esto. Vas a salir de esa cama hoy, y vas a ir a clase.

	—No quiero verlo —protesto débilmente.

	La última vez apenas logré evitarlo, y solo porque salí de la clase unos minutos antes. Lo sé, simplemente lo sé, no tendré tanta suerte esta vez.

	Además, verle duele aún más que estar lejos de él. Estando tan cerca sabes que bastaría una mirada, una simple mirada, para destruir toda mi determinación y entonces ¿qué?

	—Entonces cierra los ojos.

	Chloe me agarra de la mano y tira de mí en posición sentada. Para ser una cosa pequeña, no es que yo sea más grande, pero aun así, tiene un fuerte agarre. Y cuando se empeña en algo, no hay quien la pare.

	—Arriba. Ducha. Café. Clase. Ahora.

	Miro a Yasmin, pidiéndole en silencio que me ayude, pero lo único que encuentro es una sonrisa de satisfacción. Esa perra. Ya tendrá noticias mías más tarde.
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	Un escalofrío me recorre la espalda en cuanto entramos en el auditorio, ya lleno. Puedo sentir su mirada acalorada sobre mí casi al instante, es como si hubiera estado esperando a que llegara, pero me niego a girarme en su dirección. No puedo mirarle, simplemente no puedo.

	Al salir de la ducha, Yas y Chloe me acorralaron en el pasillo. Ni siquiera me dieron la oportunidad de dejar mis cosas, sino que me metieron el carrito y la toalla dentro y me pusieron la chaqueta, las botas y la mochila ya preparada en las manos.

	Uno de estos días encontraré la manera de vengarme de ellos por haberme hecho esto. Por desgracia, ese día no será hoy.

	Con los ojos fijos en el suelo, evito mirar a nadie mientras subo a mi asiento. Por suerte, apenas hay tiempo, ya que nuestro profesor llega poco después y nos indica que nos sentemos.

	Ni siquiera un segundo después de sentarme, alguien se deja caer en la silla contigua a la mía. Ni siquiera tengo que girarme para saber quién es.

	Nixon.

	Se convirtió en una constante en mi vida, al igual que Hayden. Su presencia es tan grande que es difícil no reconocerla y aún más difícil ignorarla.

	Nix no dice nada y yo tampoco. Mis ojos están pegados a la parte delantera del aula, viendo al profesor hablar, aunque sus palabras no se registran en mi mente. Casi en piloto automático, apunto las notas de la pizarra, pero eso es todo.

	—Te echa de menos, ¿sabes? —dice Nixon, rompiendo por fin el silencio.

	Mis ojos se cierran, sus palabras son como un puñetazo en las tripas. 

	—No lo hagas —digo en voz baja, negándome a girarme hacia él. Hay tantas cosas que me pasan por la cabeza que no puedo ocuparme de lo que siente Hayden.

	Pero él no escucha. ¿Por qué lo haría? Hayden es su amigo. Lo ha sido mucho antes de que yo llegara.

	—¿No qué, Callie? —Nixon se inclina más cerca, con la voz baja—. ¿No te digo cómo le estás rompiendo el corazón? ¿Cómo estás arruinando su cabeza y su juego porque te echa mucho de menos?

	—Nix, por favor...

	Su voz es dura e implacable, cada palabra me corta como un cuchillo. Este es el lado de Nixon que no he visto. Ni rastro del chico despreocupado que se hizo amigo mío desde el primer día. En su lugar hay un hombre decidido que está acostumbrado a salirse con la suya.

	—¿Cómo conduce solo para terminar frente a tu dormitorio y mirarlo con la esperanza de que te vea pasar? Bueno, pocas posibilidades de que eso ocurra.

	Cierro los ojos mientras el dolor me atraviesa mientras sus palabras forman imágenes en mi mente. Se me hace un nudo en la garganta y me cuesta respirar.

	—Por favor, para... —Apenas consigo decir las palabras. Abriendo los ojos, observo la sala. Todo el mundo parece inmerso en su trabajo, ni un alma nos presta atención, excepto...

	—Hayden —digo, sin atreverme a decir su nombre en voz alta. La conexión entre nosotros cobra vida cuando esos penetrantes ojos verdes se clavan en los míos. Me miran con tanto dolor que es como si me mirara en el espejo de mi alma. Tiene el cabello revuelto y la mandíbula cubierta de una barba insipiente. Parece cansado, con ojeras.

	La mirada de Hayden me atrae tanto que casi me pierdo las palabras de Nixon.

	—Te lo diré tal cual, porque es mi mejor amigo de quien estamos hablando, ¿no lo entiendes? Está enamorado de ti, Callie, ¿y vas a condenarlo por algo que ha hecho su padre?

	—No lo entenderías.

	—Oh, lo entiendo bastante. Pero si haces eso, eres exactamente la persona que Hayden pensó que eras todos esos años atrás.

	Si quería herirme, eligió las palabras perfectas. Las que más me afectan y juegan con mi mayor miedo: volver a ser la persona que era antes.

	Levantándome bruscamente, con la vista nublada por nuevas lágrimas, recojo mis cosas y me precipito hacia la puerta.

	Oigo que alguien me persigue, pero no me giro para ver quién es, sino que sigo corriendo. Pero no hay forma de huir de la voz condenatoria que no deja de sonar en mi mente.

	Eres exactamente la persona que Hayden pensó que eras todos esos años atrás...

	Tal vez tengan razón, todos ellos. Tal vez solo me estaba engañando a mí misma que he cambiado.
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	—¡Todo eso de enfrenta tu pasado y serás liberado es un montón de mierda! —le digo a la doctora Miller en cuanto entro en su despacho.

	Completamente imperturbable por mi dura entrada y mis palabras, se inclina en su silla y me mira ya en su modo de psiquiatra.

	—¿Cómo es eso?

	—Porque vuelve a morderte en el culo.

	No es realmente su culpa, pero tenía que descargar parte de todos estos sentimientos desordenados en alguien, y ella es la primera que se cruza en mi camino, así que bien podría ser ella. Fue ella, después de todo, quien mencionó indagar en lo que había pasado. Aunque no tuve la oportunidad de hacerlo yo misma antes de que volviera a perseguirme, destruyendo lo poco de normalidad que había construido en las últimas semanas.

	Me agarro al respaldo de la silla, demasiado inquieta para sentarme. La doctora Miller también debe sentirlo porque ni siquiera lo sugiere.

	—¿Te importa explicarlo?

	Así que lo hago. Le cuento todo lo que ha pasado desde la última vez que la vi. Todo. Hayden. El juego. Ver a Ben por primera vez desde el instituto. Su revelación. Hayden y yo rompiendo. Cada. Cosa.

	Lo descargo todo para que no quede nada que decir, y una vez que salen todas las palabras, me siento vacía y agotada.

	Derrumbada en la silla, miro su rostro pensativo. 

	—¿Y ahora qué?

	—¿Y ahora qué?

	Entorno los ojos hacia ella. Estoy harta de esta mierda de responder a la pregunta con una pregunta. 

	—Yo hice la pregunta primero.

	—Lo que me gustaría saber es por qué de repente te preocupas por el otro conductor. ¿No dijiste que eras tú la responsable del accidente?

	—Sí, pero...

	—Sin peros, o eres tú, o es él. ¿Cuál es, Callie? ¿Quién es el culpable, realmente? ¿Y tiene sentido culpar a alguien?

	Aprieto los labios en una línea apretada, sin saber cómo responder.

	—Tal y como yo lo veo, puedes hacer dos cosas. Puedes aceptar lo que pasó, aprender a perdonarte a ti misma y al padre de Hayden para poder seguir por fin con tu vida, o puedes insistir en el pasado y en el proceso perder a la persona que obviamente te importa.

	Te importa. Esa es sin duda una forma de decirlo. Mis sentimientos por Hayden son mucho más complejos que el hecho de que me importe, y ese es el principal problema.

	La doctora Miller mira su muñeca. 

	—Nuestro tiempo se ha acabado.

	—¿Me está tomando el pelo? —pregunto, mirando entre ella y el reloj.

	—Desgraciadamente no, pero creo que ya tienes bastante que pensar.

	Gimiendo, inclino la cabeza hacia atrás. 

	—En serio, no sé por qué me molesto, ya que no me das ninguna respuesta.

	Una sonrisa burlona se dibuja en sus labios. Le gusta torturarme. 

	—Sin embargo, sigues viniendo.

	Mi única respuesta es mirar de reojo porque tiene razón. Sigo volviendo. Debe ver algo porque no espera a que le dé una respuesta antes de continuar. 

	—Como los exámenes son la semana que viene y luego las vacaciones, nos vemos a la vuelta.

	Nos vemos a la vuelta. Qué broma. Eso implicaría que tengo un lugar al que ir, para empezar, y no lo tengo. No he hablado con mi tía desde que me fui a la universidad, pero no digo eso. Ya he descargado un montón de mierda, no necesito añadir más.

	Hablando de mis cosas, repentinamente ansiosa por irme, me levanto. 

	—Claro, nos vemos después de las vacaciones.

	Me dirijo a la puerta cuando la voz de la doctora Miller vuelve a llamar. 

	—¿Y Callie?

	—¿Sí?

	—No hay que avergonzarse de querer ser feliz, de querer un futuro para ti. Tus padres querrían eso para ti.

	Tiene razón, lo harían, pero aún no estoy segura de merecerlo e incluso si lo mereciera, ¿cómo podría tener un futuro con Hayden? Después de todo lo que ha pasado, ¿cómo podríamos ser realmente felices?



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO 

	Callie

	¿Una cosa buena del insomnio? Que te deja tiempo suficiente para estudiar cuando llegan los exámenes. Lo cual es exactamente lo que necesito, ya que he estado como un zombi estos últimos días, quedándome en la cama y mirando a la nada.

	Aunque mi primer instinto fue huir, empacar mis cosas e irme, sin importar a dónde, una vez que me calmé supe que no podía hacerlo. Ir a Blairwood era lo que mis padres querían para mí. Ya los decepcioné lo suficiente, no iba a hacerlo de nuevo dejando la escuela.

	Así que me dediqué a estudiar cada momento que estaba despierta. Me ocupaba lo suficiente como para no pensar mucho en Hayden y en todo lo que había pasado.

	Acabo de terminar mi examen de literatura inglesa y estoy volviendo a mi dormitorio, donde he estado escondida todo este tiempo, cuando oigo una voz que me llama por mi nombre.

	Mi espalda se agarrota al instante y tardo un momento en registrar a quién pertenece la voz.

	Obligándome a relajarme, me doy la vuelta y me detengo, esperando a que se reúna conmigo. 

	—Decano Wilson.

	Algunas personas nos miran con curiosidad, pero la mayoría está demasiado metida en su propio mundo como para darse cuenta.

	—Callie, ¿cómo has estado?

	—Eh... —Creo que me estoy muriendo por dentro—. Bien, gracias.

	Me sonríe cálidamente, las líneas de su rostro se suavizan. 

	—Me alegro de oírlo. Espero que los exámenes vayan bien.

	—Tan bien como puedo esperar. —Al menos eso era cierto. El único examen que me preocupaba era el de estadística.

	—Es estupendo escuchar eso. Sabía que encajarías bien aquí. Solo unos días más, y luego finalmente tendrás algo de tiempo para relajarte. Y ya que estamos, quería recordarte el baile de Navidad.

	Mis ojos se cierran, el dolor me oprime el pecho.

	Habrá un baile de Navidad. Quiero que vayas conmigo.

	Con todo lo que está pasando, me olvidé por completo de ello.

	—Quería confirmar contigo lo de dar los premios... Sé que hemos hablado de ello, y como sabes significaría mucho...

	—Eh... decano, siento mucho decir esto, pero creo que no podré ir. Estuve mirando los vuelos a casa y tuve que reservar uno que es el día del baile, así que... —Me precipito, sintiendo una punzada de culpabilidad por haber mentido. Pero es imposible que pueda asistir al baile. Se suponía que íbamos a ser Hayden y yo. Saber que él estará allí... me parece mal.

	—¿Estás segura? —Parece genuinamente decepcionado por la perspectiva y ahora me siento aún peor—. La última vez que hablamos de ello parecías muy entusiasmada por hacerlo.

	—Lo hice, pero han pasado muchas cosas, y yo... —Me encojo de hombros, sin saber qué más decir.

	—Bueno, lamento mucho escuchar eso. Sé que significaría mucho para tus padres. Estaban realmente dedicados a esta causa, y contigo patrocinando otra beca, pensé que sería la oportunidad perfecta para anunciarlo. Pero si no puedes posponer tu regreso, lo entiendo. —Su mano cae sobre mi hombro, dándole un suave apretón—. Nos vemos luego, Callie. Buena suerte con el resto de tus exámenes.

	Si antes me sentía culpable, no es nada comparado con lo que siento ahora. Una completa y total decepción. Eso es lo que soy, una completa y total decepción.

	—¡Espere! —lo llamo. Dean mira por encima de su hombro, levantando sus tupidas cejas en forma de pregunta silenciosa—. Me quedaré y lo haré.

	—¿Estás segura? ¿No tendrás problemas con tu billete de avión?

	Quizá si hubiera uno lo habría, pero como no lo hay... 

	—Estará bien. Lo resolveré.

	—¡Espléndido! —Se agarra las manos con alegría—. Te veré el viernes entonces.

	—Nos vemos el viernes —digo débilmente mientras lo veo perderse entre los estudiantes.

	Suspirando fuertemente, la enormidad de lo que he hecho finalmente se asienta. Voy a ir al baile de Navidad donde se espera que entregue un premio delante de una sala llena de gente.

	El mismo baile al que debía asistir con Hayden. Él estará allí. El corazón me da un vuelco ante la idea, la añoranza que he estado tratando de combatir se hace más fuerte bajo la superficie. Dios, le echo de menos. No debería, debería olvidarme de todo lo relacionado con él, pero no puedo.

	¿En qué diablos me he metido?



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO 

	Callie

	—¡Estás muy guapa! —Yasmin se deshace en halagos a mi alrededor.

	—¿Tú crees? —pregunto, dejando que mi mano se deslice por el suave material, alisando arrugas inexistentes—. ¿No es demasiado?

	Sabía de antemano que el evento es de etiqueta, así que se esperaba que me vistiera bien, pero como hace tanto tiempo que no lo hago, todo me parecía raro. Además, tuve que hacer un viaje de compras de última hora porque mi armario se compone de leggings, camisetas y alguno que otro suéter.

	—¡Es perfecto!

	—Tendré que tomarte la palabra.

	Probablemente debería haber optado por un vestido hasta la rodilla, pero como me sentí acomplejada por mis cicatrices, opté por un vestido hasta el suelo. Probablemente llamará más la atención, pero es mejor que se centren en el vestido que en lo que escondo debajo.

	El vestido es en realidad bastante sencillo. Un vestido de seda amarillo pálido con escote corazón. Me abraza la cintura y cae hacia abajo, tocando el suelo. Unos pequeños tirantes me cubren los hombros y hay un tirante algo más grueso que cae sobre la parte superior de mi brazo.

	—Me gusta lo que has hecho con mi cabello —comento, mirando el reflejo en el espejo.

	Mientras que mi maquillaje es bastante minimalista, Yasmin se esforzó al máximo al peinarme. En serio, ¿hay algo que esta chica no pueda hacer? Acomodó mi cabello hacia el lado izquierdo, trenzó la mitad superior, hasta la barbilla, y luego rizó la mitad inferior, dejando un mechón de cabello suelto para dar a todo el look un aire desordenado.

	Le echa otro vistazo, revolviendo un mechón aquí y allá, antes de dar un paso atrás. 

	—Resultó bastante sorprendente, ¿no?

	—Tal vez te convierta en mi peluquera personal —bromeo, dándole un codazo con la cadera.

	—Sí, claro.

	—¿Segura que no quieres acompañarme? —pregunto una vez más, aunque en realidad quiero rogarle que venga conmigo. Tomando un pequeño bolso de mano de la cama, compruebo que tengo todo lo que podría necesitar dentro—. ¿Cómo diablos no estás invitada de todas formas? Si alguien debería estar allí, eres tú. No creo haber conocido a una persona más trabajadora en mi vida.

	—Ni idea. —Se encoge de hombros—. Además, no es lo mío. Trabajo duro porque así me han educado, y soy voluntaria porque me encanta hacerlo. Trabajar con esos niños es lo mejor de mi semana. Estoy pensando en estudiar más sobre educación como posible carrera durante las vacaciones.

	—Es increíble, Yas. Creo que serías muy buena en eso.

	—Supongo que ya veremos. ¿Estás lista?

	Mi agarre se estrecha alrededor del bolso, mis nudillos se vuelven blancos. Me obligo a soltar el agarre e inhalo profundamente.

	¿Estaba lista? No estoy segura de estarlo nunca. Pero no tenía muchas opciones, ¿verdad?

	—Ni mucho menos —digo con sinceridad—. Él estará allí.

	No tengo que aclarar quién es “él”. Yasmin ya lo sabe. 

	—¿Qué vas a hacer?

	—¿Dar lo mejor de mí para evitarlo?

	Levanta la ceja: 

	—¿Cómo ha resultado hasta ahora?

	—Lo sé. —Suspiro—. ¿Qué otra opción tengo?

	Sus manos se posan en mis hombros, obligándome a mirar su rostro decidido. Hace días que se esfuerza por ser una buena amiga, pero veo que no está de acuerdo con la forma en que estoy manejando las cosas. Uno pensaría que se pondría de mi lado pase lo que pase, ya que no le gustan tanto los atletas, pero no. Supongo que era demasiado esperar que se guardara sus pensamientos para sí misma mucho más tiempo. 

	—Puedes elegir ser feliz.

	—Yasmin... —Lo intento, pero ella no quiere escuchar.

	—No puedes negar que has sido miserable. Has estado enfadada en la habitación durante dos semanas. Es hora de ponerte las bragas de chica grande y conquistar esos demonios tuyos, Callie. —Toma mis manos entre las suyas y las aprieta con fuerza. Se me forma un nudo en la garganta que me hace difícil tragar—. Elige ser feliz.

	¿Realmente se trata de eso? ¿Elegir ser feliz?
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	Hayden

	Con la mayor discreción posible, tiro del cuello de la camisa. La maldita corbata me asfixia.

	—Deja de comportarte como una niñita —sisea Nixon mientras el entrenador nos lanza una mirada de desaprobación desde el otro lado de la sala, donde está hablando con algunos de sus antiguos jugadores.

	—¿De quién fue la idea de vestirnos como monos? —refunfuño, pero dejo caer los brazos a los lados.

	—Ya sabes cómo se pone el entrenador con estas cosas. —Nix coge una copa de champán del camarero que pasa, mira el líquido burbujeante, se encoge de hombros y da un largo sorbo, haciendo una mueca mientras traga—. Por qué no hay algo normal en lugar de esta mierda burbujeante es una pregunta mejor.

	Miro alrededor de la sala, intentando pasar lo más desapercibido posible. La sala está llena de gente, aunque, el baile de Navidad era la última actividad antes de que el campus cerrara antes de las próximas vacaciones.

	—Ella no está aquí, hombre —dice Nix, haciendo un barrido propio.

	—¿Cómo diablos lo sabes?

	—Tengo ojos.

	—Se suponía que estaría aquí. —¿Encontraría una manera de salir de esto solo para evitarme? Posiblemente. Y ahora me gustaría tener una bebida propia, pero con la mirada de halcón del entrenador siguiendo cada uno de nuestros movimientos no creo que emborracharse en la barra libre sea la idea más inteligente. Ya estoy en su lista de mierda. Mi juego ha sido un desastre. A estas alturas, tendré suerte si no me deja en el banquillo el resto de la temporada.

	—Ya la habríamos visto.

	Siento una punzada de decepción. Esta era mi última oportunidad de hablar con ella antes de que nos vayamos todos de vacaciones. ¿Se va a ir? ¿O se quedará en algún hotel de por aquí y estará sola hasta que empiecen las clases de nuevo? Conociendo a Callie, probablemente lo segundo. Odia imponerse a la gente, sea de la familia o no.

	—¡Buenas noches a todos! —dice el decano Wilson, subiendo al podio. La charla se calma mientras todos se giran para escuchar su discurso, algunos de los Ravens se unen a nosotros—. Es un honor para mí darles la bienvenida a nuestro baile anual de Navidad, que forma parte de la historia de Blairwood desde hace muchos años.

	Después de eso lo desconecté, ya que el año pasado escuché más o menos el mismo discurso. Me gustó la idea del baile de Navidad. No solo reconoce los logros de las personas en el ámbito académico, deportivo y artístico, sino también a las personas que han tenido un impacto en la comunidad, tanto dentro como fuera del campus. Algunas personas, como yo, saben atrapar una pelota, otras tienen un corazón bondadoso, por lo que parece justo reconocer a ambas.

	Pero hoy, solo me importa una persona, y esa persona no está aquí.

	¿Y ahora qué?

	Tal vez debería pasar por su dormitorio, ver si alguien me deja entrar y luego golpear su puerta hasta que finalmente ceda. Todo el mundo, incluida Callie, tiene un punto de ruptura. No quiero hacerlo, pero ella no me deja muchas opciones. No quiero salir del campus sin hablar con ella y asegurarme de que está bien.

	Observo cómo la gente entra y sale del escenario, solo se detiene unos instantes para pronunciar un breve discurso, mientras contemplo mi próximo movimiento. Estoy tan perdido en mis pensamientos que casi me lo pierdo.

	—Tenemos muchos atletas consumados en este campus, pero nadie más merecedor que nuestro propio Blairwood Raven. Con mil seiscientas cinco yardas corridas y contando, ¡por favor denle la bienvenida al escenario a Hayden Watson!

	Los vítores y los gritos se extienden por la sala, sacándome de mis casillas.

	Nixon suelta un silbido agudo, mientras que Emmett me da una palmada en la espalda cuando paso a su lado de camino al escenario y, cuando lo hago, casi pierdo la calma.

	Ella está aquí.

	Mi corazón se acelera cuando la veo, con los ojos muy abiertos, de pie junto al decano. Me quedo sin aliento, y no tiene nada que ver con el esfuerzo, y sí con ella.

	Callie.

	Está más guapa que nunca con un vestido largo que abraza su esbelta figura. Hermosa y lista para salir corriendo. No hay ninguna posibilidad de que eso ocurra.

	Esos delicados dedos rodean la pequeña estatuilla que tiene entre sus manos, con los nudillos blancos. Obviamente no sabía que tendría que entregarme el premio a mí.

	Cruzo la distancia que nos separa con renovada determinación, deteniéndome solo cuando las puntas de mis pies tocan los suyos. Mis manos rodean las suyas, los dedos rozan su suave piel mientras me inclino hacia ella, con el familiar y dulce aroma de Callie rodeándome.

	—Felicidades —chilla, tratando de combatir el shock.

	Su cuerpo está rígido, pero no dejo que eso me disuada. Apartando uno de los mechones de cabello sueltos detrás de su oreja, susurro: 

	—Gracias. ¿Y Callie? —Estamos tan cerca que mis labios rozan el lóbulo de su oreja y noto que su cuerpo se estremece al contacto. Incapaz de resistirme, le pongo la mano en el hombro y dejo que mi mano se deslice por su brazo hasta llegar a sus manos entrelazadas—. No te irás de aquí esta noche hasta que hablemos.

	Doy un paso atrás antes de que pueda protestar, pero no suelto su mano.

	El decano Wilson frunce el ceño y me pregunta por qué demonios tarda tanto. No estoy seguro de cuánto tiempo he estado en el espacio personal de Callie, no puede ser tanto, pero supongo que lo suficiente como para llamar la atención.

	Desenredando la estatuilla de sus manos, la paso a mi mano libre y enlazo mi dedo con el suyo, tirando de ella conmigo mientras me dirijo al micrófono.

	Esta vez no se va a escapar tan fácilmente. No si tengo algo que decir al respecto.

	Me aclaro la garganta y miro al público. Nunca me ha gustado hablar en público. ¿Jugar al fútbol ante miles de aficionados? Ningún problema. ¿Hablar delante de un pequeño grupo de personas? Sí, paso. Pero con el tiempo tuve que acostumbrarme, así que no me estresó tanto como antes.

	—Con tantos atletas consumados que asisten a Blairwood, me sorprende que yo sea el que se pare en este escenario esta noche. El fútbol es un deporte de equipo y yo soy el afortunado de estar en el equipo con tantos jugadores y personal increíbles. Muchas gracias por su continuo apoyo. Esto no es solo un reflejo de mi logro, sino de nuestro logro como equipo. Ahora. —Me vuelvo hacia un lado y mis ojos se centran en Callie—. Si me disculpan, tengo que reclamar otro premio. —Unas ligeras risas se extienden por la sala—. ¡Gracias una vez más!

	Con eso, abandono el podio con Callie a cuestas.

	—¡Hayden! —sisea Callie suavemente. Intenta apartar su mano de mi agarre, pero yo no la suelto. Tirando de ella hacia mi lado, la rodeo con mi brazo, con los labios pegados a su oreja. 

	—Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. Depende de ti, Callie. Pero no te equivoques, de una forma u otra, dejarás este escenario conmigo.

	—Hayden. —Su garganta se tambalea mientras traga—. Tienes...

	—¿Cuál será, ángel? —Le impido terminar su frase.

	Callie mira a su alrededor y probablemente se da cuenta del público que tenemos porque se rinde con bastante facilidad.

	—Bien —murmura ella con disgusto.

	Le hago una sonrisa. 

	—Sabía que lo verías a mi manera.

	—Cuidado —advierte con los dientes apretados, con una sonrisa falsa en la cara—. No me opongo a darte un rodillazo en las pelotas.

	Me río por primera vez en lo que parece una eternidad. 

	—Creo que me arriesgaré.

	Bajamos juntos las escaleras mientras el decano continúa con sus anuncios. La gente nos mira con curiosidad mientras pasamos, intentando averiguar qué está pasando. Mis chicos siguen animando, aunque en silencio, hasta que el entrenador se une al grupo y les da una palmada en la cabeza a Nixon y Emmett en señal de advertencia.

	Sacudiendo la cabeza, continúo hasta que salimos al pasillo, lejos de cualquiera que pueda oírnos.

	—Ya puedes dejarme ir.



	




	CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS 

	Callie

	—Ya puedes dejarme ir —protesto en cuanto estamos fuera.

	No espero que me escuche, y menos a la primera, así que me sorprende que se detenga en seco y se gire rápidamente hacia mí. Tropiezo con él, mis dedos se extienden sobre su pecho, buscando el equilibrio.

	¡Maldita sea!

	Sus manos caen sobre mis hombros para estabilizarme. El contacto piel con piel me quema la carne y me hace temblar al mismo tiempo.

	Respiro, pero eso no hace nada para frenar el ritmo de mi corazón. Levantando la mirada, miro los ojos verdes de Hayden. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que vi su cara. La determinación está grabada en cada centímetro de él, pero hay una suavidad en sus ojos que hace que me derrita por dentro. Me pican los dedos para acercarme a él y tocar su mejilla. Sentir una conexión con él de la que no me había dado cuenta hasta este momento.

	Cómo lo he echado de menos.

	Hayden.

	—Callie. —Su voz es una caricia áspera y todo lo que puedo hacer es cerrar los ojos, y asimilarlo todo. A él. A mí. Nosotros. Este momento. Todo.

	Es todo demasiado, pero no lo suficiente al mismo tiempo. Y duele, maldita sea. Mi cuerpo anhela el suyo como nada en este mundo.

	—No puedo hacer esto —susurro suavemente.

	Débil. Tan jodidamente débil.

	Hayden me toma las mejillas y me presiona la frente. Aunque me niego a mirarlo, puedo sentirlo. La desesperación y la determinación rezuman de él en oleadas y se vierten en mí, rompiendo mis muros uno a uno. 

	—No puedo seguir así, Callie.

	—Hayden —intento de nuevo, pero me detiene con un simple movimiento de cabeza.

	—No te dejaré ir hasta que hablemos. No puedo. Significas demasiado...

	—No lo hagas —suplico, sin estar segura de poder oírlo. No, estoy segura de que no pueda oírlo. Ni ahora, ni nunca. Porque si lo hago, la poca determinación que tengo se desvanecerá. ¿Y entonces qué?

	Conquista tus demonios. La voz de Yasmin suena en mi cabeza, fuerte y clara. Elige ser feliz.

	Lo hizo parecer tan fácil cuando es todo lo contrario. ¿Cómo no pueden verlo?

	—¿No qué Callie?  —pregunta Hayden desesperadamente, con sus dedos clavados en mi cabello, obligándome a abrir los ojos y mirarlo—. ¿No ser honesto? ¿No decir la verdad? Pues que se joda, ángel, porque no voy a ocultarlo más. Te amo.

	Te amo.

	—Hayden. —Respiro, incapaz de formar palabras. Mi corazón se aprieta dolorosamente. Anhelo. Eso es lo que es, este sentimiento que me abruma y me hace difícil respirar. Me cuesta pensar.

	—Te amo, Callie —repite con más determinación que antes. Sus dedos rozan mi pómulo—. Puede que haya muchas incertidumbres en mi vida, pero tú no. Nunca tú. Si he estado seguro de algo en mi vida, ha sido de la forma en que me haces sentir. No puedo cambiar lo que soy, ángel. No puedo cambiar quién es mi padre o lo que ha hecho tanto como no puedo cambiar lo que siento por ti.

	Sacudo la cabeza, intentando negar sus palabras, pero no puedo. No cuando puedo verlas escritas en su cara. Aprieto los dedos y el suave material de su camisa abotonada se arruga. Los latidos de su corazón son fuertes y constantes bajo mi palma, haciendo que mis propios latidos coincidan con los suyos.

	—Dime que no sientes lo mismo. Dime que todo está en mi cabeza, que es unilateral, y que te dejaré ir ahora mismo. Dime que no me quieres como yo te quiero. Dime, Callie. Dímelo. —Hay un borde en él que no ha estado allí antes. Desesperación que conozco muy bien—. Dime que solo soy yo y haré a un lado. Me dolerá mucho, pero lo haré.

	Quiero hacerlo. Dios, cómo lo quiero. Abro la boca, la negación en la punta de la lengua, pero no importa cuántas veces intente formarlas, las palabras no quieren salir. Al menos no las palabras que él quiere que diga.

	Lamiéndome los labios secos, lo intento de nuevo. 

	—No podemos.

	Las palabras salen tan débiles que ni yo misma me las creo.

	—¿Por qué diablos no? Dame una razón, una, por la que esto sea una mala idea.

	—¿Cómo esperas que esto funcione? No puede. No se suponía que pasáramos. No entonces y definitivamente no ahora. Incluso intentarlo fue una tontería. Estábamos condenados desde el principio.

	—No estamos condenados —dice Hayden con fuerza, su agarre se estrecha hasta el punto del dolor—. Podemos crear nuestra propia vida, nuestro propio destino, pero necesito que estés conmigo. Necesito que luches. Que luches por ti, por mí, por nosotros. ¿Puedes hacerlo? O mejor aún, ¿quieres hacerlo? ¿Quieres luchar por nosotros, Callie? Porque necesito que me elijas a mí.

	Hayden está tan cerca que nuestros labios se rozan mientras hablamos. Me tiembla la boca, me duele la necesidad de sentirlo contra mí.

	—Yo... —Mi mente y mi corazón luchan por la respuesta correcta. Si es que hay una. La indecisión es mi peor enemigo. Quiero creer en Hayden, en nosotros, de la misma manera que él, pero...

	Elige ser feliz.

	Quiero hacerlo. Oh, cómo quiero hacerlo. Quiero hacerlo tanto que me duele. Quiero ser feliz y despreocupada. Quiero estar con el hombre que amo sin sentirme constantemente culpable por ello, pero...

	—No estoy segura de ser lo suficientemente fuerte —confieso, una única lágrima resbala por mi mejilla.

	—Eres más fuerte de lo que crees, Callie. Pero aunque no lo fueras, no estás sola en esto. Haremos esto. Juntos. 

	Sus labios besan mi lágrima y su pulgar pasa por mi mejilla.

	Incluso cuando lo rechazo, se ocupa de mí. Incluso cuando lo alejo, no se da por vencido, persiguiéndome en su lugar.

	—Callie... —llama suavemente, con la voz quebrándose.

	Quebrándome.

	—De acuerdo. —Mi voz es tan baja que apenas puedo oír mis propias palabras. Lamiéndome los labios, me pongo frente a él y repito más fuerte—: De acuerdo. Juntos.
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	Hayden

	Siento que el corazón se me va a salir del pecho cuando por fin, jodidamente por fin, levanta esos azules oscuros hacia mí y dice: 

	—Juntos.

	Esta vez no hay que confundir sus palabras, su acuerdo, pero pregunto de todos modos, queriendo, no, necesitando estar seguro. 

	—¿Juntos?

	—Juntos. Estoy... —empieza a decir, pero mi boca se posa sobre la suya, tragándose lo que quiera decir con un duro beso.

	Sus dedos se tensan en el material de mi camisa, aferrándose a la vida, sus uñas que se clavan en mi piel seguramente dejarán marcas de media luna.

	Mis manos se deslizan hasta su cintura y la acercan, nuestros cuerpos se pegan el uno al otro, mientras mi lengua entra en su boca. Ella gime suavemente mientras nuestras lenguas se tocan con desesperada necesidad.

	Echaba de menos esto, la echaba de menos, tanto, joder, y ahora no me canso de ella.

	Nos besamos una y otra vez. Es desesperado, necesitado y francamente descuidado, nuestras lenguas se deslizan y se arremolinan, los dientes raspan en busca de dominio, igual que la primera vez, pero no importa porque se trata de Callie. Está en mis brazos, en los míos, y no hay forma de que la suelte. Solo cuando creo que me voy a desmayar por falta de oxígeno, me separo a regañadientes con un último roce de lengua sobre su labio inferior.

	Abriendo los ojos, la miro. Ojos llorosos, mejillas sonrosadas y labios carnosos y crudos.

	—Joder. —Paso mi pulgar por su labio inferior—. Echaba de menos esta dulce boca.

	—Te he echado de menos —susurra, mirando hacia otro lado como si se avergonzara de su confesión.

	A la mierda eso.

	Vuelvo a inclinar su barbilla hacia mí, sin dejar que se esconda de nuevo.

	Las últimas dos semanas han sido una tortura que no pensaba repetir pronto. La quiero. Toda ella, no solo trozos.

	—Yo también te eché de menos. No quiero volver a pasar por esto. Quise decir cada palabra que dije, Callie. He estado enamorado de ti desde siempre, y esta vez no voy a dejarlo pasar.

	—Te elijo a ti, Hayden. —Ella cubre mi mano con la suya, entrelazando nuestros dedos—. No quiero dejarte ir. Me da miedo. La forma en que me haces sentir...

	—Está bien si no sientes lo mismo que yo, pero...

	Presiona sus dedos contra mi boca, impidiéndome terminar la frase. 

	—Esa es la cuestión. Traté de resistirme, traté de decirme que todo está en mi mente, pero en algún lugar del camino, me he enamorado de ti también.

	No puedo evitar la sonrisa que se extiende por mi cara.

	—Ángel, yo... —Quiero decir algo, cualquier cosa, pero no me vienen palabras a la cabeza. Así que en vez de eso se lo muestro.

	Inclinando su cabeza hacia atrás, la beso, lenta y profundamente. El tipo de beso que te rompe el alma y te graba en la médula.

	—Te amo —digo entre los besos—. No te vayas así. Nunca más.

	Un beso.

	—No lo haré.

	Un beso.

	—Prométemelo —exijo. No me conformo con menos.

	Un beso.

	—Lo prometo. —Sus dedos se enredan en mi cabello—. No hay más pasado que se interponga entre nosotros. Amo a mis padres y siempre odiaré cómo resultaron las cosas ese día…

	—Nunca fue tu culpa —la interrumpo, necesitando que entienda.

	Una sonrisa triste enrosca esos deliciosos labios. 

	—Una parte de mí lo sabe, pero la otra no puede dejar de lado la culpa. Sin embargo, estoy trabajando en ello. Estoy trabajando en mí y aprendiendo a lidiar con mi dolor. La cuestión es que ellos se han ido y no hay forma de recuperarlos, ¿pero tú? Tú estás aquí. Me haces sentir viva, feliz, completa. Ese día... me robó muchas cosas, no dejaré que me robe a ti también.

	—Callie...

	Se acerca más, con su frente presionando mi barbilla. 

	—Yo también estoy enamorada de ti, Hayden Watson. Quizá te lleve algún tiempo darte cuenta, pero estoy dispuesta a hacer todo lo necesario para que creas que voy en serio.

	—¿Todo?

	Al retirarse, roza sus labios con los dientes, haciéndolos aún más rosados que antes. 

	—Todo.

	—Puedes empezar por besarme.

	Callie pone los ojos en blanco, pero hace lo que le pedí. Se pone de puntillas y presiona sus labios contra los míos. Empieza lento y tierno, pero pronto se convierte en algo más. Un beso que conquista mi alma.



	




	EPÍLOGO

	Callie

	Llamo a la puerta antes de girar el pomo. Está abierta, como siempre, pero aun así intento avisar de que voy a entrar. Nunca se puede estar seguro de en qué estado estarán estos tipos, y no me iba a arriesgar a ver algo que no debía solo por ser demasiado perezosa para levantar la mano. Sí, no va a suceder.

	—Hola, soy yo —grito a nadie en particular cuando entro en el interior, me quito los zapatos en el vestíbulo y me quito el abrigo.

	El auto de Hayden está aparcado delante de la casa, y sus bolsas de lona están tiradas junto a las escaleras, así que deben haber llegado a casa después del entrenamiento.

	Unos pasos bajan a toda prisa por las escaleras, y los dos metros de mi delicioso novio bajan a toda prisa. Tiene el cabello todavía mojado y lleva una sudadera que le cuelga de las caderas y me hace la boca agua.

	—Hola, ángel. —Hayden sonríe al verme y va directo a mi boca, besándome como si no me hubiera visto en un mes—. No te esperaba aquí todavía.

	Me alejo, ligeramente sin aliento. Tardo un segundo en registrar sus palabras y darle una respuesta, siempre es así después de que me besa. 

	—Yasmin me llevó de vuelta al campus. Tenía que ir a un sitio.

	—¿Cómo fue la clase?

	—¡Genial, en realidad! Los niños parecían muy emocionados.

	En cuanto volvimos de las vacaciones de Navidad, me pasé por Bright Haven para solicitar un puesto de voluntaria. Hablé un poco con el director del centro comunitario y decidimos que ayudaría en la clase de arte dos veces por semana. El arte fue mi salvación después del accidente y mostré una parte de eso a los niños que más lo necesitaban. Y aunque todavía no he declarado mi especialidad, he decidido tomar más clases de arte este semestre. Nunca me convertiré en una bailarina profesional, pero pensaba encontrar consuelo en otras formas de arte.

	—Estoy muy orgulloso de ti por hacer esto.

	Hayden me pasa el brazo por el hombro, tirando de mí hacia su lado mientras vamos a la sala de estar.

	—No es nada especial.

	—No estoy seguro de que esos niños estén de acuerdo.

	Agacho la cabeza, el calor me calienta las mejillas. Debe de ver mi vergüenza porque abandona el tema.

	—¿Tienes hambre?

	Frunzo los labios para pensar. 

	—Podría comer.

	—Genial. —Hayden me picotea los labios—. ¿Qué tal si meto la lasaña de la abuela en el horno?

	—Mmmm. —Se me hace la boca agua con solo pensarlo. La abuela de Hayden es la mejor cocinera del mundo. Juro que he engordado por lo menos tres kilos durante las vacaciones de invierno, sí, Hayden insistió en que una vez más los acompañara a él y a Zane en lugar de quedarme en una habitación de hotel, pero como todo estaba tan sabroso no podía decir que no. Sería de mala educación, ¿no?—. Sabes que no puedo decir que no a la cocina de la abuela.

	Hayden se ríe.

	—¿Qué? —Lo fulmino con la mirada.

	—Nada.

	—No parece nada.

	Se inclina y susurra de manera conspirativa: 

	—Parece que estás a punto de correrte.

	Me quedo con la boca abierta por la sorpresa, con las mejillas encendidas. 

	—No es así —protesto, golpeando su hombro.

	—Así es. —Se ríe un poco más, tratando de evitar mi siguiente golpe—. Quizá si te portas bien, te daré algo más que comida —me guiña un ojo.

	Mi cuerpo se calienta y esta vez no tiene nada que ver con la buena comida, aun así intento hacerme la interesante. Hayden tiene un ego demasiado grande ya. No hay necesidad de añadirle más. 

	—Nada es mejor que la lasaña de la abuela.

	—Ohh, ya lo veremos. —El brillo travieso de sus iris verdes me hace estremecer de anticipación. No ha pasado ni un día, pero lo deseo tanto—. Haré que te corras tan fuerte que todo el barrio sabrá mi nombre.

	—Promesas, promesas —canto juguetonamente, lo alejo de un empujón y dejo caer mi trasero en el sofá porque si no pongo distancia entre nosotros lo escalaré y la cena será solo un recuerdo—. Sin embargo, puedes empezar por darme algo de comida de verdad.

	Sacude la cabeza. 

	—A veces pienso que la única razón por la que sales conmigo es por la cocina de la abuela.

	—Definitivamente es una ventaja. Ahora, ve si no quieres que pase a la categoría de hambrienta.

	—¡Sí, señora! —Me saluda burlonamente, caminando alrededor del sofá. Le sigo con la mirada, y antes de que se vaya, me echa la cabeza hacia atrás y me besa profundamente. Sus labios se aprietan firmemente contra los míos mientras su lengua se sumerge en mi boca, mostrándome lo que quiere hacer exactamente en las demás partes de mi cuerpo.

	—Necesitamos seriamente establecer algunas reglas básicas —se queja Nixon en voz alta.

	Hayden rompe nuestro beso, pero no aparta la mirada. Su voz es ronca cuando pregunta: 

	—¿Cómo qué?

	—Como no tener pre-sexo en las salas comunes.

	—¿Pre-sexo? —pregunto, confundida por lo que quiere decir. Con Nix, nunca puedes estar seguro.

	—Sí, pre-sexo. Ya sabes, besos que definitivamente llevarán a que se arranquen la ropa el uno al otro. No necesito ver esa mierda.

	—Entonces no mires —Hayden se encoge de hombros, enderezándose a su altura completa—. De todos modos, pondré la lasaña de la abuela en el horno si quieres comer con nosotros.

	El fuerte gemido de Nixon me hace reír mientras enciendo la televisión.

	—Eso ni siquiera se pregunta.

	—Suena bien, hombre.

	Me pongo cómoda en el sofá, navego por los canales y finalmente me quedo con Juego de Tronos. Los chicos no podían creer que no la hubiera visto, así que me sentaron una noche y nos pusimos a ver la mitad de la primera temporada para cuando me quedé dormida.

	—¡Mierda! —La fuerte maldición de Nix me hace mirar por encima del sofá su forma doblada.

	—¿Estás bien? —llamo justo cuando Hayden sale de la cocina.

	—No lo estaré. Me olvidé por completo de devolverle esto al entrenador. —Nix levanta un CD en el aire.

	—¡Amigo, te matará!

	—Lo sé, ¡me he despistado totalmente! Hice una copia para mí y luego me olvidé de devolverla. —Se frota la nuca con frustración.

	—¿Qué es eso? —pregunto, confundida sobre el porqué de todo el alboroto. Es solo un CD. Seguro que puede vivir sin él durante un día, ¿no?

	Hayden se sienta a mi lado y presiona sus labios contra mi frente. Un pequeño escalofrío recorre mi cuerpo ante el contacto. 

	—Las grabaciones de nuestro próximo rival. Al entrenador le gusta venir antes para revisar las cintas y así poder preparar el entrenamiento. Ver qué jugadas tenemos que trabajar, hacer estrategia y esas cosas.

	Los Ravens están a un partido del Campeonato Nacional y todos los chicos están trabajando muy duro últimamente. Estos días apenas los veo. Si no están en el campo haciendo ejercicios y trabajando en las jugadas, están en el gimnasio o revisando las cintas para prepararse para el partido. La mayor parte de las noches estudiaba o hacía bocetos mientras Hayden seguía pegado a la pantalla revisando diferentes cintas.

	—¿Supongo que pasaré por su casa y se lo devolveré?

	—La cena no será hasta dentro de media hora, así que deberías estar bien.

	Toma las llaves de la mesita junto a la puerta. 

	—Estoy fuera, no te atrevas a empezar el espectáculo antes de que vuelva. —Me río mirándole—. Y antes de que preguntes —Nix se señala con los dedos los ojos y luego a nosotros—. Lo veo todo, lo sé todo.

	Con eso, se ha ido.

	Las manos de Hayden caen sobre el respaldo del sofá, sus dedos trazan la porción de piel donde mi suéter se deslizó un poco.

	Mordisqueando mi labio inferior, inclino la cabeza hacia atrás para mirarle. Tiene las mejillas desaliñadas, lo que le da un aspecto rudo, pero dice que es una tradición no afeitarse si los equipos entran en las clasificatorias. No es que me queje. La barba tiene otros usos que me gustan.

	—¿Cómo vamos a pasar el tiempo? —Hayden mueve las cejas juguetonamente.

	Acariciando sus mejillas, acerco su cabeza a la mía. 

	—Puede que tenga una o dos ideas —susurro, tirando de él para darle un beso.

	Nixon

	Apago el motor y recojo el CD del asiento del copiloto antes de dirigirme a la puerta. He estado en casa del entrenador una vez, el año pasado para la fiesta de fin de temporada. Aunque no es nuestro lugar habitual de encuentro, siempre se preocupa de hacernos saber que su puerta está abierta para los jugadores siempre que lo necesitemos.

	Dando dos pasos a la vez, subo hasta la puerta principal de su enorme casa colonial de dos pisos. Nunca entenderé por qué un tipo soltero como él necesita tanto espacio, pero da igual.

	Estoy a punto de pulsar el timbre cuando oigo pasos apresurados al otro lado. Poco después, la puerta se abre y me encuentro cara a cara con...

	—¿Yasmin? —pregunto, totalmente confundido.

	Esos ojos color caramelo se abren de par en par cuando me ve, con la boca abierta mientras se le va el color de la cara.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Fin
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	Yasmin Hernández, estudiante de 4.0, trabajadora y voluntaria. Empezar la Universidad de Blairwood es su oportunidad de un nuevo comienzo. No importa que todo sea una mentira, ¿verdad?

	Nixon Cole lo tiene todo: dinero, buena apariencia, encanto y una victoria en el campeonato nacional que lo envuelve todo. Pero detrás de su encantadora sonrisa se esconde algo más de lo que deja entrever.

	Hasta que descubre el secreto que ha estado ocultando.

	Nixon ha sentido algo por Yasmin desde el momento en que se conocieron, pero ella no está dispuesta a dejar que otro jugador se acerque a su corazón. Cuando un encuentro fortuito le revela su secreto, Yasmin se dará cuenta de que tienen más en común de lo que ninguno de los dos pensaba.

	Beso a beso olvidarán la realidad. ¿Será suficiente para salvarlos o será la causa de un corazón roto? 
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	Anna B. Doe es una autora de literatura romántica contemporánea para jóvenes y nuevos adultos. Escribe romances de la vida real que son dulces y sexys a partes iguales. Es una adicta al café y al chocolate. Al igual que sus personajes, le encantan esas dos cosas oscuras, dulces y con un poco más de picante.

	Cuando no está trabajando o escribiendo su nuevo libro, se la puede encontrar leyendo libros o viendo series de televisión. Originaria de Croacia, siempre está planeando su próximo viaje porque lleva la pasión por los viajes en la sangre.

	Actualmente trabaja en varios proyectos. Algunos más secretos que otros.
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Notas

		[←1]
	 Brick Wall = pared de concreto.
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